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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS AFIDOS DE LOS PINOS (Homoptera: 
Aphidoidea: Lachnidae) EN LA ARGENTINA 


MIGUEL ANGEL DELFINO* y VICTOR FRANK EASTOP** 


Los áfidos que atacan pinos en la República Argentina son escasamente conocidos, 
y no pueden ser identificados correctamente con la literatura existente. 

Blanchard, 1939; menciona a Cinara pineti (Koch, 1856), pero este insecto fue 
probablemente Cinara maritimae (Dufour, 1833). Ciertamente, C. pinae (Mordvilko, 
1895) (= pineti Koch nec F.) todavía no se ha encontrado en la Argentina, Hasta ahora, 
tres especies de áfidos han sido recolectadas en los pinos de la Argentina: C. maritimae, 
C. magbrebica Mimeur, 1934 y Eulacbnus rileyi (Williams, 1911). 

Es muy probable que se encuentren otras especies de áfidos en la Argentina cuan- 
do se estudien importantes áreas de pinos cultivados que aún permanecen sin muestrear. 

En este trabajo se incluye una clave para la separación de ias especies encontradas 
hasta el presente. 


Clave para la identificación de las especies 


1.  Afidos alargados (Fig. 1), pardo-verdosos. Sifones reducidos a poros (Fig. 11). Vi- 
venenTas acfculis. e. eue soii m mme eie ome mà Eulacbnus rileyi 

- Afidos globosos, pardo-ocráceos. Poros sifunculares implantados en bases cónicas 
pigmentadas (Figs. 9 y 10). Viven en las ramas y los tallos jóvenes ........... 
(CNA) os BOSS SK Bex a PO AR AAA IA DE 2 

2(1) Primer tarsómero 160-220 y de largo (Fig. 4), aproximadamente dos veces el largo 
del segundo antenómero. Cuarto segmento rostral 250-300 u de largo......... 
ARES e A RE e ora. Rs IR e C. maritimae 

- Primer tarsómero 95-115 u de largo (Fig. 5), ligeramente más largo que el segundo 
antenómero. Cuarto segmento rostral 145-170 u de largo ................. 


* Becarlo del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Cátedra de Entomología, 
Universidad Nacional de Córdoba. 
** British Museum (Natural History), London. 
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Eulacbnus rileyi (Williams, 1911) 
E. bluncki Bórner, 1940 
Especímenes estudiados: 
Mendoza, Pinus balepensis, 19-X-78, 3 apt. (M.A. Delfino) 
Plantas bospedantes: 
Pinus pinaster, P. sylvestris, P. ponderosa var. scopulorum, P. palustris. 
Comentarios 
Se diferencia de las demás especies aquí tratadas por la forma alargada del cuerpo. 
Las setas antenales son romas (Fig. 12); las dorsoabdominales (Fig. 13), largas y algunas 
apuntadas, principalmente las de los últimos uritos. 
Cinara — Mimeur, 1934 


Especímenes estudiados: 


Córdoba, Pinus sp., 9-VIII-79, 13 apt., 9 al. (M.A. Delfino). Córdoba, Pinus sp., 
7-VUI-79, 8 apt., 8 al. (M.A. Delfino). 


Plantas bospedantes: 
Pinus balepensis, P. pinaster, Pinus sp. 
Comentarios 
Esta especie es principalmente conocida en Francia, España y la Argentina. Los 
ejemplares estudiados miden aproximadamente 2,80 mm de largo. El antenito III de la 
hembra vivípara alada mide alrededor de 0,39 mm (Fig. 8). El largo del antenito VI es 
6,5 veces su base (Fig. 3). 


Cinara maritimae (Dufour, 1833) 


C. excelsae Hille Ris Lambers, 1948 
C. pini subsp. maritimae Dufour, 1833 


Especimenes estudiados: 
Río de los Sauces, Pinus pinaster, 2-V11-76, 8 apt., 8 al., (M. Cano). 
Río de los Sauces, Pinus pinaster, 3-V11-79, 3 apt., 2 al., (L. Varas). 


Plantas bospedantes: | 


Pinus balepensis, P. pinaster, P. tbunbergii, P. caribaea, P. elliotti, P. canariensis, 
P. radiata, 


Comentarios 


De acuerdo al material estudiado, esta especie es mayor tamaño que la anterior; 
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mide alrededor de 3,40 mm de largo. El antenito 111 de la hembra vivípera alada mide 
aproximadamente 0,52 mm (Fig. 7). El antenito VI es 8,2 veces más largo que su base 


(Fig. 2). 





1.- Eulachnus rileyi, hembra vivípara áptera, vista total, . 
2.- Cinara maritimae, hembra vivípara alada, antenito VI. i na lr d ^ 


3.- C. magbrebica, hembra vivípara áptera, antenito VI. 
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.- C. maritimae, hembra vivípara áptera, tarso del último par de patas. 
.- C. magbrebica, hembra vivípara áptera, tarso del último par de patas, 


4 

5 

6.- C. magbrebica, hembra vivípara áptera, antena. 

7.- C. maritimae, hembra vivípara alada, antenito II. 
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8.- C. magbrebica, hembra vivípara alada, antenito III. 
9.- C. maritimae, hembra vivípara alada, sifón. 
10.- C. maghrebica, hembra vivípara alada, sifón. 
11.- E, nleyi, hembra vivípara áptera, sifón. 
12.- E. rileyi, hembra vivípara áptera, seta antenal. 
13.- E. rileyi, hembra vivípara áptera, seta dorsoabdominal, 
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SUMMARY 


The aphids attacking pines in Argentina are poorly known and cannot be identified accurately 
with existing literature, Blanchard (1939) referred to Cinara pineti (Koch, 1856) but his insects were 
probably C, maritimae (Dufour, 1833). True C. pinea (Mordvilko, 1895) (= pineti Koch nec F.) is 
not yet known from Argentina, So far three aphids have been found on pines in Argentina, C. mariti- 
mae, C. maghrebica Mimeur, 1934 and Eulacbnus rileyi (Williams, 1911). It is likely that further spe- 
cies of aphids will be found in Argentina as further areas of cultivated pines are studied, A key is pro- 
vided for the species found so far. 





EL GENERO MYCETOPHILA EN LA PATAGONIA 
(DIPTERA, MYCETOPHILIDAE) 


HI Descripción de dieciséis especies nuevas 


JOSE PEDRO DURET* 


En esta Parte III nos ocupamos de especies nuevas de Mycetopbila halladas en la 
provincia de Neuquén, Argentina, e incluimos los ejemplares similares procedentes de lo- 
calidades de Chile. Seguimos aquí el mismo plan indicado en la Parte I (Duret, 19802), 
reiterando que como base utilizamos el trabajo de Freeman, 1951, a cuya clave e ilustra- 
ciones nos referimos al comparar las nuevas especies. Estas ültimas tienen algunos carac- 
teres, que por ser comunes a la mayoría, no repetiremos normalmente en las descripcio- 
nes: mesonoto con tres bandas centrales más oscuras, escutelo con 4 setas largas, macro- 
triquias ausentes en la membrana alar; el polen del tegumento solo se menciona si por su 
densidad es evidente y fácil de observar; cuando la horquilla posterior del ala es corta da- 
mos una cifra aproximada de la relación que existe entre la longitud de la horquilla pos- 
terior, con la de la horquilla anterior; tergito IX de forma normal (semejante a Duret, 
1980b, fig. 25). Las descripciones han sido colocadas segün la ubicación que les corres- 
pondería en la clave de Freeman -la que será actualizada en la parte final de esta revi- 
sión- y en la discusión citamos la especie que le resulte más próxima. Los dibujos fueron 
hechos por el autor con el mismo aumento, excepto los que presentan la genitalia entera, 
en los que se utilizó un aumento menor. Dedicamos estas especies nuevas con todo afec- 
to a viejos compañeros y amigos de muchos años. 


* Adscripto al Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia e Instituto Nacional de 
Investigación de las Ciencias Naturales, 
Particular: Billinghurst 2559, -1425- Buenos Aires, Argentina. 
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Mycetophila hepperi sp. n. 
(Fig. 1-3) 


Pteropleura con pelitos finos; tibia media con 3 setas ventrales; ala manchada; lon- 
gitud del ala 4 mm. 


MACHO 


Cabeza: Clipeo, partes bucales y palpos oscuros. Antenas oscuras, pero con los 
segmentos I-II y base del III más claros; éste mide cerca de dos veces su ancho, Occipu- 
cio castaño negro, con pelos oscuros. 

Tórax: Propleura, con 2 setas, y pronoto castaño amarillentos. Mesonoto castaño 
oscuro, bandas centrales no distinguibles; bordes y ángulos antero-laterales amarillentos. 
Escutelo castaño. Postnoto castaño claro. Pleuras castaño oscuro, más claras en el centro; 
hipopleura castaño. 

Patas: amarillentas, con un tinte castaño. Coxa I amarilla, con pelos castaños; C. 
II oscurecida hacia el ápice; C. III castaño claro, excepto su base, Fémures con sus bor- 
des dorsal y ventral algo oscurecidos. Tibia II con 2 setas ant., 4 dors. (la basal corta), 8 
post. y 3 ventr. Tibia III con 6 ant., 4 dors. largas, 10 dorso-post. cortas y 12-14 post. 
cortas e iguales, 

Alas: con dos manchas castaño; la central es grande y la más oscura, invade amplia- 
mente la celda Costal uniéndose con la mancha distal y se extiende atenuada hasta el 
borde posterior del ala; la mancha distal es castaño claro uniforme y cubre la mitad del 
ala, alcanzando la base de la horquilla post. y el borde alar. Horquilla post. corta, mide 
aproximadamente la mitad de la horquilla ant. Balancines amarillo pálido. 

Abdomen: oscuro, con esternitos más claros. 

Genitalia: (fig. 1-3). Pequeña, poco quitinizada, castaño muy claro. 


Material estudiado: el macho Holotipo N* 12477, de ARGENTINA, Neuquén, 
Parque Nacional Lanín, Pucará (650 m), 1-VII-1972 (Schajovskoy col.). Está dedicada al 
entomólogo Sr. Héctor C. Hepper. 


Discusión: M, bepperi sp. n. esta próxima a M. flexiseta Freem. 1951, pero, entre 
otros caracteres, sus genitalias son bien diferentes. 


Mycetophila ibarrai sp. no. 
(Fig. 4-6) 


Pteropleura con 1-2 setas cortas y varios pelitos; tibia II con 1 seta ventral; ala con 
una sola pequeña mancha central. Longitud del ala 3,3-3,5 mm. 


MACHO 


Cabeza: Clipeo, palpos, partes bucales y antenas oscuras; segmento I del flagelo 
cerca del doble de su ancho. Occipucio y sus pelos cortos, oscuros. 

Tórax: Propleura castaño, con 3 setas; pronoto poco más claro. Mesonoto castaño 
claro, casi amarillento en los ángulos antero-laterales y en una ancha faja lateral que llega 
hasta el escutelo; bandas oscuras centrales poco nítidas; pelos cortos oscuros. Escutelo y 
postnoto castaño oscuro en el centro y claros a los lados. Pleuras castaño claro, algo po- 
linosas; anepisternito más oscuro. 

Patas: amarillentas. Fémures 11 y III con un ligero tinte castaño, más acentuado 
en sus extremos apicales. Tibia II con setas ant., 3 dors., 5 post. cortas y 1 distal más lar- 
ga, y 1 ventr. Tibia III con 5 ant. y 4 dors. 
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Alas: con un muy ligero tinte castaño y una pequeña y débil mancha alrededor de 
r-m. Nervaduras semejantes a M. multiplex Freem., 1951 (fig. 327). Celda R5 con una 
veintena de macrotriquias y otras varias en el resto del borde alar. El pliegue Cu llega a la 
base de la horquilla post. Balancines de tallo claro y cabezuela oscurecida. 

Abdomen: oscuro. 

Genitalia: (fig. 4-6) castaño amarillenta, poco más ancha que larga. 


Material estudiado: 4 d. Holotipo N* 12155, IV-1972 y 2 Paratipos N* 12460, 
X-1971 y 12548, VI-1972, de ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará (Schajovs- 
- koy col.) y un Paratipo N* 12867 de CHILE, prov. Osorno, Pucatrihué, 30-1-1980 (L. Pe- 
ña col.). La dedicamos al entomólogo Sr. Addalberto Ibarra Grasso. 


Discusión: M. ibarrai sp. n. se aproximaría a M. funerea Freem., 1951, pero sus 
genitalias son diferentes. 


Observaciones: el ejemplar chileno tiene la antena con su base clara; las coxas I y 
II con un débil tinte castaño en la parte distal y los fémures algo oscurecidos en el borde 
dorsal; la pleura es castaño oscuro, pero amarillenta en la parte central. 


Mycetophila fernandezi sp. n. 
(Fig. 7-9) 


Pteropleura con pelitos; tibia II con 2 setas ventrales cortas; alas sin manchas. 
Longitud del ala 3,3-4 mm. 


MACHO 


Cabeza: Clipeo castaño; partes bucales y palpos amarillentos. Antenas oscuras; 
segmentos basales y el 1* del flagelo en su mitad basal (adelgazada) más claros; éste mide 
poco más de tres veces su ancho, los siguientes dos veces su ancho. Occipucio oscuro. 

Tórax: Propleura, con 3 setas, y pronoto claros. Mesonoto castaño amarillento, 
con las bandas oscuras insinuadas; pelos cortos oscuros con reflejos dorados. Escutelo 
castaño claro; postnoto más oscuro. Pleuras castaño claro; suturas amarillentas; hipo- 
pleura clara. 

Patas: Coxas y fémures amarillo claro; tibia II con 2 setas ant., 5 dors., 6 post. 
cortas y 2 ventr. cortas; tibia III con 5 ant., 5 dors. y 6 post. cortas distales, 

Alas: sin manchas, con un débil tinte amarillento difuso, horquilla post. apenas 
distal a la ant.; tronco de la horquilla ant. y extremos basales de sus ramas Mj y M2 ate- 
nuados; el pliegue Cu. llega cerca del borde alar. Balancines amarillentos, con la cabezue- 
la oscurecida en el dorso. 

Abdomen: oscuro en la base y castaño claro en los últimos tergitos; esternitos más 
claros; pilosidad corta dorada. 

Genitalia: (fig. 7-9). Amarillenta, poco más ancha que larga; terg. IX del tipo nor- 
mal, pero con los cercos un poco más largos y con densa pilosidad. 


Material estudiado: 2 3. Holotipo N° 10931 de ARGENTINA, Neuquén, P. N. La- 
nin, Pucará, 10-111-1972 (Schajovskoy col.) y un Paratipo N° 13022 de CHILE, prov. 
Osorno, S. Pucatrihué, Tril-Tril, 3-11-1980 (L. Peña col.). Dedicada al entomólogo Lic. 
Néstor A. Fernandez. 


Discusión: M. fernandezi sp. n. sería vecina a M. cornuta Freem 1951, pero sus 
genitales son absolutamente diferentes. 


Observación: el ejemplar de Osorno es más claro en general. 
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Mycetophila vianai sp. n. 
(Fig. 10-12) 


Pteropleura con pelitos finos; tibia II sin setas ventrales; alas manchadas; horquilla 
post. muy corta y con Cu, muy atenuada o ausente en su base; setas tibiales cortas, Lon- 
gitud del ala 3-3,6 mm. 


MACHO 


Cabeza: Clipeo, partes bucales, palpos y antenas oscuros; el primer segmento del 
flagelo -a veces más claro en la base- mide cerca de dos veces su ancho. Occipucio negro, 
con pelos oscuros. 

Tórax: Propleura castaño, con 2 setas; pronoto amarillento. Mesonoto castaño os- 
curo, sin bandas o apenas insinuadas; ángulos antero-laterales con una mancha grande y 
nítida amarillenta, que se va oscureciendo en los bordes laterales; pelos cortos oscuros. 
Escutelo castaño, poco más claro en los bordes. Postnoto oscuro. Pleuras castaño, el cen- 
tro y la hipopleura más claros. 

Patas: amarillentas; coxas con los ápices algo escurecidos; fémures con un débil 
tinte castafio en el ápice y en los bordes dorsal y ventral; setas tibiales cortas. Tibia II 
con 3 setas ant. muy cortas, 3 dors. y 7-8 post. cortas formando hilera en la mitad cen- 
tral del segmento; tibia III con 5 ant., 5 dors. y 4 post. cortas y distales. 

Alas: castano claro uniforme, con un espacio claro central ligeramente curvado, 
que se extiende desde R hasta la base de la horquilla post. e invade la celda entre la M 
y la Cu. Horquilla post. muy corta, su longitud es casi un cuarto de la ant.; además la 
Cu, se atenúa cerca de su base o se interrumpe bruscamente, dejando incompleta la hor- 
quilla. Membrana con macrotriquias en la celda R5 (unas 20) y en menor cantidad en 
M1 y M2. Balancines de tallo claro y cabezuela ennegrecida. 

Abdomen: Tergitos basales castaño, oscuro el resto; pelos castaños. 

Genitalia: (fig. 10-12). Pequeña, poco más ancha que larga, castaño claro. Edeago 
relativamente grande. 


Material estudiado: 38 d. Holotipo N° 8715, V-1971 y 2 Paratipos N° 7963, 
X-1971 y 11047, 111-1973 de ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará (Schajovs- 
koy col.) y 34 Paratipos de CHILE, Magallanes, prov. de Ultima Esperanza, Monte Alto, 
XI-XII-1975 (Dolly Lanfranco col.) y un Paratipo de Osorno, La Picada, N.W. de Vol- 
cán, 1-1980 (L. Peña col.). Dedicada al entomólogo Sr. Manuél J. Viana. 


Discusión: Por su horquilla post. muy corta y la Cu, interrumpida en la base se 
aparta de todas las Mycetopbila patagónicas que conocemos. En la clave de Freeman po- 
dría intercalarse en el dilema 16. 


El grupo de M. brevifurcata Freeman, 1951 


Esta especie descrita en base a un solo macho se destacaba por su horquilla post. 
muy corta, setas tibiales pequeñas y genitalia inconfundible. Al describirla el autor de- 
cía (pág. 108): “pteropleuron with hairs only, no bristles”, pero los ejemplares que exa- 
minamos presentan setas, aunque más cortas que las del anepisternito. Tenemos ahora 
otras tres sp. n. que le son muy semejantes, integrando las cuatro un conjunto bien defi- 
nido, que llamamos Grupo de M. brevifurcata. Sus caracteres principales son: horquilla 
post. del ala muy corta, cerca de 0,3 a 0,4 de la horquilla ant.; pteropleura con 2-3 setas 
cortas, acompañadas o no por varios pelitos finos; propleura con 2 setas; tibias con setas 
cortas; tibia II sin setas ventrales; ala con una mancha oscura que ocupa su tercio distal, 
aclarándose algo en la parte post.; coxas y balancines amarillentos; genitalia macho de 
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tamaño normal, con dististilo complejo, falosoma muy desarrollado y tergito IX y cer- 
cos muy típicos. Los presentamos resumidos en el Cuadro siguiente. 


CUADROI 


Grupo de M. brevifurcata Freem. Principales caracteres diferenciales. 




























Especie Alalong. | Relación Mancba central Cercos del Tibia H 
en mm borquilla en r-m Terg,.IX setas ant, 
post./ant, 









chicos, con 
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tos y pilosos 
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grande, 
nítida 
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nc nd 
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visible apéndices i 
maurii sp. n. ausente grandes, sin 
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Mycetophila brevifurcata Freeman 






Freeman, 1951, 3: 108, fig. 209 (genitalia lateral). ARGENTINA, prov. Río Negro, lago 
Gutierrez. 

Lane, 1962: 541. CHILE, Llanquihué, Los Muermos. Un d ‘determined tentatively”. 

Duret, 19802, fig. 15 (edeago), fig. 16 (terg. IX). ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, 
Pucará e Isla Victoria. CHILE, Magallanes, Monte Alto. 


MACHO 


A la descripción original agregamos: pteropleura con 2-3 setas cortas y algún peli- 
to fino; longitud del ala 2,5-3,1 mm. Relación horquilla post./ant. 0,3. La genitalia se re- 
conoce por su basistilo castaño oscuro, con una larga prolongación distal cónica, algo 
aplanada, en cuyo ápice se agrupan 4-5 setas; dististilo complejo, pero se identifica por 
una columna gruesa y erecta, con una hojuela en la punta. 


Material estudiado: 5 3 y 19 (ésta con determinación provisoria). ARGENTINA, 
Neuquén, lago de Nahuel Huapi, isla Victoria, 2 d y 1 9 (K. Naumann col.); y P. N. La- 
nin, Pucará, 1 d (Schajovskoy col). CHILE, Magallanes, Monte Alto, 2 ó (D. Lanfranco 
col.). 


Discusión: La especie más próxima es M. aliciae sp. n., pero se las separa fácilmen- 
te. ! dd 
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Lámina 1: Mycetopbila bepperi sp. n., macho: 1, dististilo dorsal; 2, dististilo ventral; 3, edeago. M. 
ibarrai sp. n.: 4, dististilo dorsal; 5, dististilo ventral; 6, edeago. M. fernandezi sp. n.: 7, 
dististilo dorsal; 8, dististilo ventral; 9, edeago. M. vianai sp. n.: 10, dististilo dorsal; 11, 
dististilo ventral; 12, edeago. 
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Mycetophila aliciae sp. n. 
(Fig. 13-16) 


MACHO 


Longitud del ala 4-4,3 mm. 

Cabeza: Clipeo, partes bucales y palpos oscuros. Antenas negras, poco más claras 
en el segmento II y base del III, éste mide casi tres veces su ancho. Occipucio negro, con 
polen grisáceo y pelos cortos dorados. 

Tórax: Propleura y pronoto castaño claro. Mesonoto negro, algo polinoso, con pe- 
los cortos dorados. Escutelo castaño. Postnoto oscuro. Pleuras castaño; hipopleura poco 
más clara. 

Patas: Amarillentas. Fémures II y III algo oscurecidos en el ápice. Tibia II con 2 
setas ant, y 4 dors.; tibia III con 7-8 ant. y 4 dors. 

Alas: La mancha central es relativamente grande y oscura (la mayor del grupo); la 
distal es castaño; relación horq. post/ant. 0,35. Balancines amarillo pálido. 

Abdomen: oscuro; esternitos basales poco más claros. 

Genitalia: (fig. 13-16) trapezoidal. Basistilo castafio oscuro, con paredes laterales 
gruesas y pilosidad corta. Terg. IX grande, castaño claro, con cercos muy característicos 
por sus prolongaciones largas y pilosas. 


Material estudiado: 23 d y 2 9 (Det. tentativa) de ARGENTINA, Neuquén, P. N. 
Lanín, Pucará (Schajovskoy col), de III a V de 1971-1973. Holotipo el N* 10088 y Para- 
tipos los d restantes. Especie dedicada a mi hija Alicia Diana. . 

5 XS r 2 = S $ 

Discusión: De M. brevifurcata Freem., se separa principalmente por los datos del 

Cuadro I. Su terg. IX es típico. 


Mycetophila strikeri sp. n. 
(Fig. 17-18) 


MACHO 


Longitud del ala 3-3,5 mm. 

Cabeza: Clipeo, partes bucales, palpos y antenas oscuros. 

Tórax: Propleura y pronoto castaño oscuro. Mesonoto, sicut y posteo muy 
oscuros. Pleura castaño; hipopleura más clara. 

Patas: claras. Fémures II y III apenas oscurecidos en el ápice. Tibia II con 1 seta 
ant. corta y 3-4 dorsales; tibia III con 7-8 änt., 4 dors. y 6-8 Copa pequeñas 
y en hilera. : * 

Alas: Mancha distal castaño; mancha centra apenas visible; relación horquilla post.^ 
/ant: 0,4. 3 if 

Abdomen: Castano oscuro. + i 

Genitalia: (fig. 17-18) castaño oscuro; poco más ancha que TN aia: pore: i 
quitinizado. Terg. IX con cercos grandes, sin os apes: eM 


1 


Material estudiado: 2 d de ARGENTINA, Nenqtién; lago de: Nahuel mièi, ista 
Victoria. Holotipo N* 8079, 31-1-1972 y un Paratipo N* 12339, VIII-1972 (K. Naumann 
col.): La dedicamos con nd al Sr. Alfredo José Striker. 


Discusión: M. strikeri sp. n. se separa de su vecina M. maurii i sp. n. por su genitalia : 
y los datos del Cuadro I. 


156 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 39 (3-4), 1980 


Mycetophila maurii sp. n. 
(Fig. 19-20) 


MACHO 


Longitud del ala 3,4 mm. 

Cabeza: Clipeo y occipucio negros; palpos y antenas castaños, segmento 1 del fla- 
gelo casi dos veces su ancho. 

Tórax: Propleura y pronoto amarillos, Mesonoto y escutelo castaño oscuro; post- 
noto castaño en el centro y oscuro a los lados. Pleuras castaño, más claras en el centro; 
hipopleura castaño claro. ; 

Patas: amarillentas. Coxa III con la base y el ápice algo oscurecidos, así como el 
ápice de los fémures I y II; fémur III con el dorso y ápice castaños. Tibia II con 1 seta 
ant. y 4 dors.; tibia III con 7 ant. y 4 dors. 

Alas: Mancha distal castaño; mancha central ausente; relación horquilla post ./ant. 
0,4. Balancines amarillo claro. 

Abdomen: castaño muy oscuro. 

Genitalia: (fig. 19-20). Castaño oscuro, gruesa, casi tan larga como ancha, Cercos 
grandes, sin apéndices. 


Material estudiado: el d Holotipo N* 10977, de ARGENTINA, Neuquén, lago Na- 
huel Huapi, isla Victoria, 1-V1I-1972 (K. Naumann col.). Lleva el nombre del Dr. Ricar- 
do A. Mauri. 


Discusión: M. maurii sp. n. es muy semejante a la anterior, pero se la distingue 
bien principalmente por la genitalia. 


Mycetophila bejaranoi sp. n. 
(Fig. 21-23) 


Especie grande; pteropleura con 4-6 setas; tibia II sin setas ventrales; color general 
castaño amarillento; ala con un sola mancha central. 


Macbo: Longitud del ala 5,3-6 mm. 

Cabeza: Clipeo, partes bucales y palpos amarillentos. Antenas largas, castaño cla- 
ro; segmentos I-II y base (adelgazada) del 111 amarillentos; éste mide más de tres veces su 
ancho máximo; los siguientes cerca de dos veces su ancho. Occipucio castaño, con pelos 
de igual color, 

Tórax: Propleura, con 4 setas, y pronoto amarillentos. Mesonoto amarillento 
castaño, con las tres bandas oscuras poco marcadas (son más nítidas si se las observa des- 
de atrás); pilosidad castaño, corta y densa. Escutelo oscuro en la base, el resto amarillen- 
to. Postonoto castaño claro, pero amarillento en el centro. Pleuras castaño oscuro en la 
parte superior y posterior, el resto amarillento. 

Patas: Amarillentas. Coxa I amarilla con pelos castaños; II y III con un débil tinte 
castaño en la parte central de su cara externa y más oscura en el área posterior e interna 
de la III; fémures II y III castaños en los extremos apicales; tibia II con 3 setas ant., 5 
dors. (la basal corta) y 5-6 post. distales (las 2-3 primeras muy cortas); tibia III con 6 
ant., 5.dors. y 12-14 post. cortas e iguales. 

Alas: Con un tinte amarillento, más intenso en la parte anterior; mancha central 
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pequeña, castaño oscuro. Horquilla post. ligeramente basal a la anterior. Balancines ama- 
rillentos, con la base de la cabezuela algo oscurecida. 

Abdomen: Tergito I castaño oscuro, con una banda amarilla basal y otra lateral; II 
con bandas claras, basal, apical y laterales; III y IV con bandas apical y laterales; V con 
una fina banda apical amarillenta; el resto oscuro. 





Lamina II: Mycetopbila aliciae sp. n.: 13, genitalia; 14, dististilo dorsal aislado; 15, idem, ventral; 16, 
tergito IX (T. IX) y cercos (C.). M. strikeri sp. n.: 17, genitalia (H, hojuela del dististilo 
aislada; d, dististilo; e, edeago; o. a., órgano accesorio del edeago); 18, tergito IX y cercos. 
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Genitalia: (fig. 21-23). Amarillenta, con tinte castaño; tan ancha como larga; terg. 
IX del tipo normal, bien piloso. 


Material estudiado: 3 ó de ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará (Schajovs- 
koy col.). Holotipo N° 12365, V1-1972 y Paratipos N° 9306, 111-1973 y 12367, X-1970. 
La dedicamos a la memoria de un gran amigo el Dr. Juan F. R. Bejarano. 


Discusión: M. bejaranoi sp. n. se coloca dentro del grupo de M. brunnescens 
Freem. 1951, pero se separa principalmente por su dististilo dorsal con el apéndice basal 
espinoso, el dististilo ventral sin hojuelas y el edeago muy diferente. 


Mycetophila isabelae sp. n. 
(Fig. 24-26) 


Pteropleura con 3 setas cortas; tibia II sin setas ventrales largas; ala semejante a M. 
bifida Freem. 1954. 


Macbo: Longitud del ala 3,3-4 mm. 

Cabeza: Clipeo, partes bucales, palpos y antenas oscuros; segmento I del flagelo 
poco más claro en ia base; éste mide 1,5 a 2 veces su ancho. Occipucio oscuro. 

Tórax: Propleura, con 3 setas, y pronoto castaño amarillentos. Mesonoto castaño 
ciaro, con las tres manchas oscuras centrales apenas insinuadas. Escutelo castaño, con el 
borde distal más ciaro; postnoto oscuro. Pleuras castaño oscuro, con las suturas y la par- 
te anterior de la hipopleura más claros. 

Patas: Coxa | castaño amarillento; II y III castaño, aclarándose hacia el ápice; fé- 
mures castaño amarillentos; 111 más oscuro en los bordes dorsal y ventral, Tibia II con 2 
setas ant., 4 dors., 5 post, cortas, en la parte media y 1-2 ventrales muy pequeñas; tibia 
Hi con 5 ant., 5 dors. y 6-8 post. pequeñas distales. 

Alas: con venas y manchas como en M. bifida Freem., 1954 (n. n. para M. fascia- 
¿a Freem. 1951, fig. 339), pero el surco Cu desaparece antes de la base de la horquilla 
post. (en M. bifida llega hasta casi la mitad de esta horquilla). Macrotriquias numerosas 
en la parte distal de la celda R5 y varias en M1 y M2. Balancines amarillentos. 

Abdomen: castaño negro, con pelos cortos dorados. 

Genitalia: (fig. 24-26) castaño amarillenta, poco más ancha que larga. Dististilo 
dorsal con una doble hilera de dientes oscuros en el borde basal externo que la tornan 
inconfundible, Terg. 1X normal. 


Material estudiado: 20 6, Holotipo N° 12398 (X-1974) y 16 Paratipos de ARGEN - 
TINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará, capturados en casi todo los meses del año (Scha- 
jovskoy col.), un Paratipo N* 9143 de Tierra del Fuego, isla De los Estados, 27-X1-67 
(A. Bachmann col.) y 2 Paratipos de CHILE, prov. Osorno, Port, Puyehué (1200 m), 
1-1963 (L. Peña col.). Dedicada a mi esposa Isabel Amelia. 


Discusión: esta sp. n. se aproximaría a M. bifida Freem. 1953, pero sus genitalias 
son totalmente diferentes. 


Observación: la coloración de los ejemplares es algo variable, especialmente la ba- 
se de las antenas y los bordes del mesonoto, que a veces son amarillentos. 
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Lámina III: Mycetophila maurii sp. n.: 19, genitalia; 20, tergito IX. M. bejaranoi sp. n.: 21, dististilo 
dorsal ; 22, idem ventral; 23, edeago. 


Mycetophila peñai sp. n. 
(Fig. 27-29) 


Pteropleura con 2 setas; tibia II con 1 seta ventral; ala con solo una pequeña man- 
cha central. 
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Macho: Longitud del ala 3 mm, 

Cabeza: Clipeo, partes bucales, palpos y antenas oscuros, excepto el segmento II y 
la base del III más claros; éste es poco mayor a su ancho. Occipucio negro, con pelos os- 
curos, 

Tórax: Propleura, con 3 setas, y pronoto castaños. Mesonoto castaño, sin bandas 
nítidas; ángulos antero-laterales y bordes más claros; pelos cortos con reflejos dorados. 
Escutelo y postnoto castafio oscuro. Pleuras oscuras; esternopleura e hipopleura poco 
más claras. 

Patas: Amarillentas; fémur III con el borde dorsal más oscuro en la parte distal; ti- 
bia II con 2 setas ant., 4 dors., 1 ventral larga y 3 post. pequeñas; tibia III con 5 ant., 4 
dors. y 3 post. pequefias y distales. 

Alas: Casi hialinas, con un muy débil tinte castaño en la parte anterior y una pe- 
quefia mancha central (r-m) poco nítida. Horquilla posterior poco distal a la anterior. 
Balancines amarillos. 

Abdomen: Castaño negro, con pelos cortos dorados. 

Genitalia: (fig. 27-29). Castano amarillenta, poco más ancha que larga. Dististilo 
ventral con una hojuela ancha. 


Material estudiado: 4 ó. Holotipo N° 12521, 15-X-1971 y Paratipos 7811 y 12689 
de ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará (Schajovskoy col.) y un Paratipo N* 
12956 de CHILE, Osorno, La Piedra, N. W. de Volcán, 600 m, I-1980 (L. E. Peña col). 
La dedicamos a un gran colaborador y amigo el Sr. Peña. 


Discusión: M. peñai sp. n. esta próxima a M. parapicalis Freem., 1954 (n.n. para 
M. apicalis Freem., 1951), pero se aparta por su genitalia. 


Mycetophila pirani sp. n. 
(Fig. 30-32) 


Especie pequefia; pteropleura con 2-3 setas cortas; tibia II con 1 seta ventral; ala 
con una pequeña mancha central. 


Macbo: Longitud del ala 2,5-2,8 mm. 

Cabeza: Clipeo, partes bucales y palpos oscuros. Antenas oscuras; segmentos II y 
base de III poco más claros, éste mide 1,5 vez su ancho. Occipucio negro con polen gri- 
sáceo y pelos cortos con reflejos dorados. 

Tórax: Propleura, con 2 setas, y pronoto castaño oscuro. Mesonoto castaño muy 
oscuro en el centro; las tres bandas centrales estan insinuadas por dos líneas polinosos 
que siguen la inserción de los pelos paracentrales; bordes del disco cubiertos con polen 
grisáceo; pelos cortos dorados. Escutelo castaño oscuro; postnoto igual, pero polinoso. 
Pleuras castafio oscuro, con escaso polen; hipopleura más clara. 

Patas: Amarillentas, Coxa I con pelos dorados. Fémures con un ligero tinte casta- 
fio, especialmente en el dorso y ápice del F. III; tibia II con 2 setas ant., 3 dors., 3 post. 
(las dos primeras muy cortas) y 1 ventr.; tibia III con 5 ant., 5 dors. (la 1a. corta) y 4 


post. cortas distales. : 
Alas: Con un débil tinte castaño difuso y una pequeña mancha central. El 


pliegue Cu sobrepasa nítidamente la base de la horquilla post.; ésta es corta (como 
en M. multiplex Freem, 1951, fig. 327). Balancines amarillentos. 

Abdomen: Oscuro, con pelos dorados. 

Genitalia: (fig. 30-32). Castaño clara, poco más ancha que larga. Basistilo 
con un grueso reborde distal, del lado esternal. 
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Material estudiado: 5 d. Holotipo N° 12812, 1-1972 y 3 Paratipos N° 8177, 
8861, XI-1971 y 11283, 1-1972, de ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará 
(Schajovskoy col. y un Paratipo N* Ch.455 de CHILE, prov. Coquimbo, El Naran- 
jo, Tilama, 111-1967 (L. Molina col.). Dedicada al entomólogo Sr. Augusto Pirán. 


Discusión: La nueva sp. se aproxima a M. parapicalis Freem. y al grupo de 
M. clavigera Freem, 1951, pero se aparta por sus alas sin manchas distales y los ele- 
mentos de la genitalia. 


Mycetophila garciai sp. n. 
(Fig. 33-35) 


Pteropleura con 2 setas; tibia II con 1 seta ventral; ala débilmente manchada. 


Macbo: Longitud del ala 2,8-3 mm. 

Cabeza: Clipeo oscuro; partes bucales y palpos más claros. Antenas oscuras, 
con los segmentos 1-11 y base del III más claros, éste mide cerca de dos veces su an- 
cho. Occipucio negro, con pelos cortos dorados. 

Tórax: Propleura castaño, con 3 setas; pronoto más claro. Mesonoto casta- 
fio oscuro en el centro, con las 3 bandas poco nítidas; todo el resto es castaño 
amarillento; pelos cortos dorados. Escutelo oscuro en la base, más claro el resto. 
Postnoto castaño. Pleuras castaño, más claras en el centro; hipopleura amarillenta 
en la parte anterior. 

Patas: Amarillentas. Coxas amarillo claro, C. 1. con pelos castaños. Fémures 
un poco oscurecidos en los ápices. Tibia II con 2 setas ant., 4 dors. (la 1a. corta); 
3-4 post. cortas (la distal es más larga) y 1 ventr.; tibia III con 6 ant., 4 dors. largas 
y 2-4 cortas intercaladas y 2 post. cortas distales. 

Alas: Con una mancha central pequeña, que no invade la celda Costal y otra 
distal muy tenue, difusa y poco visible que cubre la mitad del ala; horquilla post. 
nítidamente distal a la ant. Balancines amarillo claro. 

Abdomen: Casi negro, con pelos dorados. 

Genitalia: (fig. 33-35) castaño amarillenta, poco más ancha que larga. 


Material estudiado: 2 6. Holotipo N° 10941 y Paratipo N° 8667, 111-1972 de 
ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará (Schajovskoy col.). Dedicada al Lic. 
Miguel García. 


Discusión: M. garciai sp. n. esta muy cerca del grupo de M. conifera Freem., 
1951, pero se aparta por su genitalia. 


Mycetophila caprii sp. n. 
(Fig. 36-38) 


Pteropleura con 3 setas; tibia II con 1 seta ventral; ala poco manchada. 


Macbo: Longitud del ala 2,5-3,3 mm. 

Cabeza: Clipeo, partes bucales y palpos castaños. Antenas oscuras, segmen- 
tos 1-11 y base del III más claros, éste mide casi el doble de su ancho. Occipucio os- 
curo, pelos castaño oscuro, con reflejos claros. 

Tórax: Propleura castaño con 3 setas; pronoto más claro. Mesonoto con las 
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bandas centrales oscuras poco nítidas, todo el resto, incluyendo el borde del escu- 
telo, castaño amarillento; pelos cortos con reflejos dorados. Postnoto oscuro. Pleu- 
ras castaño oscuro; área espiracular amarillenta; hipopleura clara en la mitad ante- 
rior. 

Patas: Coxas y fémures amarillentos; fémur III con el ápice algo oscurecido. 
Tibia II con 2 setas ant., 4 dors., 4 post. (3 cortas y 1 distal larga) y 1 ventr.; tibia 
III con 5-6 ant., 5 dors. y 2 post. cortas distales. 

Alas: Su coloración es parecida a M. conifera Freem., 1951 (fig. 344), pero 
la mancha distal es muy débil en la parte posterior y la mancha central no invade 
la celda Costal; la horquilla post. es nítidamente distal a la ant. Balancines amarillo 
pálido. 

Abdomen: Tergitos castano negro, con pelos dorados; esternitos basales más 
claros. 

Genitalia: (fig. 36-38). Amarillenta, con débil tinte castaño, poco quitiniza- 
da y más ancha que larga. 


Material estudiado: 9 6. Holotipo N° 11161 (11-1974) y Paratipos 8411 
(11-1972), 8631 (111-1972), 9038 (XII-1972), 9997 (II-1974) y 10959 (111-1972) 
de ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará (Schajovskoy col) y los N* 
8487 y 8492 (11-1972) y 8535 (1II-1972) del lago Nahuel Huapi, isla Victoria (K. 
Naumann col.). La dedicamos al entomólogo Sr. Juan J. Capri. 


Discusión: Es otra sp. n. que se aproxima al grupo de M, conifera Freem, 
1951, pero se separan por sus genitalias. 


Mycetophila pastranai sp. n. 
(Fig. 39-41) 


Pteropleura con 3 setas; tibia II con 1 seta larga y 1-2 cortas; ala manchada. 


Macbo: Longitud del ala 4-4,6 mm. 

Cabeza: Clipeo oscuro; partes bucales y palpos amarillentos. Antenas oscu- 
ras. Los dos segmentos basales más claros. Occipucio castaño oscuro, con pelos 
cortos dorados. 

Tórax: Propleura, con 3 setas, y pronoto amarillentos. Mesonoto castaño 
oscuro, las bandas centrales apenas insinuadas; ángulos antero-laterales poco más 
claros; pelos cortos oscuros, con reflejos claros. Escutelo oscuro; postnoto igual, 
pero con una banda distal de polen blanco. Pleuras castano oscuro, más claras en 
el centro; hipopleura amarillenta en la parte anterior. 

Patas: Coxas amarillo claro; fémures amarillentos, los ápices y la base de los 
bordes ventrales oscurecidos, y el borde dorsal con tinte castaño. Tibia II con 3 se- 
tas ant., 5 dors. (la basal muy corta), 4-5 post. (la distal es la mayor) y 3 (2) ventra- 
les (la central es la mayor); tibia III con 6 ant., 5 dors. y 5 (6-7) post. cortas dista- 
les. 

Alas: Con dos manchas castaño claro y venas semejantes, en parte, a M. vi- 
ttipennis Freem. 1951 (fig. 351), p-ro la mancha central se extiende poco en la 
celda Costal y la mancha distal se atenúa hacia los bordes alares, dejando más os- 
cura la zona sub-apical. Horquilla post. apenas distal a la ant. Balancines amari- 
llos. 


Abdomen: Oscuro, con pelos cortos dorados. 
Genitalia: (fig. 39-41). Castaño claro. Basistilo con el borde distal esternal 
con un grueso reborde. 
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Material estudiado: 7 d, todos de ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pu- 
cará (Schajovskoy col). Holotipo el N* 7855 y Paratipos 7842, 7858 y 8156 de 


V-1971; N° 7904 y 12676 de X-1971 y N° 11221 de IX-1972. Especie dedicada al 
Ing. José Pastrana. 


Discusión: M. pastranai sp. n. se aproxima a M. vittipennis, pero la sp. n. tie- 
ne las manchas alares más claras y su genitalia es diferente. 





Lámina IV : Mycetopbila isabelae sp. n.: 24, dististilo dorsal; 25, idem ventral; 26, edeago. M. peñai 
sp. n.: 27, dististilo dorsal; 28, idem ventral; 29, edeago. M, pirani sp. n.: 30, dististilo 


dorsal; 31, idem ventral; 32, edeago. M. garciai sp. n.: 33, dististilo dorsal; 34, idem ven- 
tral; 35, edeago. i 
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Mycetophila cavalierii sp. n. 
(Fig. 42-44) 


Pteropleura con 2 setas; tibia II con 2 setas ventrales; ala manchada. 


Macbo: Longitud del ala 3,3 mm. 

Cabeza: Clipeo, partes bucales y palpos claros. Antenas oscuras; segmentos 
I-II y base de III más claros; éste poco más de dos veces su ancho. Occipucio y sus 
pelos cortos oscuros. 

Tórax: Propleura, con 3 setas, y pronoto castaño claro. Mesonoto marrón 
oscuro, manchas centrales apenas marcadas; poco más claro en los ángulos antero- 
laterales y bordes; pelos cortos oscuros con reflejos castaño. Escutelo y postnoto 
castaños. Pleuras castaño oscuro, más claro en la parte inferior e hipopleura. 

Patas: Coxas amarillentas; fémures con un débil tinte castaño, más intenso 
en el borde ventral y ápices de los fémures II y III. Tibia II con 2 setas ant., 5 dors. 
(las 2 basales cortas), 4-5 post. (las 2-3 basales cortas) y 2 ventrales; tibia III con 5 
ant., 4 dorsales grandes y 3-4 cortas intercaladas y 4-5 post. cortas. 

Alas: Con un leve tinte castaño y dos manchas nítidas; la central es castaño y en- 
vuelve a r-m, sin penetrar en la celda Costal; la distal es castaño claro, poco más oscuro 
en la parte sub-apical y se extiende desde el ápice de la celda Costal hasta la mitad de la 
horquilla post.; ésta es un poco distal a la horquilla ant. Balancines amarillo pálido. 

Abdomen: Tergitos y sus pelos castaño oscuro; esternitos claros. 

Genitalia: (fig. 42-44). Castaño amarillento, poco más oscura en el borde apical y 
lateral del basistilo. 


Material estudiado: 2 6. Holotipo N° 11172, 20-111-1973 y 1 Paratipo N* 11244, 
IX-1972 de ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará (Schajovskoy col.). La dedica- 
mos al Dr. Fiorello Cavalieri. 


Discusión: Esta sp. n. se aproximaría a M. sub-brunnea Freem. 1951 y a M. yivo- 
ffi sp. n. pero se separan especialmente por sus genitalias. 


Observación: Los apéndices del dististilo dorsal son algo movibles y pueden pre- 
sentarse en una posición diferente a la del dibujo. 


Mycetophila yivoffi sp. n. 
(Fig. 45-47) 


Pteropleura con 3 setas; tibia II con 2 setas ventrales; ala manchada. 
Macho: Longitud del ala 3 mm. 


Cabeza: Clipeo castaño; partes bucales y palpos amarillentos; antenas oscuras, con 
el segmento II y la base del III amarillentos; éste mide dos veces su ancho. Occipucio os- 
curo; pelos cortos con reflejos dorados. 

Tórax: Propleura con 3 setas, ésta, el pronoto y el área espiracular amarillentos. 
Mesonoto castaño oscuro; bandas centrales insinuadas; ángulos antero-laterales poco más 
claros; pelos cortos dorados. Escutelo oscuro con márgenes más claras. Postnoto oscuro 
en la base, con polen blanco en la parte distal y más claro a los lados. Pleuras castaño os- 
curo, polinosas. 

Patas: Amarillentas. Fémur III oscurecido en el borde dorsal. Tibia II con 2 setas 
ant., 5 dors. (las 2 basales cortas), 4 post. (3 cortas y la distal más larga) y 2 ventrales 
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largas; tibia III con 5 ant., 4 dorsales largas y 2 a 6 cortas intercaladas y 5 post. cortas 
distales. 

Alas: Con dos manchas castaño claro difusas; la central es la más oscura y envuel- 
ve a r-m sin invadir la celda Costal; la distal ocupa casi la mitad del ala, es poco nítida en 
la parte anterior y se atenúa en la posterior sin un límite definido. Horquilla post. un po- 
co distal a la ant. Balancines amarillentos. 

Abdomen: Castaño oscuro; pelos oscuros con reflejos bronceados. 

Genitalia: (fig. 45-47). Dististilo dorsal con un apéndice grueso, acodado y curva- 
do hacia adentro con 5-6 pelos apicales. Dististilo ventral con su extremo interno adel- 
gazado, curvado hacia adentro y en el ápice tiene una hojuela de tallo curvado y una se- 
ta. 





Lámina V: Mycetopbila caprii sp. n.: 36, dististilo dorsal; 37, idem ventral; 38, edeago. M. pastranai 
Sp. n.: 39, dististilo dorsal; 40, idem ventral; 41, edeago. M. cavalierii sp. n.: 42, dististilo 
dorsal; 43, idem ventral; 44, edeago. M. vivoffi sp. n.: 45, dististilo dorsal; 46, idem ven- 
tral; 47, edeago. 
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Material estudiado: 2 6. Holotipo N° 8539 de ARGENTINA, Neuquén, lago de 
Nahuel Huapi, isla Victoria, 111-1972 (K. Naumann col.) y Paratipo 12446 de P. N. La- 
nín, Pucará, X-1971 (Schajovskoy col.). 


Discusión: Esta sp. n. se aproximaría a M. sub-brunnea Freem, 1951 y aM. cava- 
lierii sp. n. pero sus genitalias son distintas. 


Observación: El d de Pucará tiene las antenas totalmente oscuras. 
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SUMMARY: Mycetopbila genus in Patagonia. III. Description of sixteen new species. (Diptera, My- 
cetopbilidae). 


In this III Part sixteen sp. n. of Mycetopbila are described, They have been captured in 
the province of Neuquen, Argentina, and also in several localities of Chile. The new species are: M. 
bepperi, M. ibarrai, M. fernandezi, M. vianai, M. aliciae, M. strikeri, M, maurii, M. bejaranoi, M. isa- 
belae, M. peñai, M. pirani, M. garciai, M. caprii, M. pastranai, M. cavallierri and M. vivoffi. Drawings 
of male genitalia are included, 


CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS MALOFAGOS ARGENTINOS. VII 

LAS ESPECIES DE RALLICOLA JOHNSTON £ HARRISON (MALLOPHAGA, PHI- 

LOPTERIDAE) PARASITAS DEL GENERO FULICA (AVES, RALLIDAE) EN LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 


ARMANDO CONRADO CICCHINO * 


Tres especies de Fulica se encuentran en las lagunas y zonas pantanosas de la pro- 
vincia de Buenos Aires: F, rufifrons Philippi « Landbeck, F. armillata Vieillot y F. leu- 
coptera Vieillot, siendo sus nombres vernáculos “‘Gallareta de escudete rojo”, ‘‘Gallareta 
de ligas rojas” y ‘‘Gallareta de alas blancas” respectivamente. De las dos primeras ya han 
sido estudiados los malófagos del género Rillicola por K. C. Emerson (1955); se obtuvo 
de la tercera especie citada abundante material de una nueva especie, la que es aquí 
descripta e ilustrada. De modo que las tres especies de este género, en la provincia de 
Buenos Aires y sobre Fulica, son: R. guimaraesi Emerson, 1955, R. wernecki Emerson, 
1955 y R. leucopterae, sp. nov. Todas ellas se encuentran dentro del “advenus group" 
sensu Emerson (1955), caracterizado por la prolongación del esternito IX de los machos 
en un proceso spatiformis que llega a la extremidad posterior del abdomen, y a veces lo 
sobrepasa. Otros rasgos masculinos adicionales son: cabeza robusta, apenas más larga 
que ancha, con margen hialino indistinto; tergitos abdominales II-IV interrumpidos en 
su parte central; esternitos III-VI cada uno con 7-8 setas en su margen posterior. Son fá- 
cilmente identificables por los detalles de su genitalia y del esternito IX. Las hembras, en 
cambio, son mucho más difíciles de separar, ya que por el rango de variación, las dife- 
“entes especies traslapan sus medidas, y solamente pueden definirse mediante un detalla- 
do estudio morfométrico. Sus diferencias radican en las proporciones de las distintas 
partes del cuerpo, y detalles de menor cuantía se encuentran en las proporciones de la 
vulva y en la quetotaxia del extremo del abdomen. Todos estos aspectos se concretarán 
en la segunda parte de este trabajo, actualmente en preparación. Damos a cohocer aquí 
la descripción de los machos, y un estudio de sus principales diferencias. 


pb 


* Museo de La Plata, 
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Rallicola guimaraesi Emerson, 1955 
Ann. Ent. Soc. Amer. 48:286, figs. 2 y 32 


Hospedador tipo: Fulica rufifrons Philippi & Landbeck 


Macbo: (fig. 1) alargado; es la especie de mayor tamano dentro del grupo advenus. 
Las figuras 2, 9 y 10 ilustran la cabeza con el borde preantenal semicircular, la antena iz- 
quierda y la parte terminal del abdomen respectivamente. Quetotaxia de esta última con 
una pequeña hilera de setas en posición dorsal. Proyección del esternito IX sobrepasan- 
do el extremo del abdomen, conteniendo un esclerito alargado y proporcionalmente pe- 
queño. Genitalia Voluminosa y bien pigmentada (fig. 8), placa basal muy grande y muy 
cóncava lateralmente, más ancha en su parte superior; parte inferior de la misma muy es- 
pesada y de bordes subparalelos; placa mesosomal muy compleja, con el ducto muy es- 
clerotizado (tal como ocurre en R. advenus (Kellogg)). Parámeros birrámeos, curvos, sien- 
do la rama interna mucho más delgada y corta. Medidas en el cuadro adjunto. 










































0,384-0,399 0,369-0,384 0,400-0,415 0 42 3-0,434 
Protorax 0,192 0,253-0,265 0,177-0,192 0,261-0,269 
Pterotórax 0,223 0,361-0,369 0,192-0,215 0,378-0,380 
Abdomen 0,849-0,861 0,476-0,484 0,861-0,876 0,492-0,499 
Genitalia 0,415-0,430 0,109-0,111 ==> 





“Material examinado: 12 dd, y 6 99, sobre Fulica rufifrons Philippi 8 Landbeck, 
Pdo. General Lavalle, Prov. Buenos Aires, 14-IX-1975, col. Add. y A. C. Cicchino. Mate- 
rial en colección del autor. 

Rallicola wernecki Emerson, 1955 
Ann. Ent, Soc. Amer. 48: 286, figs. 4 y 34 


Hospedador tipo: Fulica armillata Vieillot 


Macho: (fig. 3) robusto, Las figuras 4, 10 y 12 ilustran la cabeza con el borde pre- 
antenal anchamente semicircular (en conjunto, la cabeza es más globosa que la especie 
anterior), la antena izquierda y la parte terminal del abdomen. Quetotaxia de esta última 
con una hilera de pequeñas setas en posición ventral, proyección del esternito IX no lle- 
gando al extremo del abdomen, pequeña y conteniendo un esclerito proporcionalmente 
grande. Genitalia con placa basal cóncava lateralmente, apenas más ancha en su parte 
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LAMINA I: 

Figs. 1-2: R. guimaraesi Emerson; 1, macho dorsal y ventral; 2, cabeza del macho, dorsal y ventral. 
Figs. 3-4 R. wernecki Emerson: 3, macho dorsal y ventral; 4, cabeza del macho, dorsal y ventral, Figs. 
5-7, R. leucopterae, sp. nov., 5, macho, dorsal y ventral; 6, cabeza del macho, dorsal y ventral; 7, 
contorno de dos cabezas de hembras. Las figuras de los machos y sus cabezas, a la misma escala. 
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superior; parte inferior de la misma levemente convexa. Placa mesosomal compleja, pero 
en menor grado que la especie anterior, tal como se ilustra en la figura 11, con ducto no 
esclerotizado. Parámeros birrámeros y recurvos, con la rama interna más corta y de gro- 
sor similar a la externa. Medidas en el cuadro adjunto. 














































| Cabeza 0,377-0,384 0,384-0,392 0,396-0,399 0,430-0,438 
Protórax 0,177-0,184 0,261-0,277 0,192-0,200 0,261-0,269 
Pterotórax 0,199-0,207 0,369-0,392 0,199-0,207 0,377-0,392 
Abdomen 0,700-0,723 0,469-0,480 0,746-0,830 0,477-0,504 
Genitalia 0,257-0,261 0,084-0,092 — 


Material examinado: 20 dd, 14 99, sobre Fulica armillata Vieillot. Pdo. General 
Lavalle, Prov. Buenos Aires, 12-1X-1975, col. Add. y A, C. Cicchino. Material en colec- 
ción del autor. 


Rallicola leucopterae, sp. nov. 
Hospedador tipo: Fulica leucoptera Vieillot. 


Macho: más pequeño y más grácil que las dos especies anteriores (fig. 5). Las figu- 
ras 6, 13 y 15 ilustran la cabeza con el borde preantenal paraboloide (ancho preantenal 
proporcionalmente menor que en R, guimaraesi y R. wernecki), la antena izquierda y. la 
parte terminal del abdomen respectivamente. Quetotaxia de este última con una hilera 
de setas en posición ventral y desplazadas hacia la parte proximal. Proyección del ester- 
nito IX no llegando al extremo del abdomen, muy grande y conteniendo un esclerito 
alargado. Genitalia (fig. 14) con placa basal semejante a R. wernecki, pero apenas más 
corta. Placa mesosomal muy distinta de las dos especies anteriores, con ducto no esclero- 
tizado. Parámeros rectos, birrámeos, con su rama interna delicada, foliosa y cubriendo 
en parte a la placa mesosomal. 




















































Cabeza 0,346-0,361 0,324-0,330 | 0,369-0,399 0,361-0,415 
Protórax 0,169 0,226-0,238 | 0,161-0,173 0,242-0,253 
Pterotórax | 0,161-0,176 | 0,312-0,322 0,184-0,192 0,338-0,361 
Abdomen 0,615-0,630 | 0,372-0,384 | 0,692-0,815 0,461-0,492 
Genitalia 0,315-0,322 0,084-0,092 
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LAMINA Il: 
„Figs. 8-10, R. guimaraesi Emerson:.8, genitalia masculina; 9, parte posterior del abdomen del macho; 
-« 10, antena izquierda del macho. Figs. 11-13, R, wernecki Emerson: 11, genitalia masculina; 12, parte 
posterior del abdomen del macho; 13, antena izquierda del macho. Figs. 14-16, R, leucopterae, sp 
nov., 14, genitalia masculina; 15, parte posterior del abdomen del macho; 16, antena izquierda del 
macho, Todas a la misma escala. 
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Hembra: en general semejante a las restantes especies del grupo advenus, de las 
que puede separarse mediante las proporciones de las distintas partes del cuerpo. En la 
parte II de este trabajo se estudiarán comparativamente las hembras de las tres especies 
aquí tratadas. Medidas en el cuadro adjunto. 


Material examinado: Holotipo 3, Alotipo 9, 11 dd y 4 99 Paratipos, sobre Fulica 
leucoptera Vieillot, Pdo. General Lavalle, Prov. Buenos Aires, Col. Add. y A. C. Cicchi- 
no, IX-1975; 4 dd y 1 9 Paratipos, sobre el mismo hospedador, La Plata, Prov. Buenos 
Aires, VIII-1980, col. Suriano. Holotipo y Alotipo en colección del Museo de La Plata, 
Paratipos en colección K. C. Emerson, National Museum of Natural History (Washington, 
USA) y del autor. 


Apéndice: en esta contribución se han empleado los nombres verná culos de las es- 
pecies tratadas, ya debidamente tipificados por Navas & Bó (1977). Se da aquí la equiva- 
lencia tentativa para estas especies: 


F, rufifrons Gallareta de escudete rojo Red shielded coot 

F. armillata Gallareta de ligas rojas Red gartered coot 

F. leucoptera Gallareta de alas blancas White winged coot 
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SUMMARY: the three species of Rallicola Johnston & Harrison parasitic on the three species of Fu- 
lica from Buenos Aires province are described and illustrated: R. guimaraesi Emerson, 1955 from F. 
rufifrons Philippi & Landbeck, R. wernecki Emerson, 1955 from F. armillata Vieillot, and R, leucop- 
terae Sp. nov. from F, leucoptera Vieillot. 


NOTA SOBRE TRES ESCELIONIDOS PARASITOIDES DE HEMIPTEROS DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA Y BRASIL (HYMENOPTERA-PROCTOTRUPOIDEA) 


MARTA S. LOIACONO * 


En la presente nota, se estudian tres especies de esceliónidos obtenidos de postu- 
ras de hemípteros perjudiciales a distintos cultivos: Gryon gallardoi (Bréthes, 1913), 
Gryon molinai (Blanchard, 1927) y Trissolcus basalis (Wollaston, 1858). 

G, gallardoi y T. basalis se citan por primera vez para la entomofauna de Brasil; de 
G. molinai se describe la genitalia del macho y se amplía su distribución geográfica en la 
Repüblica Argentina a la provincia de Entre Ríos. Se realiza además la redescripción de 
G. gallardoi y se agrega una nueva especie hospedadora de la misma. 

Los materiales estudiados se encuentran depositados en las colecciones del Museo 
de La Plata. y 


Gryon gallardoi (Bréthes) 
(lám. I; fig. 1) 


1913. Notilena gallardoi Bréthes, An, Mus. Nac. Hist. Nat, Bs. As. 24: 85. 
1967. Gryon gallardoi De Santis in De Santis et Esquivel, Rev. Mus. La Plata n.s. Zool. 
9; 50. 


Hembra: Negro. Mandíbulas, base del escapo, fémures, tibias, tarsitos y nervadu- 
ras alares castaño amarillento. Resto de las antenas oscurecido. 

Alas hialinas. Cuerpo y apéndices recubiertos por pilosidad blanquecina, decum- 
bente a nivel del mesoescudo y escudete. Ojos lampiños. 

Depresión frontal bien indicada por la quilla dorsal y formada por una serie de po- 
lígonos anchos y transversos y una quilla mediana corta. Resto de la cabeza, gran parte 
del mesoescudo, escudete y metapleuras aereolados. 

En la parte posterior del mesoescudo el aereolado se hace más débil y aparecen al- 
gunas rugas longitudinales. Borde del escudete con hoyuelos pequeños. Propleuras, me- 
sopleuras, metanoto y propodeo alveolados, Primer urotergito con diez estrías longitudi~ 
nales, segundo fuertemente reticulado; en los restantes, esta reticulación es menos mar- 
cada. Uroesternito 1 y mitad del II con estrías longitudinales los demás con pu se- 
tífero muy profundo. vedi ty 
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Museo de La Plata, 
SS ILUOA,.,lGOLLL|LEALkaLCLALLL GRE 


REV. SOC. ENT. ARGENTINA, Tomo 39 (3-4) 173-178 





174 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 39 (3-4), 1980 


Ocelos dispuestos en triángulo obtusángulo; los posteriores hundidos y con una lí- 
nea estructural que va desde cada uno de ellos a la órbita correspondiente, distante a 
más de un diámetro de los mismos. 

Ojos ovales (20:15). Mandíbulas bidentadas. 

Antenas insertas muy cerca de la boca, sus puntos de inserción muy próximos, di- 
mensiones de cada artejo, largo y ancho máximo: I, 0,396 (0,073); II, 0,117 (0,044); III, 
0,098 (0,039); IV, 0,053 (0,044); V, 0,049 (0,049); VI, 0,039 (0,073); VII, 0,053 
(0,068); VIII, 0,073(0,073); IX, 0,053 (0,073); X, 0,049 (0,073); XI, 0,049 (0,068); 
XII, 0,053 (0,049). 

Cabeza poco más ancha que el tórax (21:17). Escudo del mesonoto más ancho 
que largo (17:10). 

Alas con pestañas discales y marginales, estas últimas cortas en las anteriores, Ner- 
vaduras submarginal, marginal, estigmal y post-marginal en la relación 35:4:10:10. 

Longitud de los fémures, tibias y basitarsos: pata I, 0,465: 0,343: 0,220; pata II, 
0,490: 0480: 0,181; pata III, 0,563: 0,539: 0,269. 

Gaster de contorno oval casi tan largo como la cabeza y el tórax reunidos, rela- 
ción entre el largo y ancho 23:20. 

Longitud del cuerpo: 1,8 mm. 

Macbo: Se diferencia de la hembra por la conformación de las antenas que presen- 
tan las siguientes dimensiones: largo y ancho máximo de cada artejo: I, 0,343 (0,063); 
II, 0,098 (0,049); III, 0,122 (0,058); IV, 0,088 (0,058); V, 0,088 (0,058); VI, 0,073 
(0,053); VII, 0,073 (0,053); VIII, 0,073 (0,053); IX, 0,068 (0,053); X, 0,068 (0,053); XI, 
0,068 (0,053); XI, 0,073 (0,053); XII, 0,102 (0,049). 

Genitalia: (Lám. Il; fig.2) Aedeagus con escotadura apical. Digitus con dientes 
cuyo número oscila entre 7-7 o 6-7 en los ejemplares estudiados. Relación entre aedea- 
gus y gonobase 73: 29. 

Longitud de la genitalia: 0,500 micras. 


Variaciones: es variable la intensidad de la coloración del escapo, habiendo en la 
serie examinada ejemplares que lo presentan completamente ennegrecido. 


Distribución geográfica: República Argentina (Buenos Aires) Brasil (Porto Alegre- 
Rio Grande do Sul). 


Bionomía: Parasitoides de posturas de hemípteros. Los ejemplares estudiados por 
nosotros han sido criados de huevos del coreido Corecoris lativentris que ataca en Brasil: 
arroz, batata, papa, tabaco y tomate. Los parasitoides fueron enviados a la División En- 
tomología por la Dra. Miriam Becker, desde Porto Alegre, para su determinación. 


Observaciones: Cuando el Dr. Bréthes estudió por primera vez esta especie funda 
para su recepción el género Notilena (Bréthes 1913) (2). Este material fue posteriormen- 
te revisado por el Dr. Luis De Santis quien comprobó que pertenece al género Gryon Ha- 
liday; compartimos dicha opinión al observar en esta oportunidad el material tipo estu- 
diado por Bréthes que se halla depositado en las colecciones del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, gentilmente cedido por el Sr. Manuel Viana, 
Jefe de la Sección Entomología. 

Como la descripción original de Bréthes resulta insuficiente para la correcta iden- 
tificación de esta especie, creímos conveniente realizar la redescripción de la misma. Es- 
ta especie es cercana a G. molinai (Blanchard), de la cual se diferencia principalmente 
por el tamaño, coloración de los fémures, conformación frontal y genitalia macho. 


Material estudiado: 1 9 Holotipo y 4 99 Paratipos, Bella Vista 10-1-1903, M.B.R.; 
numerosas 99 y dd de Porto Alegre, Brasil, Becker M. col; 2 99 y 2 dd, 8-11-1977; 4 99, 
8-VI-1978; 4 99, 22-111-1979 y 1 9, 1-111-1979, en huevos de Corecoris lativentis, Porto 
Alegre, Becker col. 
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Lámina I. Fig. 1: Gryon gallardoi (Bréthes) 9 


Gryon molinai (Blanchard) 


1927. Hadronotus molinai Blanchard Pbysis, Bs. As. 8: 598. 
1967. Gryon molinai De Santis in De Santis et Esquivel, Rev. Mus. La Plata n.s. Zool. 9: 
50. 


Genitalia del macho: (Lám.II; fig.2) Escotadura del aedeagus poco notoria, Los 
digitus con dientes cuyo número oscila entre 7-7 o 6-8 en los ejemplares estudiados. Re- 
lación entre aedeagus y gonobase 58: 22. 

Longitud total de la genitalia: 0,392 micras. 


Distribución geográfica: Repüblica Argentina (Buenos Aires y Entre Ríos). 


Bionomía: Se comporta como parasitoide de Anasa guttifera Berg., uno de los he- 
mípteros perjudiciales a las cucubitáceas de la República Argentina. Los materiales estu- 
diados por nosotros fueron enviados desde la Estación Experimental de Concordia, pro- 
vincia de Entre Ríos, y los mismos fueron hallados sobre plantas de zapalliro. 
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Observaciones: En la descripción original Blanchard describe las mandíbulas como 
tridentadas, en los ejemplares estudiados por nosotros aparece solo una de las mismas 
con 3 dientes y la restante con 2. 

Recientemente ha sido publicado un interesante trabajo del Dr. L. Masner (7), so- 
bre quince especies neotropicales del género Gryon, las mismas pertenecen al grupo de- 
nominado variicornis, G, gallardoi (Bréthes) y G. molinai (Blanchard) estudiadas por no- 
sotros no se ubican en el grupo mencionado, al no presentar la típica carena hiperoccipi- 
tal que lo caracteriza. 


Material estudiado: 2 99 y 2 dd, Sosa col., 3-XII-76, Chajarí Dpto. Federación, 
Entre Ríos. 


Trissolcus basalis (Wollaston) 


1858. Telenomus basalis Wollaston Ann, Mag. Nat. Hist. (3) 1: 25 9 8. 

1858. Telenomus maderensis Wollaston Ann, Mag. Nat. Hist. (3) 1: 25 9. 

1894.. Telenomus megacepbalus Ashmead J. Linn. Soc. London, 25: 212 9. 

1919. Telenomus piceipes Dodd Trans. ent. Soc. Lond. 354 9 y d. 

1926. Liopbanurus megacepbalus Kieffer Das Tierreicb 48: 76. 

1935. Asolcus basalis (Wollaston) Nixon Trans. R. Ent, Soc. London, 83: 73-103. 
1961. Asolcus basalis (Wollaston) Delucchi V. Z. Cabiers de la Recb. Agr. 14 pp.57-59. 


Distribución geográfica: Estados Unidos, Las Antillas, Africa, Europa y Brasil. 


Bionomía y utilización: Esta especie es conocida como el parasitoide oófago más 
importante de Nezara viridula Linné y ha sido utilizada en lucha biológica contra este 
pentatómido en Australia, Nueva Zelandia, Fiji y otras islas. 

Nixon en 1935 cita la especie como parasitoide de A groscelis versicolor Fabricius. 
En Marruecos esta especie es la de mayor importancia desde el punto de vista económico 
como parasitoide de las chinches de los cereales del género Aelia. Asimismo ha sido obte- 
nida de posturas de otras especies como Eurygaster austriaca Scrank, Eurydema ornata 
Linné, Carpocoris fuscipennis Boheman, Grapbosoma semipuncta Fabricius y Odonto- 
tarsus grammicus Linné, 

El material estudiado por nosotros ha sido enviado para su determinación por la 
Dra. B. Ferreira del Centro Nacional de Pesquisa de Soja de Londrina, Paraná, Brasil. 
Los ejemplares fueron hallados en posturas de Nezara viridula, la cual ataca el cultivo 
mencionado. 

En época adecuada serán solicitados a dicho centro ejemplares vivos de esta espe- 
cie a fin de introducirlos bajo control técnico con el objeto de utilizarlos, en la lucha 
biológica contra la chinche Nezara viridula. Linné. 


Material estudiado: Numerosos ejemplares 22 y dd, 1979, Londrina - Paraná - Bra- 
sil, Ferreira col., sobre Nezara viridula. 
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SUMMARY: Note on tbree scelionids parasitoids reared from Hemiptera in Argentina and Brasil 
(Hymenoptera - Proctotrupoidea). 


The author deals three scelionids bred from Hemipteran eggs, which are injurious to different crops, 
they are the followings: Gryon gallardoi (Bréthes, 1913) reared from Corecoris lativentris, a new host; 
G. molinai (Blanchard, 1927) from Anasa guttifera and Trissolcus basalis (Wollaston, 1858) from Ne- 
zara viridula, ; 

G. gallardoi and T. basalis are recorded for Brasilian entomofauna for the first time; the geographical 
distribution of G, molinai is increased. G, gallardoi is redescribed including genitalia characters. 





RESULTADOS PRELIMINARES DE ESTUDIOS BIOECOLOGICOS SOBRE EL 
“PULGON AMARILLO DE LOS CEREALES" METOPOLOPHIUM DIRHODUM 
(Walker), REALIZADO EN CASTELAR, BS. AS. DURANTE 1976 a 1979. 


II. ESTUDIOS DE LABORATORIO 


EFECTO DE LA TEMPERATURA SOBRE EL DESARROLLO DE M. DIRHODUM 
(WALKER) 


EDUARDO N. BOTTO * y M.E. BOGGIATTO DE PACHECO ** 


INTRODUCCION 


La importancia del “pulgón amarillo de los cerales" M. dirbodum y su incidencia 
sobre la producción cerealera del país, ya ha sido destacada en trabajos anteriores (INTA, 
1975). 

Si bien la evolución de las poblaciones en el campo es relativamente conocida (Bo- 
tto y col, 1979), se ignora aún de que modo influyen los factores abióticos en la dinámi- 
ca poblacional del áfido. 

En los estudios de población de insectos y en especial de squelics que son plagas, i 
es fundamental el registro correcto de las variaciones de densidad; ésto depende entre ` 
otras cosas de un acertado método de muestreo en el que, el momento de toma de mues- 1 
tras a campo durante la evolución de la plaga, debe ser sumamente preciso. i 

En la práctica, la frecuencia de los muestreos se determina por medio de los índi- ` 
ces de desarrollo basados en los requerimientos térmicos de la especie, (Harcourt, 1969; 


* ern Cotes del insectario de Investigaciones para Lucha Biológica. Dpto. Patología Vegetal, 
NTA, Castelar. 
+e Secale de Iniciación del Dpto. Patología Vegetal, INTA, Castelar. 
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Guppy y Mukerji, 1974; Campbell y col, 1974). 

Es conocido, que la velocidad de desarrollo de un insecto depende principalmen- 
te de la temperatura a la cual está expuesto; cada especie posee una temperatura umbral 
para el desarrollo y un requerimiento térmico que le son característicos. Teniendo en 
cuenta la importancia que poseen éstos parámetros en la distribución y abundancia de 
las especies (Messenger, 1959; 1970), se trató de estudiar los efectos de la temperatura 
sobre la velocidad de desarrollo, supervivencia, longevidad y fecundidad de M. dirbodum, 
aspectos no del todo conocidos hasta el presente para la Argentina, que servirán para 
una mejor interpretación de los estudios ecológicos de la especie. 


MATERIALES Y METODOS 


Las experiencias se realizaron en cámaras de cría del Insectario de Investigaciones 
para Lucha Biológica del INTA Castelar, cuyas temperaturas, apróximadamente constan- 
tes, se ajustaron entre los 5*C y los 29*C; la humedad relativa se dejó variar entre el 60 %- 
- 80 « en todos los casos; la iluminación, natural difusa, fue complementada con luz arti- 
ficial provista por un equipo de luces que proporcionó de 1400 a 1600 Lux: el fotope- 
ríodo fue de 12 horas luz, 12 horas oscuridad. 

Para cada experiencia a las distintas temperaturas ensayadas, se emplearon no me- 
nos de 20 áfidos de 24 horas de vida, procedente de un cultivo masivo de laboratorio. 
Los pulgones fueron dispuestos individualmente sobre una plántula de cebada var Bor- 
denave ranquelina, de apróximadamente 5-10 cm de alto, en unidades de cría. 

Estas, estaban constituídas por dos cilindros de plástico transparente superpues- 
tos; el superior o tapa de 2,5 cm de diámetro y 8 cm de alto fue perforado para evitar la 
formación de microclimas en su interior; cada perforación fue cubierta con muselina; el 
cilindro inferior o base, de un diámetro ligeramente menor, contenía la plántula de ceba- 
da. 

Entre ambos cilíndros se colocó una cartulina negra (a través de la cual pasaba la 
plantita), de modo tal de favorecer la localización de las exuvias ninfales. La planta fue 
regada día por medio con solución nutritiva de Hoagland y Arnon, 1938; la no existen- 
cia de microclimas dentro de cada unidad de cría fue verificada mediante el empleo de 
una termorresistencia, no registrándose diferencias significativas entre la temperatura 
dentro de éstas y la del ambiente experimental (diferencias menores a 1°C para todos los 
casos observados). 

El momento de ecdisis y la supervivencia de cada individuo fue registrada a diario 
desde el nacimiento hasta la madurez. El tiempo de desarrollo (Y) y la velocidad de de- 
sarrollo (100/Y) expresados en horas fueron calculados para el período ninfa-adulto pre- 
reproductivo inclusive. Los adultos nacidos, se siguieron individualmente en cada unidad 
de cría, determinándose su supervivencia, longevidad y fecundidad para las temperaturas 
ensayadas que durante este período variaron entre los 11°C y los 27°C. 

Las crías producidas se retiraron diariamente, registrándose su número; la fecundi- 
dad específica (Mx), se expresó como el número promedio de crías producidas por hem- 
bra por semana durante el período reproductivo. La supervivencia específica para cada 
edad de las hembras reproductivas (Lx) se consideró como la proporción del número ori- 
ginal de hembras que llegó a superar la mitad de cada semana de vida. En base a Lx y 
Mx se calculó la capacidad reproductiva neta (Ro) de las hembras. 


RESULTADOS Y DISCUSION 
Tiempo de desarrollo y velocidad de desarrollo: 
Los resultados obtenidos para el tiempo de desarrollo (Y) y la velocidad de desa- 


rrollo (100/Y), para el período ninfa-adulto prereproductivo inclusive, se presentan en el 
cuadro N* 1; la curva de desarrollo, obtenida en base a dichos resultados, así como tam- 
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bién la posible curva teórica (trazada a mano levantada) se exponen en el gráfico N^ 1. 

A juzgar por la curva obtenida, la respuesta es aparentemente sigmoide, notándose 
un claro efecto de la temperatura sobre la velocidad de desarrollo de M. dirbodum. Tem- 
peraturas del orden de los 5*C alargan considerablemente el tiempo de desarrollo (Y) del 
áfido (alrededor de 1600 horas). A medida que la temperatura se incrementa, el tiempo 
de desarrollo se hace menor aumentando en consecuencia la velocidad de desarrollo 
(100/Y) que para temperaturas comprendidas entre los 5*C y los 22*C parecería tener 
una respuesta casi lineal al aumento de la temperatura. Por encima de dicho valor, este 
comportamiento se pierde, haciéndose la curva de desarrollo asintónica respecto de las 
abscisas. 

No obstante ello, la mayor velocidad de desarrollo (100/Y = 0,5) se registró para 
temperaturas cercanas a los 27°C. 

Valores superiores al mismo, ejercieron un efecto deletéreo sobre los áfidos, los 
que no alcanzaron a completar su desarrollo muriendo como ninfas del tercer estadio. 

La mayor velocidad de desarrollo al aumentar la temperatura, surge como conse- 
cuencia de un acortamiento en la duración de los estadios ninfales y del adulto prere- 
productivo, si bien este último estado de desarrollo se alarga por arriba de los 23*C. (ve- 
ase cuadro N°1). 

Los adultos nacidos en todas las temperaturas experimentadas fueron ápteros en 
su mayoría, excepto para T°C = 23 en que se obtuvieron dos individuos alados cuyas ve- 
locidades de desarrollo durante la etapa ninfa-adulto prereproductivo no difirieron de lo 
observado para las formas ápteras. 


Supervivencia (período ninfa-adulto prereproductivo) 


La supervivencia (Lx) se expresó como el número de individuos que llegan vivos al 
final de cada estadio de desarrollo respecto del número original: los resultados obtenidos 
se dan en el cuadro N'2; en el gráfico N* 2, se muestra la relación existente entre Lx y las 
diferentes temperaturas. 

La mayor supervivencia para M. dirbodum se dió para temperaturas comprendidas 
entre los 18°C-22°C, variando Lx entre el 75 %- 86%; si bien temperaturas cercanas a los 
5°C afectan negativamente la supervivencia del pulgón (Lx menor que el 15 x), no alcan- 
zan a ser letales contrariamente a lo observado para temperaturas superiores a los 28°C. 
Exposiciones prolongadas por encima de este valor, no permitieron el desarrollo comple- 
to de M. dirbodum tal cual se dijo anteriormente. 

No obstante, temperaturas fluctuantes cuyo promedio esté por debajo de los 28°C, 
no serían letales aún cuando sus picos de máxima fueran ligeramente superiores. Tenien- 
do en cuenta lo expuesto para la velocidad de desarrollo y la supervivencia de M. dirbo- 
dum, se confeccionó el siguiente cuadro de rangos de temperaturas: 


VELOCID. DESARR. (100/Y) 








SUPERVIVENCIA (Lx) 














Desfavorable Inferiores a Menores que el 

inferior. 0,030 15% 

Subóptimo 

inferior. 0,030 - 0,400 70%- 75% 

Optimo. 0,400 - 0,490 75%- 86% 

Subóptimo 

superior 0,490 - 0,500 Menores que el 
70% 

Desafavorable Mueren en 

superior. III Est. 
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CUADRO N' I: 
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Requerimientos térmicos de M. dirbodum (período ninfa-adulto pre-reproductivo) 


Asumiéndose que existe un comportamiento aparentemente lineal de la curva de 
desarrollo entre los 5*C y los 22°C, se ajustó una recta de regresión (método de cuadra- 
dos mínimos), con el propósito de poder determinar graficamente por el método de ex- 
trapolación (Hughes, 1963), la temperatura umbral de desarrollo apróximada para M. 
dribodum. 

Se piensa que esta ültima estaría comprendida entre los 2*C y los 4*C; para los fi- 
nes prácticos del cálculo de los requerimientos térmicos se consideró que la Te umbral 
del desarrollo (T*u) para M. dirbodum es de 3*C. En base a la siguiente fórmula: D 
(T*m-T*u) = K, donde: D, es el tiempo de desarrollo; T*m, la temperatura media a la cual 
se mide dicho desarrollo; (T*m-T*u), la temperatura efectiva para el desarrollo; T*u, la 
temperatura umbral del desarrollo y K la constante térmica, se calculó que el valor me- 
dio de ésta, para M. dirbodum, es de apróximadamente 170 días-grado. 

Si bien estas consideraciones son en principio orientativas, se juzga oportuno dar- 
las a conocer, por cuanto podrían ser de utilidad para quienes trabajan en la dinámica 
poblacional del áfido. 


Lx 


100 


80 


60 


40 
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Supervivencia de las hembras adultas (Período reproductivo y posreproductivo): 


La supervivencia (Lx) y la longevidad de las hembras reproductivas disminuye 
marcadamente con el aumento de la temperatura. El 50 « de supervivencia (Lx59) se al- 
canza rapidamente a altas temperaturas ocurriendo lo contrario para bajos registros de la 
misma; así, para T° = 27°C, Lx590.se obtiene durante la primera semana de vida mientras 
que para T° = 11°C, Lx5g ocurre a las 3,5 semanas. Los resultados mencionados se resu- 
men en el cuadro N* 3. 
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Longevidad y Fecundidad (período adulto reproductivo-adulto pos-reproductivo): 


A medida que la temperatura aumenta se nota una disminución en la duración de 
la edad reproductiva tal cual lo manifiestan los siguientes valores: 5,5 semanas para 
T° = 11°C, 3 semanas para T° = 22°C y apróximadamente 1,5 semanas para T° = 27°C. 

La capacidad reproductiva bruta (Sumatoria de Mx) expresada como la suma del 
promedio del número de crías totales por hembra durante la edad reproductiva y la ca- 
pacidad reproductiva neta Rg, (Ro = Sumatoria de Lx. Mx), que da una idea del núme- 
ro de veces que una hembra es capaz de reemplazarse a sí misma durante una genera- 
ción, alcanzan sus máximos valores para aquellas temperaturas ubicadas entre los 15*C y 
los 17*C apróximadamente. 

Aparentemente las hembras producen más del 80 % de sus crías durante T tres 
primeras semanas de vida para temperaturas entre los 11°C y los 17°C; a medida que la 
temperatura va aumentando, como consecuencia de un acortamiento de la edad repro- 
ductiva, la mayor fecundidad se da en las dos primeras semanas; para temperaturas del 
orden de los 27°C la fecundidad no solo es mínima sino también altamente irregular, 
ocurriendo casi por completo durante la primera semana de vida. 

La duración del período posreproductivo se vé afectada de un modo distinto por 
la témperatura, así bajos valores de la variable determinan un breve período posrepro- 
ductivo no mayor de 48 horas mientras que valores de T* cercanos a los 27*C prolongan 
el mismo período más de 96 horas. (Ver cuadro N? 3). 

En el gráfico N* 3 se muestran los resultados antedichos. 


CUADRON*2 


SUPERVIVENCIA DE Metopolophium dirhodum A DIFERENTES TEMPERATURAS 
(PERIODO NINFA-ADULTO PREREPRODUCTIVO) 


TEMPERATURA *C SUPERVIVENCIA (Lx) 



















5,3 14 
14, i 2,6 
18,3 1 2,6 
199 + 2,7 
21,6 + 1,3 
23,6 +04 70 
26,8 * 0,6 70 
28,6 + 0,9 Mueren como ninfa del 
HIV Estadio. 





29,8 5 0,9 Idem. 
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CUADRO N' 3: 


SUPERVIVENCIA Y CAPACIDAD REPRODUCTIVA DE M. dirhodum A DIFERENTES TEMPE- 


RATURAS (PERIODOS REPRODUCTIVO Y POSREPRODUCTIVO) 
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CONCLUSIONES 


A través de lo expuesto, puede decirse que: 

— La temperatura juega un papel importante sobre M. dirbodum, afectando directa- 
mente tanto a su velocidad de desarrollo como a su supervivencia, longevidad y fe- 
cundidad. 

— La baja velocidad de desarrollo registrada para T° = 5°C, así como también la esca- 
sa supervivencia, estarían indicando la próximidad de una temperatura umbral pa- 
ra el desarrollo de M. dirbodum. 

— Dicha T° umbral, se estima desde un punto de vista práctico, puede considerarse 
en Tu = 3°C. 

— El requerimiento térmico de M. dirbodum sería de apróximadamente 170 días-gra- 
do para el desarrollo desde ninfa a adulto prereproductivo. 

— Temperaturas situadas entre los 18°C-22°C son óptimas para el desarrollo y super- 
vivencia de la especie durante el lapso ninfa-adulto prereproductivo inclusive. 

— La máxima capacidad reproductiva (Ro) para M. dirbodum se da para valores de 
temperatura ubicados entre los 15°C-17°C, lo cuai coincide con lo observado pa- 
ra la evolución de las poblaciones en campo. 
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ABSTRAC: The effect of temperature on the rate of development, survival, fecundity and thermal re- 
quierements of M. dirbodum were studied under laboratory conditions. l 

Temperature affected strongly these parameters; optimal conditions for survival and the rate 
of development during the ninfal to the prereproductive adult period were obtained for temperatures 
between 18°C-22°C. Hight temperature (above 27°C) killed all the nimphs during the 3rd. instar; low 
temperatures (near to 5°C) were no de leterous for the aphid but enlarged considerably the develo- 
pmental time. 

Threshold of development and thermal constant were assumed to be, for practical purposes, 
T u = 3°C and K = 170 degree-days respectively. 

Longevity, survival and fecundity of adult Metopolophium, achieved its maximal valuces bet- 
ween 15°C-17°C. With the increase of temperature above this range, all the parameters before mentio- 
ned dicrease. 





ESPECIES DEL GENERO ARRENURUS DUGES (ARRENURIDAE, ARRENUROI- 
DEA, HYDRACHNELLAE, ACARI) DEL AREA ISLEÑA SANTAFESINA (DPTO. 
CAPITAL, PROVINCIA DE SANTA FE, ARGENTINA). 


BEATRIZ R. DE FERRADAS* 


El género Arrenurus Dugés es, hasta donde conocemos, el que muestra para la re- 
gión Neotropical la más rica especiación, entre los Hydrachnellae, siendo particularmente 
abundante en todo el área brasílica. Es así que en nuestro territorio, a medida que avan- 
zan los estudios de la acarofauna dulceacuícola de la cuenca y valle de inundación del 
río Paraná, crece rapidamente el número de especies pertenecientes al mismo. 

De este género tan ampliamente distribuido en todo el mundo, para nuestro país 
se han mencionado las siguientes especies: de Arrenurus s.s., A. (A.) oxyurus Ribaga 1902, 
procedente de una localidad de la provincia de Tucumán, posteriormente citada por 
Marshall (1940) para un ambiente lenítico de la provincia de Buenos Aires; del subgéne- 
ro Megaluracarus eran conocidas A. (Megaluracarus) bonettoi R. de Ferradás y A. (M.) 
santafesinus R. de Ferradás (1973 a); A. (M.) epimerosus Marshall (1919) y A. (M.) tri- 
conicus Marshall (1919), (Ferradás, 1973 b) todas de ambientes leníticos del valle de 
inundación del río Paraná; A. (M.) spatbulifer Lundblad (1936) de la laguna El Alemán, 
provincia de Santa Fe; A. (M.) fubrmanni Walter (1912) y A. (M.) quadrituberculatus 
Viets (1937), de microlimnótopos de la provincia de Corrientes, (R. de Ferradás, 1977) 
y A. (M.) diabolus Lundblad 1938, colectado en un ambiente lótico de la provincia del 
Chaco; en cuanto al subgénero Arrenuropsides, solo se conoce una especie, descripta re- 
cientemente, A. (A.) rionegrensis R. de Ferradás (1978). f 

El ambiente de donde proceden las especies estudiadas se halla al norte de Santa 
Rosa, población ésta ubicada sobre la ruta Provincial N* 1,-Departamento Cayastá, Pro- 
vincia de Santa Fe, habiendoselas extraido de lagunas de los alrededores del río Calchi- 
nes, en una asocie de Azolla caroliniana y Salvinia berzogii, en octubre de 1976. En las 
muestras se han observado, además, gran cantidad de especímenes de A. (Megaluracarus) 


(*) Carrera del Investigador, Consejo Naclonal de Investigaciones Científica y Técnicas, Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales. 
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triconicus Marshall, A. (M.) epimerosus Marshall y A. (M.) bonettoi R. de Ferradás, tan- 
to machos como hembras y además numerosas hembras del género Arrenurus cuya iden- 
tificación está aún en estudio; Mamersellides ventriperforatus Lundblad (Anisitsiellidae); 
ejemplares de los géneros Limnesia Koch (Limnesiidae) y Piona Koch (Pionidae) así co- 
mo también otros aún no mencionados para nuestro país. 


Arrenurus (Arrenurus) ringueleti nov.sp. 


Arrenurus (s.s) ringueleti nov. sp. ha sido incluida dentro de este subgénero pues 
posee las características típicas del mismo: presencia de peciolo y lóbulos pigales. 


Holotipo macho: Cuerpo fuertemente quitinizado y de colaración verde intensa. La 
forma general del mismo es redondeada anteriormente, avanzando el escudo ventral 
hasta el surco dorsal que lo separa del escudo dorsal, terminando hacia a la parte pos- 
terior en un corto y ancho apéndice, (Lámina 1, figura 1). 

El área frontal es redondeado, insinuándose un par de ligeras protuberancias don- 
de asientan los ojos, un par de glándulas y algunos pelos. En la parte anterior del escudo 
dorsal se ubican dos pares de glándulas y los respectivos. pelos acompañantes. El surco 
dorsal separa hacia atrás el apéndice, que está marcado por un estrechamiento a ambos 
lados del cuerpo, ensanchándose a continuación para formar el par de lóbulos pigales, en 
amplios ángulos de vértices redondeados (Lámina I, figura 1). En el corto apéndice se ob- 
serva un par de glándulas dorsales ubicadas a cada lado de la línea media, sobre sendas 
prominencias. En la línea media posterior se halla el pecíolo, que visto desde la posi- 
ción dorsal es algo más estrecho en su nacimiento; luego se ensancha para terminar agu- 
zado y con una estructura hialina en su extremo, como si fuera una especie de ““capu- 
chon”.-En el pecíolo se notan algunas áreas más intensamente quitinizadas. Laterlmen- 
te se aprecia sobre el extremo del pecíolo y en posición dorsal, una especie de uña diri- 
gida hacia atrás, mientras que hacia la posición ventral forma dos ángulos, ligeramente 
redondeados, (Lámina I, figura 4); sobre la superficie lateral del mismo tiene una serie 
de pequeños ““dentículos” dispuestos en dos hileras. 

En la vista lateral se pueden observar las protuberancias donde asientan los ojos y 
las del último par de glándulas dorsales, asi como los lóbulos dorsales ligeramente abul- 
tados en sentido dorsal, (Lámina I, figura 4). 

En la superficies ventral las placas coxales se encuentran dispuestas en tres grupos, 
como en todos los Arrenurus; tienen los extremos externos del 1° par algo aguzados y 
dirigidos hacia adelante, siendo los del 2* menos notorios; dichos extremos sobrepasan el 
borde del cuerpo propiamente dicho, (Lámina I, figura 2). El espacio que separa las 2* 
de las 3* coxas es bastante amplio y en él se ubica la glándula epimeral; las 3* y 4* pla- 
cas son muy amplias y con los bordes medios muy próximos a la línea media y casi pa- 
ralelos, Hacia atrás de las coxas se extiende el campo genital a ambos lados de la abertu- 
ra genital, llegando el mismo al borde del cuerpo. Ventralmente el pecíolo ofrece un as- 
pecto semejante al dorsal. 

El capitulum no muestra ninguna característica diagnóstica, como tampoco el par 
de quelíceros, llevando el 1* un par de finas cerdas en parte media ventral. El par de pal- 
pos se inserta dorsalmente en el capitulum, dirigiéndose hacia la región ventral. P1 es el 
de menor tamaño y tiene en la línea dorsal una cerda; P2 es el mayor segmento y en su 
superficie dorsal se insertan 3 largos pelos, en tanto que en su cara interna tiene una serie 


de pequeñas púas, solo visibles con más de 1000 aumentos. P3 lleva dos pelos, uno de 
ellos en la superficie lateral interna y el otro en la dorsal; P4, curvado hacia la parte ven- 
tral, solo tiene finos pelos y la cerda “antagonista”, muy gruesa y ubicada en la mitad 
del segmento, en la cara interna y ligeramente hacia la parte ventral; en el extremo dor- 
sal de este segmento se inserta P5, provisto de una garra bifida cuya superficie es muy 
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rugosa, punteaguda y arqueada hacia la posición ventral, con numerosos pelos finos, (Lá- 
mina I, figura 3). 

El IV* par de patas muestra en IV-pt-4, un espolón en el extremo del segmento 
que llega hasta el primer tercio del segmento siguiente, llevando en su extremo un '*me- 
chón" de largos pelos. 


Dimensiones: estimadas en micras. 

Cuerpo, largo total, holotipo: 724,5; paratipo: 789,0; ancho máximo, holotipo: 546,0; 
paratipo: 578,6; frente, holotipo: 120.7; paratipo: 144,7; pecíolo, largo, holotipo: 141,7; 
paratipo: 184,1; ancho, holotipo: 73,5; paratipo: 85,5; apéndice, ancho en la base, ho- 
lotipo: 346,5; paratipo: 281,4; ancho en el extremo, holotipo: 378,0; paratipo: 401,1; 
placas coxales, alto, holotipo: 433,8; paratipo: 526,1; alto de la abertura genital, holoti- 
po: 53,7; paratipo: 52,6; segmento palpales, arista dorsal, P1, holotipo: 28,2; paratipo: 
24,6; P2, holotipo: 76,8; paratipo: 79,5; P3, holotipo: 30,7; paratipo: 37,4; P4, holotipo: 
58,9; paratipo: 63,0; P5, holotipo: 35,8; paratipo: 38,5.- 


Diagnosis diferencial: Dentro del grupo de especies pertenecientes al subgénero que nos 
ocupa, unas 20 para la región Neotropical, por las formas generales del cuerpo muchas se 
asemejan a Arrenurus (s.s) ringueleti nov.sp., pero sus palposson muy diferentes, por lo _ 





Lámina I: ' Arrenurus (arrenurus) ringueleti nov. sp.; 1, vista del dorso; 2, vista ventral; 3, vista 
lateral interna del Palpo; 4, silueta lateral, : 
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que solo serán consideradas aquellas que resultan más próximas, teniendo en cuenta las 
diferencias que las hacen perfectamente separables. No incluiremos en estas descrimina- 
ciones, dimensiones absolutas de los especímenes pues, como ya lo expresáramos en o- 
tras publicaciones, hemos encontrado en algunas especies grandes variaciones de tamaño, 
(R. de Ferradás, 1977). 

A. (s.s.) ringueleti nov.sp. se diferencia de A. (s.s.) plaumanni Lundblad 1936, por 
tener un estrechamiento más marcado entre cuerpo y apéndice y porque los lóbulos pi- 
gales son sobresalientes; por las ondulaciones que llevan en su frente A. (s.s) tricho- 
phorus Daday 1905 y A. (s.s.) mystropborus Lundblad 1938 se diferencian de la nue- 
va especie. Todas las especies mencionadas más A. (s.s.) valdiviensis Viets K.O. 1964, tie- 
nen una o varias “jorobas” en su superficie dorsal, no existentes en ringueleti. Otra ca- 
racterística remarcable es el pecíolo, que en la nueva especie es proporcionalmente gran- 
de con respecto al cuerpo y con una cubierta hialina en su extremo, en tanto que en A. 
(s.s.) plaumanni es pequeño y la cubierta hialina es total; en A. (s.s.) tricbopborus está 
rodeada por una par de protuberancias y en A. (s.s.) mystrophorus se asienta sobre una 
base y es aguzado, en estas dos últimas especies, además, no existe la cubierta hialina; 
en A. (s.s.) valdiviensis su extremo termina con una serie de papilas y la cubierta hialina 
se extiende desde la base hasta sus tres cuartas partes, quedando el extremo libre. 

En los palpos encontramos marcadas diferencias entre ringueleti y las demás espe- 
cies; así en P-2, ésta tiene tres largos pelos y luego pequeñisimas puas mientras que en A. 
(s.s.) plaumanni lleva P-2 no menos de 8 pelos largos; en A. (s.s.) tricbopborus 5 pelos u- 
bicados todos en su borde limitante con P-3; en A. (s.s.) mystropborus no menos de 8 
pelos largos, 4 de ellos ubicados en un grupo próximo a la línea ventral, y A. (s.s.) val- 
diviensis tiene alrededor de 9 pelos, 4 de ellos más finos y pequeños, próximos a su bor- 
de ventral. 

Los sitios en que han sido halladas hasta el momento las especies que menciona- 
mos son los siguientes: A. (s.s.) plaumanni Lundblad 1936, en pantanos próximos a 
Nueva Teutonia, Santa Catarina, Brasil, enero de 1935; A. (s.s.) trichophorus Daday 
1905, en lagunas aledañas al río Paraguay, Areguay y Laguna Ipacaraí, julio de 1902, y 
posteriormente, Lundblad la cita para ciénagas de Villarica, Paraguay, diciembre de 1937; 
A. (s.s.) mistropborus Lundblad 1938, en pantanos de Nueva Hamburdo, Río Grande do 
Sul, Brasil, octubre de 1937; A. (s.s.) valdiviensis Viets, K.O. 1964, fué extraída de una 
laguna de isla Teja, Valdivia, Chile, julio de 1963. 

El holotipo de Arrenurus (s.s.) ringueleti nov.sp. se halla depositado en la colección 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales, sección Aracnología, bajo el N° MACN 7197 
y un paratipo N° MACN 7198, procedentes, como lo expresáramos más arriba, del río 
Calchines, Departamento Cayastá, Provincia de Santa Fe, Argentina. 


Arrenurus (Megaluracarus) brevicaudatus Viets, 1936 


1936, Arrenurus (Megaluracarus) brevicaudatus Viets, Zool. Anz. 113: 217; 1944,Lund- 
blad, Kung. Sv. Ak. Hand., 20 (13): 60; 1954, Viets; Arch. f. Hydrobiol., 49 (1-2): 163; 
1956, Viets; Die Milben des Susswassers und des Meeres, 2-3: 579. 


Solo hemos observado ejemplares machos de esta especie. 

A. (Megaluracarus) brevicaudatus es del grupo de Megaluracarus con apéndice pro- 
porcionalmente corto y sin una marcada espina dorsocaudal. El cuerpo, muy quitinizado 
es de coloración verde oscura; el apéndice caudal está marcado por una ángulo ligeramen- 
te recto, es ancho y de aproximadamente un tercio de su longitud total; hacia atrás ter- 
mina en suaves ondulaciones, ocupando una de mayor dimensión la parte central, (Lá- 
mina II, figura 5). Sobre la base del mismo y en posición dorsal hay un marcado par de 
glándulas con su pelo acompañante respectivo (Lámina II, figuras 5 y 7). En la superfi- 
cie ventral los cuatro pares de placas coxales y el área genital tienen la disposición acos- 
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tumbrada. Como en la mayoría de estas especies, tanto la forma general del cuerpo, co- 
mo los palpos, dan las características distintivas para las especies. En dichos segmentos 
palpales encontramos , en P1, un solo pelo; P2, tiene 3 largos pelos ““pennados” en su su- 
perficie dorsal y hacia la cara interna ventral un grupo de pelos en forma de “hoja de sa- 
ble" en número de 9, con sus extremos curvados hacia la parte vental; entre ellos algu- 
nos de posición más ventral, son anchos en su base, terminando rectos y finos, mostrán- 
dose todo el grupo muy desorganizado, sin una formación como en "cepillo", tal como 
ocurre en otras especies que muestran este tipo de cerdas; P3, lleva en su superficie dor- 
sal, pelos largos, solo una de ellos “pennados”, P4, muy grueso y plegado sobre los otros 
segmentos y P5, acaba en la garra bífida y fuerte, (Lámina II, figura 6). 

Con respecto a la descripción realizada por Viets,1936, los ejemplares estudiados 
por nosotros son de mayor tamaño; al igual que los redescriptos por Lundblad en 1944; 
los palpos en P2 muestran algunas diferencias con ambas descripciones. Los especímenes 
estudiados por Viets, llevan alrededor de 15 cerdas en forma “hoja de sable”, Jas que es- 
tán dispuestas de manera muy diferente a la de los ejemplares argentinos; por otra parte 


en los ilustrados por Lundblad, estas cerdas parecen más pequeñas y rectas que las obser- 
vadas en los hidracáridos santafesinos. 


Dimensiones; expresadas en micras. 
Cuerpo, largo máximo: 714,0; frente, alto: 115,5; apéndice, largo: 220,5; ancho: 288,7; 


placas coxales, ancho: 504,0; segmentos palpales, P1: 28,2; P2: 56,3; P3: 40,9; P4: 61,44 
P5: 30,7. 





Lámina Il: Arrenurus (M. 


egaluracarus) brevicaudatus Viets; 5, vista del dorso; 6, vista latera] inter 
na del palpo; 7, vista de la silueta lateral. s 
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Distribución y habitat: Viets la coleccionó en riachos de la zona litoral de los alrededo- 
res del Amazonas en noviembre de 1935 y julio de 1937; posteriormente Lundblad la re- 
describe para ambientes de un arroyo pantanoso próximo a Villarrica, Paraguay, diciem- 
bre de 1937; en nuestro país la hemos hallado en el paraje que citamos más arriba, río 
Calchines, Departamento Cayastá, estando el ejemplar en la colección del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales bajo el N° MACN 7199. 


Arrenurus (Megaluracarus) tenuicolis megacercus Viets 1954 


1954, Arrenurus (Megaluracarus) tenuicolis megacercus Viets, Arch. f. Hydrobiol. 49 
(1-2): 186; 1956 Viets, Die Milben des Susswasser und des Meeres; 2-3: 599, 


En 1936 Viets describió en material procedente del río Pirapana, Estado de Per- 
nambuco, Brasil, la especie A. (M.) tenuicollis. Posteriormente Lundblad halló 4 subes- 
pecies de la misma que denominó: Arrenurus (Megaluracarus) tenuicollis megaluroides 
Lundblad 1937, de ambientes palustres de Santa Catarina, Brasil; A. (M.) tenuicollis or- 
thocercus Lundblad 1944, de la misma procedencia; A. (M.) tenuicollis gibberipalpis 
Lundblad 1944, de lagunas artificiales de Villarrica, Paraguay; A. (M.) tenuicollis baiti- 
ensis 1935 de Haití. Por último en 1954 Viets encontró esta nueva subespecie, A. (M.) 
tenuicollis megacercus en Surinam, (Guayana Holandesa). El material observado, consti- 
tuido solamente por machos, lo hemos asimilado a la subespecie megacercus pero cree- 
mos que es necesario una revisión de las subespecies de la especie tenuicollis, para lle gar 
a determinar finalmente la vigencia real de tal número de subespecies, pues dentro de al- 
gunas de ellas hay grandes variaciones. 

Señalaremos brevemente y esquematizaremos las características diagnósticas, así 
como algunas diferencias con respecto a la megacercus de Surinam. En el cuerpo propia- 
mente dicho, que es color verde intenso, lleva en su “frente” un par de “cuernos” o grue- 
sas espinas dirigidas hacia adelante, que en los especímenes de Viets se los observa lige- 
ramente hacia lateral, (Lámina III, figura 8); los ángulos posteriores del cuerpo, donde se 
une con el apéndice, son agudos, mientras que en la descripta por Viets, son redondea- 
dos. El apéndice es más extrecho en la inserción, ensanchándose luego y terminando en 
varias ondas suaves. En el perfil lateral vemos que sobre el apéndice caudal tiene una sua- 
ve protuberancia (Lámina III, figura 10). Los extremos externos de las placas coxales, I- 
Cx y I-Cx, son aguzados, en particular I-Cx y visibles dorsalmente, apareciendo entre 
los “cuernos” frontales; en la subespecie hallada por Viets estos ángulos son redondéa- 
dos. El 4° par de patas lleva en IV-pt-4 una prolongación en su extremo externo que so- 
brepasa la cuarta parte de IV-pt-5, coronado por un mechón de largas cerdas, En los pal- 
pos, el P-2 muestra 3 largos pelos en posición dorsal, mientras que en la ventral interna 
encontramos un espeso *'cepillo" de cerdas cortas y rígidas que, en los ejemplares santa- 
fesinos son más numerosas que en los descriptos para Surinam, (Lámina III, figura 9). 


Dimensiones: estimadas en micras. 

Cuerpo, largo total: 861,0; ancho máximo 472,5; apéndice, largo: 399,0; ancho en su in- 
serción: 136,5; ancho en el extremo: 231,0; segmentos palpales, borde externo; P-1: 
29,0; P-2: 59,5; P-3: 36,0; P-4: 68,0; P-5: 36,0. 


Distribución y babitat: Los especímenes estudiados por Viets han sido coleccionados en 
campos sembrados de arroz de los alrededores de Paramaribo y en pequefias fuentes de 
esta localidad, Surinam, en abril y junio de 1939. Nosotros como lo hemos expresado lo 
hemos hallado en el río Calchines, Departamento Cayastá, Provincia de Santa Fe, Argen- 
tina, quedando el material en la colección del Museo Argentino de Ciencias Naturales ba- 
jo el número Ne MACN 7200. 
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Lámina III: Arrenurus (Megaluracarus) tenuicolis me giluroides Viets; 8, vista dorsal del cuerpo; 9, 
vista lateral interna del palpo; 10, silueta lateral del cuerpo. 
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SUMMARY: Species of the Arrenurus Genus from the islander area santafesina (Santa Fe Province, 
Republic Argentina), (Arrenuridae, Hydrachnellae, Acari). In this work is being discribed a new 
species of Genus Arrenurus, Subgenus Arrenurus, Arrenurus (s.s) ringueleti now sp., with detailed 
diagnosis of it and its differences with neotropical species related with it. Furthermore two species 
are mentioned for the first time for our country, Arrenurus (Megaluracarus) brevicauda Viets and 
Arrenurus (Megaluracarus) tenuicolos megacercus Viets, several details and measurements of them 
are presented. This three species were found in lenitic habitats near Calchines River, Departament 
of Cayastá, Santa Fe Province, Argentina Republic, in the flood-valley of the middle Paraná River in 
associes of Azolla carolinia and Salvinia berzogii. 


APHELINUS ASYCHIS WALKER Y APHELINUS ABDOMINALIS (DALMAN), DOS 
NUEVOS PARASITOS PARA LOS "PULGONES VERDE Y AMARILLO DE LOS CE- 
REALES”, EN LA ARGENTINA. 


EDUARDO N. BOTTO* 


INTRODUCCION 


Si bien el “pulgón verde de los cereales” Schizaphis graminum (Rondani) y el 
“pulgón amarillo de los cereales" Metopolophium dirbodum (Walker) son conocidos 
desde hace tiempo por su incidencia negativa sobre la producción cerealera del país, es 
realmente muy poco lo que se sabe acerca de los enemigos naturales de éstos, especial- 
mente acerca de los entomófagos parásitos. 

Una rápida.revisión señala que hasta el presente tan solo se citan tres especies pa- 
rásitas para S. graminum, son ellas: Praon volucre (Haliday), Aphidius colemani (Vierech) 
y Diaeretiella rapae (M Intosh). 

Las dos primeras especies se mencionan también como parásitas de M. dirbodum 
en la Argentina. 

A través de lo expuesto es de destacar la llamativa escazes de entomófagos parási- 
tos en relación a los áfidos mencionados. Se piensa que este hecho puede tener su expli- 
cación en los siguientes supuestos: 

1- La carencia puede ser real (falta de parásitos autóctonos), dado el origen exótico de 
los áfidos. 

2- La carencia puede ser relativa (en cuanto al número de especies) por la falta de un es- 
tudio apropiado de los mismos. 

Estos supuestos sirvieron de motivación, para que desde principios de 1978, el 
Insectario de Investigaciones de Lucha Biológica del INTA Castelar, se dedicara a con- 
feccionar un Inventario de los enemigos naturales de los pulgones de los cereales, hacien- 
do especial hincapié en los entomófagos parásitos. 


(*) Lic. Cs. Biológicas. Técnico del Dpto. Patología Vegetal. INTA. Castelar. 
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MATERIALES Y METODOS 


Para la realización del citado Inventario, se observaron poblaciones de los áfidos 
sobre las diferentes plantas hospederas tanto cultivadas como silvestres; se dió particular 
importancia a estas últimas por cuanto representan un ambiente ecológico distinto del 
observado en un cultivo y en el cual es factible encontrar relaciones huesped-parásitos 
particulares. 

Las observaciones fueron realizadas durante el lapso julio-febrero, momento en 
que los áfidos se hallan presentes en el campo en Castelar. Una vez por semana o cada 10 
días, pulgones momificados y pulgones vivos, fueron coleccionados y llevados al labora- 
torio. Mientras los primeros sirvieron para el enfoque cualitativo del Inventario, los se- 
gundos permitieron tener una idea cuantitativa de la parasitación a campo para cada fe- 
cha de muestreo. 


RESULTADOS 


Los estudios efectuados desde julio de 1978 a febrero de 1979 permitieron regis- 
trar dos nuevas especies parásitas para S. graminum y M. dirbodum no citadas hasta el 
momento en la Argentina. 

Dichas especies fueron Apbelinus asychis Walker y Apbelinus abdominalis (Dal- 
man). A continuación se presenta una breve información respecto de ellas: 


Apbelinus asychis Walker (Hym: Aphelinidae). 


Su presencia en el país fue registrada en 1960 sobre material procedente de Tucu- 
mán coleccionado con red entomológica, de allí que no se mencione al posible huesped 
del parásito, (De Santis, 1960). 

Una breve descripción de esta especie puede hallarse en De Santis, 1960 y Hayat, 
1972. Rautapáá 1972 y Raney et al, 1971 respectivamente, mencionan a A. asycbis co- 
mo parásito del pulgón de la espiga Sitobion avenae (F) en Europa y de S. graminum 
(Rond.), Rbopalosipbum maidis (Fitch) y Sipba flava (Forbes) en EE.UU. 

En Castelar, Bs. As., éste Afelínido fue detectado en setiembre de 1978 sobre S, 
graminum en la hospedera silvestre Bromus unioloides, H.B.K. 


OBSERVACIONES BIOLOGICAS EN LABORATORIO 


Apbelinus asycbis, fue criado en Laboratorio sobre S. graminum en las siguientes 
condiciones, T«: 24°C 1 4*C; 60 %- 80 % Hr, reproduciéndose sin inconvenientes. Un he- 
cho curioso al respecto fue el comportamiento aparentemente telitóquico de esta espe- 
cie, ya que hasta la fecha no se han registrados ejemplares machos. Este comportamiento 
reproductivo no se menciona en la bibliografía consultada. Otra caracteristica típica de 
esta especie es la presencia de ejemplares braquípteros con una notable reducción del 
primer par de alas; esto hace que los adultos se desplacen dando pequeños saltos en lugar 
de volar. 

Tal como se dijera anteriormente, desde 1978 se viene criando en el Insectario de 
Investigaciones de Lucha Biológica un pequeño plantel del parásito con el propósito de 
estudiar su posible empleo en el control de los citados áfidos. 

Para las condiciones de laboratorio mencionadas y empleando como huesped a S. 
graminum, A. asychis demoró para completar su ciclo de vida desde huevo a adulto un 
total apróximado de doce a diecinueve días. 

La duración de las diferentes etapas del desarrollo fueron apróximadamente de: 
huevo-formación de las “momias”: 5-7 días; “momias” - nacimiento del adulto: 7-12 
días. 
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Cuando las momias fueron expuestas a temperaturas del orden de los 10*C duran- 
te (5) días, observó un retraso de casi una semana en el nacimiento de los adultos, sin 
que se viera afectada la supervivencia de las “momias”. 

El porcentaje de nacimientos de adultos en laboratorio fue elevado llegando a su- 
perar el 90 «wen todos los casos observados. A. asychis se desarrolla preferentemente a 
partir del tercer estadio ninfal de S. graminum en adelante; las momias son de color ne- 
gro facilmente reconocibles; al nacer el adulto practica un orificio circular de bordes 
irregulares en la cara dorsal del áfido momificado generalmente a la altura de los sifones. 
(fig. 1 y 2). 

Coincidentemente con lo mencionado por Cate et al, 1974, se observó que A. asy- 
chis ejerce un marcado “host feeding" sobre S. graminum; este particular hábito alimen- 
ticio (cercano a la predación) agrega una causa de mortalidad diferente de la provocada 
por el parasitismo. 





Fig. 1: Adultos de Schizaphis graminum (a) y Metopolophium dirbodum (b), parasitados por Apbeli- 
nue asychis. 
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Fig. 2: Adulto de S. graminum parasitado por A. asychis donde se observa el orificio de salida del pa- 
rásito. 


Determinación del rango de huespedes de A. asycbis 


Conocer el rango de huespedes de una especie parásita es de importancia para 
quienes trabajan en el Control Biológico Aplicado, de allí que se estudiara este aspecto 
para A. asycbis. 

En base al análisis de las muestras de campo y a las pruebas de parasitación reali- 
zadas en el laboratorio se determino el siguiente rango de huespedes para A. asycbis: S. 
graminum (Rondani) (los dos biotípos conocidos hasta el presente); Metopolopbium 
dirbodum (Walker); Rhopalosiphum maidis (Fitch); Rhopalosiphum padi (L.); Sitobion 
avenae (F.). 

Del registro de huespedes mencionado solo S. graminum se halló formando parte 
de las muestras de campo; es de destacar que en las pruebas de parasitación efectuadas, 
A. asychis evidenció una marcada preferencia por el pulgón verde de los cereales respec- 
to del resto de huespedes ensayados. 

Por lo antedicho y por los antecedentes que se tienen de otros países (Raney et al, 
1971), A. asychis es una de las especies candidatas a ser incluidas en el Plan de Lucha 
Biológica contra los pulgones de los cereales en la Argentina. 


Apbelinus abdominalis (Dalman), (Hym: Aphelinidae) 


Esta especie fue citada por primera vez para la Argentina por el Dr. De Santis en 
1960, sobre el áfido Myzus persicae, En 1977, se lo cita como parásito del **pulgón azul” 
de la alfalfa Acyrtosipbum kondoi (De Santis, comunicación personal). 

La presencia de este parásito sobre el **pulgón amarillo del trigo” M. dirbodum 
fue observada en Castelar desde fines de 1978 hasta febrero de 1979 en poblaciones del 
áfido que atacaban la hospedera Phalaris tuberosa var stenoptera (Hack) Hitch, (Botto et 
al, 1979). 
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Una breve descripción de esta especie puede consultarse en De Santis, 1960 y Ha- 
yat, 1972. 


OBSERVACIONES BIOLOGICAS EN LABORATORIO 


. A diferencia de la otra especie, A. abdominalis evidenció un comportamiento re- 
productivo arrenotoco con una producción normal de machos y hembras; estas últimas 
ligeramente mayores que los machos son más claras en su abdomen. 

Desde fines de 1978 hasta febrero de 1979, fue posible la cria en el laboratorio de 
Apbelinus abdominalis empleándo a Metopolopbium dirbodum como huesped. El ciclo 
de vida del parásito desde huevo hasta adulto demoró aproximadamente de 10 a 15 días 
bajo las siguientes condiciones T: 24°C = 4C y 60 %- 80 % Hr. La “momificación” ocu- 
rrió entre el tercer y el quinto día después de haber sido parasitado el huesped; al igual 
que en el caso anterior, las *tmomias" son de color negro, dejando el adulto al nacer un 
orificio de caracteristicas similares al ya descripto para A. asycbis. 

En condiciones de laboratorio fue posible observar que Aphelinus abdominalis es 
capaz de parasitar a S. graminum, aunque demostró una aparente preferencia por M. dir- 
bodum. 

Hacia el final de la temporada (enero-febrero), Apbelinus abdominalis fue fre- 
cuentemente parasitado por el Encyrtidae, Aphidencyrtus apbidivorus (Mayr). 

Si bien el hallazgo de estos dos nuevos parásitos contribuye con el Inventario de 
los enemigos naturales de los áfidos mencionados, es necesario estudiar nuevas áreas eco- 
lógicas para conocer mejor el potencial real que puedan tener los entomófagos parásitos 
en el control biológico de los pulgones de los cereales. 
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Abstract: 


APHELINUS ASYCHIS WALKER AND APHELINUS ABDOMINALIS (DALMAN), TWO NEW 
PARASITES OF THE CEREAL APHIDS SCHIZAPHIS GRAMINUM (RONDANI) AND METO- 
POLOPHIUM DIRHODUM WALKER, IN ARGENTINA. 


This is a paper about Apbelinus asychis Walker and Apbelinus abdominalis (Dalman) 
(Hym: Aphelinidae), two parasites of the cereal aphids, Schizaphis graminum (Rondani) 
and Metopolophium dirbodum Walker, not yet mentioned in Argentina. 

Some aspects on the biology, host-range and behaviour of both parasites under laborato- 
ry conditions are considered. 


UNA NUEVA ESPECIE DE CYCLOCEPHALA DE VENEZUELA 
(COL. SCARAB. DYNASTINAE, CY CLOCEPHALÍNI) 


ANTONIO MARTINEZ y ADRIAN MARTINEZ * 


En este trabajo damos a conocer una nueva especie de Cyclocepbala, procendente 
de Venezuela, capturada por uno de nosotros durante el viaje efectuado en el mes de ju- 
nio de 1979 al Territorio Federal de Amazonas, en ese país. 

Queremos agradecer a las autoridades venezolanas todo el apoyo que nos presta- 
ron durante nuestra estadía, haciendo extensivo el mismo muy, _ especialmente a las del 
Servicio de Malariología y Endemias Rurales: Jefe, entomólogos y | Profésor doctor Don 
Arnoldo Gabaldón; a las señoras Gabriela I. C. de y Juana P. R. de, ‘doctor Horacio Mar- 
tínez y señora Sara Kahanoff, ésta última por los dibujos que acompañan al'trabajo y al 
Instituto Entomológico “San Miguel” en su director y subdirector, Lic. Gregorio J. Wi- 
lliner, S. J. y Manfredo A. Fritz. 


Cyclocephala gabaldoni sp. nov. +” ` TEE no fy 
(Figs. 1-3) TUSCE Pha 


DIAGNOSIS: Especie del grupo prolongata-capitata, separándose de ambas pot la distin- 
ta forma de la tibia anterior del d , no dentada en el borde lateral, así como también por 
el aspecto de los parámeros del genital en ese sexo. Con C. knobelae, especie norteameri- 
cana con sólo el diente apical en la tibia anterior, se diferencia por no tener diente distal en 
la tibia anterior, antena de 10 artejos, 8 en knobelae, distinto aspecto de los falobase y 
parámeros del genital d y, tamaño sensiblemente mayor, entre otros caracteres, 

Color general castaño rojizo obscuro a castaño píceo, poco más aclarado en el 
borde clipeal, mesosternón y mesepisterna; el borde lateral del protórax, incluyendo án- 
gulo proximal y élitro amarillo pajizo, en éste excepto una fina línea sutural y región re- 
flejada basal que son obscurecidas, en algunos ejemplares puede haber 3 manchas obscu- 


* Investigador de la Carrera. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas adsci 
y Técnicas; 
Comando de Sanidad Militar y al Instituto Entomológico “San Miguel”. República ee a 
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ras, pequeñas e irregulares: una lateral y basal sobre el tubérculo humeral; otra mayor 
por detrás y lateralmente al escudete y una tercera, postmedial y un poco por fuera de 
aquella, pudiendo llegar a faltar la humeral, ó postmedial ó ambas. Pilosidad que cubre 
las diferentes regiones del cuerpo dorada, más ó menos obscura, o con color a la pieza 
donde está implantada; en algunos ejemplares, el disco del pronoto no es uniformemen- 
te coloreado, pudiéndose apreciar una línea mesal longitudianal y lateralmente a ésta al- 
gunas manchas más claras o imprecisas. Dorsalmente cabeza, pronoto y escudete aparen- 
temente glabros, a 20 6 más aumentos con seditas microscópicas sólo visibles según la in- 
cidencia de la luz; élitro también con seditas microscópicas, que hacia atrás se tornan en 
mayores, erectas y más ó menos ordenadas en hilera longitudinal; región ventral y patas 
con sedas más ó menos abundantes que, sobre tibias y tarsos medio y posterior, llegan a 
ser muy largas, finas y espiniformes. 

Clípeo alargado, con el borde oval y marginado; excluídos ojos, más largo que an- 
cho; incluyendo éstos, subigual en largo y ancho; superficie finamente punteada; men- 
tón alargado, plano; antena pequeña, de 10 artejos. Pronoto totalmente marginado; án- 
gulo anterior aguzado. Esternelo poco saliente. Escudete lanceolado, la superficie pun- 
teada. Elitro irregularmente estriado, las estrías punteadas. Tibia anterior sin dientes la- 
terales ni distal; tarso con uñas, subigual en largo a la tibia; uña mayor con dentículo es- 
pinoso; tarso medio y posterior muy largos y finos, el ler. artejo más corto que el 2do., 
especialmente en aquel; las ufias poco arqueadas, agudas. Pigidio subgiboso, más ancho 
que largo; la superficie con pilosidad larga. 


DESCRIPCION 


Macho ¢ - Cabeza: clípeo largo, subparalelo o muy ligeramente convergente y en 
arco más ó menos regular sobre el borde anterior, éste finamente margiando en forma de 
marcado burlete; superficie del clípeo en la mitad anterior finamente rugoso-punteada, 
por detrás punteada, los puntos finos y raleándose hacia la sutura clípeofrontal, que es 
obsu;.:a y bisinuada; frente y vértice punteados, los puntos similares a los del clípeo, 
pero muy ralos e irregularmente dispuestos sobre la región posterior del vértice. 

Región ventral con el mentón alargado, plano, el borde anterior netamente esco- 
tado y la superficie finamente coriácea con hilera de puntos pilíferos lateralmente. Maxi- 
la con las gálea-lacinia dentadas y cubierta por seditas largas, finas y tupidas. Antena pe- 
queña, de 10 artejos; la maza apenas poco más ancha que el largo de los artejos 2° a 7°. 
Ojo muy saliente, finamente facetado; su diámetro transversal 3 veces menor que el an- 
cho interocular. 

Tórax.- Pronoto regular y poco convexo, su largo menor que su ancho 1: 1.375 
aproximadamente; total y finamente marginado, en el borde anterior con membrana, 
más ancha y angulosa medialmente; borde lateral en arco amplio y regular; borde poste- 
rior ligeramente arqueado; ángulo anterior saliente y aguzado, ángulo posterior inapa- 
rente por lo redondeado; superficie total y finamente punteada, los puntos pequeños, es- 
paciados y más ralos en el disco. Esternelo con teberculito pequeño y poco saliente. Es- 
cudete como 1/7, más ó menos, del largo del élitro, en triángulo ojival algo aguzado; la 
superficie punteada, los puntos finos, irregularmente dispuestos, ralos y con el ápice liso, 
Elitro poco ensanchado por detrás, la superficie algo irregular, estriada, las estrías no 
muy precisas, punteadas y, excepto la sutural, acortadas, irregulares e integradas por pa- 
res: 2/3, 4/5, 6/7, los puntos marcados y en hilera; interespacios irregularmente puntea- 
dos, el 1», entre la estría sutural y segunda, muy ancho y con la puntuación más apreta- 
da y fina, esta se atenúa y pierde lateral y caudalmente donde, por detrás del callo distal, 
se torna en finamente coriácea; tubérculo humeral alargado, saliente; borde sutural con 
puntos dispersos. Metasternón con surco medio longitudinal impreso y, con el triángulo 
metasternal glabro; el resto de la región lateral apretadamente subrugoso-punteada y con 
seditas espaciadas cortas y erectas. Tibia anterior (Fig. 1) alargada, sin dientes laterales, 
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Fig. 1.- Tibia anterior, norma dorsal. 
“ 2.- Parámeros, norma ántero-dorsal. 
** 3.- Falobase y parámero, norma lateral, 


el ángulo disto-lateral algo aguzado y con el ápice romo; espolón corto, robusto, hamati- 
forme; tarso con el 5* artejo más largo que la suma de los precedentes, dorsalmente bien 
convexo; uñas grandes: mayor tan larga como el 5- artejo, bien acodada, comprimida, si- 
nuosa y en el borde distal con dentículo espinoso; uña menor arqueada y con un diente 
basal grande. Tibia media con 2 quillitas látero-dorsales; espolones largos, espiniformes, 
el mayor más largo que ler. artejo tarsal, el menor más corto 6 subigual a ése y algo ar- 
queado en el ápice; tarso medio filiforme, claramente más largo que la tibia, el 1er. arte- 
jo más corto que el 2do; uñas grandes, finas, poco arqueadas y agudas; la tibia posterior 
más robusta que la precedente y con el tarso, excepto proporciones, similar al medio. 
Abdomen.- Esternitos lateralmente punteados, algunos de los puntos hacia la re- 
gión medial más impresos y pilíferos, ordenándose en hilera transversal, las sedas largas 
y oblicuamente dirigidas hacia atrás; esternito V con membrana caudal; esternito VI 
truncado posteriormente, punteado a los costados y sobre el borde posterior, que es 
marginado con seditas salientes y membrana. Pigidio subgiboso; la superficie muy fina- 
mente coriácea y con puntos pilíferos impresos y abundantes, las sedas finas, largas e 
hirsutas. Genital (Fig. 2 y 3) con el falobase algo ensanchado, semitubular, arqueado 
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dorso ventralmente, la región ventral con ancha membrana longitudinal; parámeros cor- 
tos, libres: en norma dorsal cada uno en cuña triangulariforme algo arqueada y de conca- 
vidad medial, con el ápice romo; en norma lateral como cuña irregular de bordes sinuo- 
sos y ápice algo aguzado. 

9: desconocida. 

Largo: 14,2-16,5; ancho del pronoto: 5,5-6; ancho máximo: 6,5-7 mm aproxima - 
damente. 

Ejemplares examinados y procedencia: 17 dd (Holotipo d y 16 Paratipos dd) de 
Venezuela, Territorio Federal Amazonas, departamento Atabapo, Platanal (Alto Orino- 
co), VI-1979 (G.I.C. de, J.P.R. de, H. y A. Martínez-coll.), a la luz, durante la noche y 
aguacero muy fuerte. Holotipo d y 12 Paratipos d en la colección de los autores; sendos 
Paratipos d en las siguientes colecciones: General del Departamento de Entomología del 
Museo Argentino de Ciencias Naturales de Buenos Aires e Instituto Entomológico “San 
Miguel”, ambos en Argentina; Instituto de Zoología de la Facultad de Agronomía (UCV) 
en Maracay, Venezuela y Brett C. Rattcliffe, en la Universidad de Nebraska, Lincoln, 
USA. 

Esta especie integra el grupo prolongata-capitata, habiendo dado en la diagnosis 
los caracteres que las separan. También para diferenciarla de prolongata, se puede adi- 
cionar la forma del protórax que es más ancho y regularmente arqueado; ángulo anterior 
más proyectado; puntuación del pronoto y élitro; esternelo muy poco saliente y, como 
caracter auxiliar, la coloración más obscura. De capitata, además la separamos por la dis- 
tinta puntuación de cabeza y pronoto, diferente forma dei borde lateral del protórax; 
élitro con puntuación y estrías aparentes; pigidio proporcionalmente más largo; esterne- 
lo con tuberculito pequeño y distinta coloración. 

Esta nueva especie se debe situar en las proximidades de capitata, especie con la 
que tiene más afinidades. 

La dedicamos con todo el respeto que se merece, a nuestro amigo el eminente 
científico venezolano, Profesor Doctor Don Arnoldo Gabaldón, de Caracas, por la im- 
portantísima investigación que efectúa en los campos de la medicina, entomología y pa- 
rasitología tropical. 


SUMMARY 


In this work, es described a new Cyclocepbala species from Territorio Federal Amazonas in 
Venezuela, C. gabaldoni sp. nov. 

This new taxa is nearest of Cyclocepbala capitata, but differs from these by sides of pronotum 
and different male genitalia. 

Tipical material is deposited in the following collections: Museo Argentino de Ciencias Natura- 
les “Bernardino Rivadavia", Instituto Entomológico ''San Miguel” in Argentina; Departamento de 
Zoología, Facultad de Agronomía (UCV), Maracay, Venezuela; Brett C. Rattcliffe, Nebraska Univer- 
sity, U.S.A., and in author S, 


ESTUDIO DE LA EVOLUCION DE LOS ORGANOS MECANORECEPTORES A TRA- 

VES. DEL DESARROLLO POSTEMBRIONARIO DE LATRODECTUS MIRABILIS, 

LATRODECTUS ANTHERATUS Y LATRODECTUS CORALLINUS (ARANEAE, 
THERIDIIDAE)* 


ALDA GONZALEZ ** 


INTRODUCCION 


Hasta el momento no se ha realizado ningún estudio tricobotriotáxico referente a 
la familia Theridiidae. Las únicas investigaciones efectuadas sobre este tema se refieren a 
especies pertenecientes a las familias Linyphiidae (Vachon, 1958; Christophe, 1973), Pi- 
sauridae (Emerit y Bonaric, 1975), Argiopidae (Emerit, 1964, 1972) y Pholcidae (Va- 
chon, 1965). 

En el presente trabajo se confeccionaron las cartas tricobotriotáxicas para cada es- 
tado de desarrollo de Latrodectus mirabilis (Holmberg), Latrodectus antberatus (Bad- 
cock) y Latrodectus corallinus Abalos. En base a las cartas tricobotriotáxicas se han po- 
dido investigar los siguientes aspectos: 


1— Seguimiento de la evolución de las tricobotrias en los artejos de un apéndice 
dado a lo largo del desarrollo, en ambos sexos. 

2— Comparación de las diversas patas de un individuo en un mismo estado. 

3— Estudio comparativo de apéndices opuestos de un mismo par en un mismo 
ejemplar. 

4— Estudio comparativo de las cartas tricobotriotáxicas de machos y hembras en 
un mismo estado. 

5— Estudio comparativo de varias series provenientes de una misma madre. 


El cumplimiento de esos pasos permite: 


1— Establecer la idionimia de las tricobotrias y su modo de aparición. 
2— Delimitar los territorios y su evolución. 


* Contribución Científica N* 10 del C.E.P.A.V.E., dependiente del Consejo Nacional de Investigacio- 
nes Científicas y Técnicas, Buenos Alres, Argentina. 


** Miembro de la Carrera del Investigador. CONICET. 
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3— Emplear una nomenclatura espacio-temporal propuesta por Emerit y Bonaric 
(1975), que permite realizar un inventario de la tricobotriotaxia de un indi- 
viduo. 


MATERIAL Y METODOS 


Para efectuar el estudio de las tricobotrias de las especies consideradas se utilizaron 
los apéndices (pata 1, 2, 3 y 4 y palpos) de arañas anestesiadas con éter, y exuvias sucesi- 
vas de machos y hembras, desde la primer ninfa al adulto. 

Todo el material empleado fue criado en el Laboratorio a partir desoves de ara- 
ñas ya fecundadas que fueron colectadas en el campo. 

Las observaciones se realizaron sobre lotes de 20 ejemplares y 20 exuvias de cada 
estado de L. mirabilis y L. antberatus y de ocho arañas y ocho exuvias de L. corallinus. 
La observación se efectuó en seco, colocando el material en un portaobjeto excavado. 
Los apéndices de los individuos adultos fueron aclarados en KOH al 2% para facilitar su 
observación, 

La carta tricobotriotáxica se dibujó con lupa binocular y retículo, El artejo se co- 
locó en posición dorsal, por ser esta zona la ánica que presenta tricobotrias. 

La terminología y los métodos empleados son los de Vachon (1973) y Emerit y 
Bonaric (1975). 


RESULTADOS OBTENIDOS 
Modo de aparición de las tricobotrias nuevas 


Como sucede en Pisaura mirabilis (Emerit y Bonaric, 1975), se ha podido observar 
en Latrodectus dos modos de aparición de las tricobotrias nuevas: 

a) La cüpula de la primera tricobotria (tricobotria promotora) de una serie surge 
siempre en la zona proximal del territorio, luego se va alejando hacia la zona distal del 
mismo, dando lugar a la aparición de tricobotrias nuevas en la zona proximal. Este modo 
de enriquecimiento tricobotrial es el más observado en las especies consideradas en este 
trabajo. 

b) Una segunda forma de crecimiento es el intercalar. Las cúpulas nuevas se reco- 
nocen por su pequeño tamaño y surgen entre dos tricobotrias preexistentes de un terri- 
torio. No se puede precisar su origen. Emerit y Bonaric (1975) consideran a la tricobo- 
tria intercalar como *'hija de la tricobotria preexistente que le precede inmediatamente 
en posición distal en la línea (tricobotria madre)". 

Entre las especies estudiadas, unicamente hemos observado este tipo de creci- 
miento en la pata 4 de la sexta ninfa y adulto de las hembras de L. mirabilis. 


Territorios tricobotriotáxicos 


En las especies de Latrodectus aquí estudiadas, se han encontrado tricobotrias en 
las tibias de palpos y del primero al cuarto par de patas, y en los metatarsos del primero 
al tercer par. 

Metatarso: en las patas 1, 2 y 3 de todos los estados, desde la primera ninfa al 
adulto, unicamente se ha observado una tricobotria en posición media dorsal en el tercio 
anterior del artejo, invariable. 

Tibia: la aparición de la primera tricobotria (tricobotria promotora) da origen a lo 
que se conoce con el nombre de territorio, el cual está constituído por la línea o conjun- 
to de tricobotrias que surgen a partir de la tricobotria promotora. Los territorios están 
separados entre sí por un espacio vacío y cada uno presenta características que le son 
propias y que los diferencian del resto. Todos los artejos tibiales poseerían así, uno o va- 
rios territorios distales (aproximadamente, desde la mitad del artejo hacia la articulación 
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tibia-metatarso), y uno o varios territorios proximales (aproximadamente desde la mitad 
del artejo hacia la articulación tibia-patela). 

A su vez, en estos territorios (distal y proximal) están comprendidos dos campos: 
anterior y posterior, tomando como referencia la línea media dorsal del artejo. 

A diferencia de lo que sutede en Pisaura (Emerit y Bonaric, 1975), las especies es- 
tudiadas del género Latrodectus no poseen simetría bilateral en la distribución de los te- 
rritorios tricobotriales, con respecto a la línea media dorsal del artejo. 


Nomenclatura espaciotemporal 


Vachon (1973) utiliza una nomenclatura espaciotemporal para representar las tri- 
cobotrias de los pseudo-escorpiones y Emerit y Bonaric (1975) la adoptan por primera 
vez para arañas (Pisaura mirabilis). 

Esta nomenclatura establece que cada tricobotria, desde su aparición podría lle- 
var de manera definitiva, una especie de código que la diferencia del resto. 

Este código está constituído por cuatro componentes (números y letras) que per- 
miten una rápida identificación: 


1— Un primer número que determina el estado de desarrollo en el que aparece la 
tricobotria, éstos varían de acuerdo a la especie. 

2— El segundo componente está formado por dos números que indican sucesiva- 
mente: 

a) el apéndice al que se está haciendo referencia (1 = queliceros; 2 = palpos; 3, 4, 

5 y 6 = patas locomotoras). | 

b) el segmento que se está observando (1 - tarso, 2- metatarso y 3 - tibia). 

3— Una secuencia de dos letras se utiliza para caracterizar el territorio. 

La primera indica el campo (P - posterior, A = anterior) y la segunda determina la 
ubicación (para el metatarso: Q = distal, R = proximal) (para.la tibia: S = distal, T = 
proximal). 

4— La o las cifras siguientes indican la filiación de la tricobotria. Las tricobotrias 
son numeradas de acuerdo al orden de aparición, donde uno sería la tricobotria promo- 
tora de la serie. 


Ejemplo 6 33 PT 3 
6= Sexta ninfa 
33- 3. Tibia 
PT = P. Posterior 
T — Proximal : 


3 = Filiación de la tricobotria (tercera tricobotria por orden de aparición). 


La tricobotria intercalar se designa añadiendo el número dos a la matriculación de la 
cúpula que le precede. : 

Si queremos representar la totalidad de tricobotrias de un territorio dado en un 
estado determinado del desarrollo, se reemplazará en la fórmula el námero de filiación 
de la tricobotria por el námero total (entre paréntesis) que existen en ese territorio. 


Ejemplo: el territorio PT anteriormente citado, tiene en conjunto tres tricobotrias, la 
fórmula sería: 6 33 PT (3) 


Evolución Tricobotriotáxica de las tibias 


Las tibias de L. mirabilis, L. antberatus y L. corallinus presentan tricobotrias en 
los campos anterior y posterior de los territorios distal y proximal, segün el siguiente de- 
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Palpos: (fig. 1) 

Machos: en las tres especies aparece la tricobotria PS1 en la primera ninfa; en la tercer 
ninfa aparecen las tricobotrias AT1 y PT1; en el resto del desarrollo no hay modifica- 
ciones. 

Hembras: la secuencia de aparición de las tricobotrias no es igual en las especies conside- 
radas, aunque los adultos tienen el mismo número total (5). 


Hasta la tercer ninfa la evolución es igual a la de los machos. 

En L. mirabilis aparece una tricobotria (AT2) en el quinto estado y otra (PT2) en 
el sexto. Se completan así las cinco tricobotrias del palpo de las hembras adultas. 

En L. antberatus (en la quinta ninfa) y en L, corallinus (en el estado adulto), apa- 
recen juntas las tricobotrias AT2 y PT2. 


Pata 1 y Pata 4 (fig. 1) 

L. mirabilis posee mayor número de órganos mecanoreceptores en casi todos los 
estados que L. antberatus y L. corallinus. 

Machos: pata 1. El adulto de L. mirabilis tiene siete tricobotrias, cinco el de L. antbera- 
tus (faltan PT3 y AT2) y cuatro el de L. corallinus (faltan PT3, AT2 y PT2). 

Pata 4. Los adultos de las especies tratadas poseen todos seis, Órganos mecanorre- 
ceptores, de igual distribución. 

Hembra, Pata 1. El adulto de L. mirabilis tiene ocho tricobotrias y seis el de L. antbera- 
tus (faltan PT3 y AT3) y siete el de L. corallinus (falta AT3). 

Pata 4. El adulto de L. mirabilis posee once tricobotrias y ocho el de L, anthera- 
tus y L. corallinus (faltan PS2, PT4 y AT1 2). 

Es de hacer. notar la presencia de la tricobotria intercalar (AT12) en la pata cuatro 
del sexto estado de las hembras de L. mirabilis, ausente en las otras dos especies. Lo mis- 
mo sucede con la tricobotria PS2. 

En el cuadro 1 (A, B y C) se halla representada la evolución tricobotriotáxica de 
las especies consideradas. 

CUADRO 1 


Evolución tricobotriotáxica (A: L. mirabilis; B: L, antberatus; C: L. corallinus; TI: Tibia; 
ME: metatarso). 
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Evolución del número de tricobotrias tibiales y del crecimiento en longitud de la tibia 
durante el desarrollo ninfal. ` à 


El aumento del número de tricobotrias de un apéndice concuerda con el acrecen- 
tamiento en longitud del mismo. 

Como la tibia de la pata cuatro es el segmento que mayor número de tricobotrias 
tiene, la hemos tomado como muestra. H 

En la figura 2, se representa el crecimiento en longitud de la tibia en los distintos 
estados ninfales de las tres especies tratadas, que sigue, en general, la ley del crecimiento 
de Dyar (tasa media de crecimiento 1,27 * 0,06). La fluctuación ha sido muy escasa en 
todo el desarrollo. 
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Figura 1: Cartas tricobotriotaxicas de palpo, pata 1 y pata 4 de Latrodectus mirabilis (L. m.) L, an-` 
: tberatus (L. a.) y L. corallinus (L. c.). 
(1* N...... 7° N: 1° ninfa, 7° ninfa; Ad: adulto; nomenclatura tricobotrial ver texto). 
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En la figura 3, está esquematizada la evolución tricobotriotáxica tibial en el trans- 
curso del desarrollo ninfal de las tres especies. 

Al igual que en la figura 2, la tasa de aumento de las tricobotrias tibiales fluctúa 
en forma muy escasa a lo largo del desarrollo (1,34 + 0,34). 


Variación tricobotriotáxica 


La variación tricobotriotáxica ha sido definida por Emerit y Bonaric (1975) como 
“la resultante de una variación externa o aumento teórico del número de tricobotrias de 
un estadío a otro, y de una variación interna o individual. La variación interna está liga- 
da para un apéndice o un artejo dado, al avance o retroceso en la actividad de cada te- 
rritorio tricobotriotáxico”. ' : 

Es decir que puede existir una variación del número de tricobotrias para un esta- 
do dado entre dos o más ejemplares diferentes; entre los apéndices de derecha e izquier- 
da para un mismo estado en un mismo individuo o entre machos y hembras en un estado 
determinado. 

El poder utilizar la tricobotriotaxica para delimitar el estado de desarrollo al que 
pertenece una ninfa, depende de la variabilidad de los factores citados. 

Los machos poseen menos tricobotrias que las hembras adultas, lo que se debe 
probablemente, a que realizan menos mudas para llegar al estado adulto. 

En el cuadro 2 (A, B y C), se demuestra que las diferencias entre el número de tri- 
cobotrias de hembras y machos para un mismo estado no es significativa, ni para el nivel 
de probabilidades del 95 % ni del 99 %. Podríamos decir entonces que la diferencia de 
sexos a nivel de la tricobotriotaxia, no se debe tener en cuenta. 


CUADRO 2 


Variación de la tricobotriotáxia en función de los sexos (A: L. mirabilis; B: L. antbera- 
tus; C: L. corallinus; x: promedio de tricobotrias de palpo + pata 1 + pata 4; s: desvia- 
ción típica; n: número de individuos; t:x 
ción típica; n: número de individuos; t: X = = = 9 
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Si comparamos los apéndices de derecha a izquierda de un mismo ejemplar a través 
del desarrollo, veremos que existe una débil variación con respecto al número de trico- 
botrias existentes (cuadro 3A, B y C). Las diferencias observadas no son significativas, 
por lo cual podemos tomar indistintamente los valores de derecha e izquierda de un indi- 
viduo. 

La variación interna para los primeros estados de desarrrollo de las especies estu- 
diadas es nula; ésta se acrecienta en las distintas ninfas y disminuye en las etapas avanza- 
das del desarrollo (cuadro 4A, B y C). 







EN 
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Longitud (mm) 






L.mirabilis 
L.corallinus 


Estados ninfales 


e 
N 


Tricobotrias 
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i l —— L. mirabilis 


__.— L. corallinus- 
SAS L. antheratus 





Estados ninfales 


Figura 2: Crecimiento en longitud de la tibia de la pata 4 &: 20n 9) en los distintos estados ninfa- 
les. . ' 

Figura 3: Evolución tricobotriotáxica de la tibia de la pata 4 (X: 20 n 9) en los distintos estados nin- 
fales. MARNAS S R 
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CUADRO 3 


Variación de la tricobotriotaxia entre el lado derecho e izquierdo de un mismo ejemplar 
hembra (A: L. mirabilis; B: L. antberatus; C: L. corallinus; X: promedio de tricobotrias 
de palpo + pata 1 + pata 4; D: lado derecho; I: lado izquierdo; s: desviación típica; n: 
número de individuos; t: X D = XI 
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CUADRO 4 


Variación interna correspondiente a machos (tercera ninfa y adulto) y hembras (quinta 
ninfa y adulto), (A: L. mirabilis; B: L. antberatus; C: L. corallinus; T: número total de 
tricobotrias de la tibia de la pata 4 (lado derecho o izquierdo); s: desviación típica; n: 
nümero de individuos). 





218 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 39 (3-4), 1980 


o pe E 

o pe D CE 
oo CI e 
AAA 
AAA To 


EX NEN 


CONCLUSIONES 



























La evolución de los órganos mecanorreceptores durante el desarrollo postem- 
brionario demuestra que una tricobotria una vez aparecida no desaparece jamás. La tri- 
cobotria más antigua de una serie aparece en la zona proximal del territorio y se va ale- 
jando hacia la zona distal del mismo, dando lugar a la aparición de tricobotrias nuevas. 

Las tricobotrias intercalares, aparecidas entre dos tricobotrias preexistentes de 
una serie lineal, sólo son observadas en L. mirabilis en estado avanzado del desarrollo de 
las hembras. + ; . 

Las cartas tricobotriotáxicas demuestran que las patas del cuarto par poseen ma- 
yor nümero de tricobotrias en relación a las del primer par. El plan de organización en 
ejemplares de la misma especie es sérnéjante, pero difiere entre las tres especies conside- 
radas. Lo mismo ocurre con la secuencia de aparición de los órganos mecanorreceptores. 

Unicamente en L, mirabilis se ha observado en la pata cuatro de la sexta ninfa, la 
presencia de dos tricobotrias:en el campo posterior del territorio distal (PS1 y PS2), a di- 
ferencia de L. antberatus y L. corallinus que solamente posee una (PS1). 

Se ha utilizado la nomenclatura espaciotemporal propuesta por Emerit y Bonaric 
(1975), donde se identifica a la tricobotria desde su origen. 

Se demostró que en las especies consideradas no hay diferencias individuales signi- 
ficativas, pudiéndose emplear la tricobotriotáxia para reconocer estadíos. 
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III CONGRESO DE LA SOCIEDAD PANAMERICANA DE ACRIDIOLOGIA 


En la ciudad de Maracay, Venezuela, se llevará a cabo entre el 5 y el 10 de julio de 
1981 el IH Congreso de la Sociedad Panamericana de Acridiología (PAAS), bajo los aus- 
picios de la Facultad de Agronomía de la Universidad Central de Venezuela. : 

Se han previsto para ésta reunión la realización de 3 simposia sobre los siguientes te- 
mas: 


I. Nuevas tendencias en Sistemática 
II. Biogeografía de Acridios 
III. Ecología Básica y Aplicada. 


además de la presentación de trabajos en sesiones especiales para tal fin. 

Como complemento se ha organizado un viaje de campaña de 5 días de duración a 
partir del 11 de julio, el que abarcará la zona de los Llanos centrales de Venezuela con 
un recorrido aproximado de 1500 Km. 


Para mayor información al respecto dirigirse a: 


Dr. S.K. Gangwere 

Panamerican Adridologicial Society 
Departament of Biology 

Wayne State University 

Detroit, Micbigan, 48202 

U.S.A. 


CINIPOIDEOS GALIGENOS E INQUILINOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA 


NORMA B. DIAZ * 


La superfamilia de los Cinipoideos comprende numerosas formas que se compor- 
tan como fitófagas o parásitas, 

Las fitófagas las encontramos dentro de la familia Cynipidae subfamilia Cynipinae, 
cuyos representantes, abundantísimos en el hemisferio norte, presentan una biología 
sumamente interesante. Acerca de los mismos existe una bibliografía realmente abruma- 
dora, ya que las agallas en las que viven muchas especies, han sido objeto de colecciones 
especiales y estudios monográficos y bionómicos notables. 

Las agallas producidas por los Cinipoideos son específicas y lo suficientemente 
uniformes como para permitir la identificación de la especie productora. Estas, se obser- 
van en las diferentes partes del vegetal, existen así agallas de las raíces, ramas, pecíolos, 
órganos florales, hojas y frutos, las que impiden la normal circulación 4e la savia y pue- 
den provocar la muerte del órgano afectado y muchas veces la de la planta. 

El estudio bionómico detallado de estas formas, ha llevado al descubrimiento de 
fenómenos de alternancia de generaciones agamicas y sexuales, con un marcado polimor- 
fismo y hasta con la intervención de plantas que actuan como huéspedes intermediarios. 

Por otra parte debemos hacer notar que la obtención de una especie de cinipino, 
criada de una agalla no indica necesariamente que sea la causante de la misma, ya que 
puede tratarse de un inquilino. 

Durante el transcurso de nuestros estudios sobre este grupo, hemos realizado ob- 
servaciones sistemáticas y bionómicas de Cinipinos causantes de agallas en plantas del 
género Quercus, Acacia y Prosopis; se halló además, una forma inquilina, en una Mirta 
cea autóctona del género Blepbarocalix. 

De acuerdo a los conocimientos alcanzados hasta el momento, la lista de los repre- 
sentantes galígenos de esta superfamilia, en nuestro país, asciende a cinco especies Pla- 
giotrochus suberi Weld, P. abdominalis De Santis et Esquivel, Eschatocerus acaciae 
Mayr, E. niger Kieffer et Joergensen y E. myriadeus Kieffer et Joergensen, limitándose a 
una sola especie, Myrtopsen platensis Diaz, las formas inquilinas. Acerca de todas estas 


* Carrera del Investigador Científico CONICET. Museo de La Plata - División Entomología. 
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especies se conocen una serie de trabajos aislados, realizados por diferentes autores e in- 
clusive por nosotros, razón por la cual, el proposito de esta nota es reunir todos aquellos 
cinipinos que presenten esta bionomía característica; dando, para cada una de las espe- 
cies, la distribución geográfica actualizada, la lista de las plantas hospedadoras y una so- 
mera descripción de las agallas correspondientes a cada una de ellas, 

Debemos hacer notar que este trabajo no constituye una simple recopilación de 
datos, sino que para algunas especies se realizan contribuciones originales: se confeccio- 
naron claves para el reconocimiento de los géneros y especies estudiadas, se rectifica la 
descripción de la genitalia del macho de Eschatocerus acaciae Mayr, se amplía la distri- 
bución geográfica de esta especie a las provincias de Salta y San Luis y se agrega además 
una nueva especie hospedadora Prosopis nigra (Gris) Hieron. Se amplia la distribución 
geográfica de Eschatocerus myriadeus a la provincia de Santiago del Estero y agregamos 
una nueva especie hospedadora de la misma Prosopis vinalillo Stuck., realizamos además 
una redescripción de esta especie, la cual fue descripta en forma muy somera por Kieffer 
y Joergensen en 1910, 


CLAVE PARA EL RECONOCIMIENTO DE LOS GENEROS ESTUDIADOS EN ESTE 
TRABAJO: 


1-.  Pronoto estrecho en su parte media. Hipopigio largo. Galfgenos............ 2 


la. Pronoto ancho en su parte media. Hipopigio corto. Inquilinos .............. 
seais mus cn SUR: Zoe a: SN see ae Myrtopsen, Ruebssamen. 


2-. Antenas de la hembra de trece artejos. Surcos parapsidales ausentes. Quillas longi- 
tudinales del propodeo ausentes. Areola ausente. Escutelo sin hoyuelos basales 

E A edd RR LEE AI A Escbatocerus Mayr. 

2a. Antenas de la hembra de catorce artejos. Surcos parapsidales presentes. Quillas 

longitudinales del propodeo en número de tres, Aréola presente, Escudete con ho- 

VUSIOS I3S3I6S aos vu E AN A eves SiS 14» Plagiotrochus Mayr. 


Género Myrtopsen Ruebsaamen 
Myrtopsen Ruebsaamen, 1908. Marcellia, 6: 136. 
Distribución geográfica: América del Norte: Estados Unidos - América del Sur: 
Brasil, Chile y República Argentina. 


Bionomía: Las especies de este género se comportan como inquilinas de leguimi- 
nosas y arbustos. 


Myrtopsen platensis Diaz 
M. platensis Diaz, 1975. Neotrópica, 21 (64): 32-36. 
Distribución geográfica: Repüblica Argentina: Provincia de Buenos Aires. 
Plantas hospedadoras: Blepbarocalix tweediei (Hook et Ars.) Berg. (Mirtacea), 
““Anacahuita”, (fig. 8). 
Observaciones: La descripción y esquemas detallados de esta especie, fueron publi- 
cados por nosotros en un trabajo anterior (7). 
Género Escbatocerus Mayr 


Eschatocerus Mayr, 1881. Gen. Gall, Cynip., págs. 3,9 y 13. 


Distribución geográfica: América del Sur: Uruguay y República Argentina, 
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Bionomta: Insectos causantes de agallas en plantas del género Acacia y Prosopis. 

Observaciones: Damos en este trabajo una clave práctica para el reconocimiento 
de las especies argentinas en base a la coloración, debido a la falta de caracteres morfoló- 
gicos notables que permitan separarlas con facilidad. A pesar de esto se las puede .iden- 
tificar perfectamente por su bionomía ya que presentan diferentes especies hospedado- 
ras y producen agallas de aspecto totalmente distintas. 


1-. Coloración predominante castaño oscuro o negro ......ooooomo ooo eee 2 
la. Coloración predominante castaño amarillento ..... Escbatocerus acacias Mayr. 
2-. Castaño oscuro, antenas y patas de color castaño amarillento (excepto las coxas 
que se presentan oscurecidas) ............. Eschatocerus myriadeus K. et J. 
2a. Negro, antenas blanquecinas y patas de color castaño oscuro (excepto los tarsos 
que son:amarillentos) ..... me ea aone se +... ene Escbatocerus niger K. et J. 


Escbatocerus acaciae Mayr 
E. acaciae Mayr, 1881. Gen. Gall. Cynip., pág. 14. 


Distribución geográfica: Uruguay: Departamento de Soriano y Departamento de 
Mercedes. Repüblica Argentina: Provincias de Salta, Tucumán, Córdoba, San Luis y San- 
ta Fe, 

Plantas bospedadoras: Acacia caven (Mol.) Mol. (Leguiminosa), “Espinillo”; Acacia 
aroma Gill (Leguminosa), ''Tusca"; Prosopis chilensis (Mol.) Stuntz (Leguminosa), “Al- 
garrobo de Chile y Prosopis nigra (gris) Hieron (Leguminosa), “Algarrobo negro”. 

Agalla: (fig. 5) Grandes y esferoidales, alcanzando, las mayores que hemos exami- 
nado, hasta 35 mm de diámetro. 

Observaciones: En un trabajo anterior (Diaz y De Santis -1975), se efectuó la re- 
descripción de esta especie, la cual fue completada con el estudio de las estructuras geni- 
tales del macho. En esa oportunidad se describió el digitus presentando aspecto laminar 
y con una serie de seis dientes aguzados y poco esclerotizados en el borde libre. Este da- 
to debe ser modificado ya que en realidad se trata de una estructura que puede presen- 
tar un número variable de placas y dientes, tal como lo muestran las figuras 2, 3 y 4. 


Eschatocerus niger Kieffer et Joergensen 
E. niger Kieffer et Joergensen, 1910. Cent. Bak. Par, Inf., 2 (27): 49. 


Distribución geográfica: República Argentina; Provincias de Chaco, Catamarca y 
Mendoza, Mb. 

Plantas bospedadoras: Prosopis alpataco Phil. (Leguminosa), y Prosopis campestris 
Gris. (Leguminosa). ` 

Agalla: (fig. 7) Según Kieffer et Joergensen (op. cit.) se trata de agallas subesféri- 
cas, las más grandes sirven de soporte a las más pequeñas, presentan aspecto arracimado 
y alcanzan un diámetro de 8 a 15 mm. 

Observaciones: Por carecer de material de estas agallas se reproduce en este trabajo, 

el dibujo realizado por Kieffer y Joergensen en el trabajo citado anteriormente. ` - 
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Eschatocerus myriadeus Kieffer et Joergensen 
E, myriadeus Kieffer et Joergensen, 1910. Cent, Bak, Par. Inf. 2: 418. 


Hembra: Castano oscuro. Cabeza negra; cara, antenas y patas, excepto las coxas, 
de color castaño amarillento, Alas hialinas con nervaduras amarillas. i 

Cabeza más ancha que el tórax, vista desde arriba más ancha que larga, vista de 
frente subcircular. Largo y ancho del ojo en la siguiente relación 17: 10. Espacio inter- 
ocular 13. Ocelos dispuestos en pequeño triángulo obtusángulo, los posteriores a un diá- 
metro de las orbitas internas correspondientes. 

Mesoescudo más ancho que largo (27: 22). Largo del mesoescudo y escudete en la 
siguiente relación 22: 20, el largo y ancho del escudete como, 20: 15. 

Alas (fig. 1) con escasas setas marginales en el borde posterior; celda radial abierta 
totalmente en el margen frontal y en la base; tercer abcisa de la subcostal practicamente 
ausente; la radial dos, no alcanza el borde anterior; cubitales presentes; submediana en- 
sanchada en el extremo distal. 

Gaster más corto que la cabeza y el tórax reunidos. 

Macbo: semejante a la hembra. 

Plantas bospedadoras: Prosopis alpataco Phil. (Leguminosa); Prosopis campestris 
Gris. (Leguminosa) y Prosopis vinalillo Stuck (Leguminosa). 

Agalla: (fig. 6) Alargada, de aproximadamente 12 centímetros de largo y 1 centí- 
metro en su parte más ancha, en ésta se llegaron a contar aproximadamente 300 orificios 
por donde emergieron los adultos, dichas perforaciones son circulares y presentan un 
diámetro que oscila entre 0,4 y 1 mm. 


"i Género Plagiotrochus Mayr 
Plagiotrochus Mayr, 1881. Gen, Gall, Cynip., pág. 6, 12 y 32. 


Distribución geográfica: Europa, Asia, América del Norte y América del Sur: Re- 
pública Argentina. . 

Bionomta: Los. representantes de este género se comportan como productores de 
agallas en la especies del género Quercus. 

Observaciones: Se trata de un géneró ampliamente distribuido, del cual solo dos 
especies estan representadas en la Repüblica Argentina. 


la. Gaster más largo que la cabeza y el tórax reunidoS........ooooo ooo... 
Mj» Alia "us ARS Wun euet Plagiotrocbus abdominalis De Santis et Esquivel. 
Plagiotrocbus suberi Weld 
P, suberi Weld, 1926. Proc, U.S. nat. Mus., 68 (10): 47. 


Distribución geográfica: Estados Unidos: Estado de California; Repüblica Argen- 
tina: Provincias de La Pampa y Buenos Aires. 

Plantas hospedadoras: Quercus suber L. (Fagacea), “Alcornoque”. 

Agalla: Las larvas se desarrollan en pequeñas celdas individuales, excavadas en la 
madera, inmediatamente por debajo de la corteza. Los orificios de salida de los adultos, 
se pueden observar con toda claridad a simple vista. 

Observaciones: En un trabajo anterior realizado por nosotros (6), agregamos algu- 
nas observaciones bionómicas y la descripción de los estados preimaginales de esta espe- 
cie, 
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Plagiotrochus abdominalis De Santis et Esquivel 
P. abdominalis De Santis et Esquivel, 1953, Rev, Fac. Agr., 29: 28. 


Distribución geográfica: República Argentina: Provincia de Buenos Aires, 

Plantas hospedadoras: Quercus robur L. (Fagacea), “Roble”. 

Agalla: Semejante a la de P. suberi, Se trata de una agalla poco aparente, que se 
encuentra en las ramitas que tienen como máximo cuatro o cinco milímetros de diáme- 
tro. Aparece como un abultamiento poco perceptible, del mismo color que la corteza. 
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Lámina 1. 9 Eschatocerus myriadeus 1, ala; 6 agalla; d E. acadiae 2, 3 y 4, variaciones presentadas 
por los digitus; 5, agalla, E. niger 7, agalla; Myrtopsen platensis 8, frutos habitados por el in- 
secto. 
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Summary: ‘‘ Gall—makers and inquilines cinipoids of Argentine Republic ". 


In this paper the author gives the list of the gall— makers and inquilines cinipoids of argentine 
faune: Plagiotrochus suberi Weld, P, abdominalis De Santis et Esquivel, Eschatocerus acaciae Mayr, E. 
niger Kieffer et Joergensen, E. myriadeus Kieffer et joergensen and Myrtopsen platensis Diaz. New 
sistematic and bionomic notes about this species are given, 


VARIACIONES ESTACIONALES DE LA FAUNA DE ACRIDIDOS EN UNPASTIZAL 
SUCESIONAL DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. (ARGENTINA) 


NORMA E. SANCHEZ * 


INTRODUCCION 


La incidencia que los Acrídidos (langostas y tucuras) tienen en la agricultura de di- 
versas partes del mundo es conocida desde mucho tiempo atrás. 

En nuestro país son muy escasos los elementos de juicio de que se dispone para 
precisar la importancia real o potencial que estos insectos tienen, ya sea como plagas, de- 
vastadores de la vegetación o como posibles competidores del ganado. Los conocimien- 
tos en nuestro medio y aún en toda la Neotrópica sobre sus pa son muy escasos 
y referidos principalmente a su ciclo biológico. 

El objetivo planteado en este trabajo de investigación fur conocer,. mediante la 
utilización de técnicas de muestreo apropiadas, la composición cuali y cuantitativa de la 
fauna de Acrídidos de un pastizal cercano a la ciudad de La Plata, como así también las 
variaciones estacionales de la densidad y de la composición específica de las poblaciones. 


AREA DE ESTUDIO: 


El lugar escogido para realizar el estudio fue. un x pastizal edidi ubicado 2 a 
34° 56' L.S. y 58*07' L.W. en el Partido de Berazategui.:  .. x 

Las especies vegetales dominantes son: Bromus unioloides H. B. K; Bromus co- 
mmutatus Schard. y Lolium multiflorum. Lam.; presentan.una alta. frecuencia Stipa pa- 
pposa Nees., Stipa neesiana Trin. et Ruper, Cynodon-affimis Caro y Sánchez, Cynodon 
birsutissimus (Litard et Mair.) y Solidago cbilensis Meyen. 

Dentro de este campo se delimitó una superficie de aproximadamente peda hec- 
tárea con vegetación razonablemente homogrtes, para realizar lòs muestreos. 


SAN : 


* Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Cientificas y Técnicas. 
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RELEVAMIENTO FAUNISTICO 


Las especies de Acrididae presentes fueron: 


Acridinae: Laplatacris dispar Rehn 
Gompbocerinae: Sinipta dalmani Stal 
Amblytropidia australis Giglio-Tos 
Staurorhectus longicornis Giglio-Tos 
Melanoplinae: Scotussa lemniscata (Stal) 
Dicbroplus bergi (Stàl) 
Dicbroplus elongatus Giglio-Tos 
Dicbroplus pratensis Bruner 
Leiottetix pulcber Rehn 


Copiocerinae: Aleuas lineatus Stal 
Aleuas viticollis Stal 
Leptysminae: Leptysma argentina Bruner 


CARACTERISTICAS CLIMATICAS 


El período de estudio comprendió desde el otoño de 1977 hasta fines del verano 
de 1980. En base a la construcción de diagramas climáticos, se ha podido determinar la 
existencia de períodos secos y períodos húmedos. 

La temporada 1977/78 (otoño, invierno y primavera de 1977 y verano de 1978) 
fue húmeda, con valores de precipitación mensuales que superaron ampliamente los va- 
lores promedio durante la primavera y el verano. 

La temporada 1978/79 (otoño, invierno y primavera de 1978 y verano de 1979) 
presentó un invierno y primavera sumante lluviosos, produciéndose inundación en el 
pastizal desde junio hasta principios de noviembre. Durante los meses de verano (enero/ 
febrero) debido a las escasas precipitaciones (inferiores a las promedio) y a la elevada 
evapotranspiración, existió un período de sequía. 

La temporada 1979/80 (otoño, invierno: y primavera de 1979 y verano de 1980) 
fue la menos lluviosa, Los valores de precipitación mensuales fueron inferiores a los valo- 
res promedio, determinando un período de sequía en el otoño y otro en el verano (di- 
ciembre/enero). Durante el invierno y primavera, debido a la escasa evapotranspiración, 
se registró un período húmedo. 


. «+ METODOLOGIA 


El método de muestreo utilizado para estimar la densidad poblacional de las 
distintas especies fue el del “cuadrado”. 

La unidad de muestreo seleccionada fue similar a la utilizada por Gillon y Gillon 
(1967) para el muestreo de artrópodos en sabanas africanas. Ella consistió en una jaula 
de sección. rectangular de 0,50 m x 1 m x 1 m, cuya armadura metálica está recubierta 
por una funda de tul desmontable. Sobre uno de los costados de mayor longitud lleva 
una abertura que permite introducir la mitad del cuerpo del recolector, a fin de poder 
realizar el recuento. 

El muestreo se realizó al azar y con una frecuencia semanal a lo largo del período 
de estudio. El número de unidades requeridas en cada fecha varió entre 25 y 50, y los 
errores standard entre el 8 %y el 20 %del promedio para el total de las especies tomadas 
en conjunto. 


RESULTADOS 


Al cabo de las tres temporadas estudiadas pudo observarse que las especies de 
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Acrídidos que habitan el pastizal son de desarrollo estival, a excepción de Sinipta dalma- 
ni cuyo ciclo se cumple durante el otoño, invierno y primavera, 
Los nacimientos se producen en distintos momentos, a saber: 


a) Mediados de primavera: Dicbroplus elongatus, D. bergi, D. pratensis, 
Scotussa lemniscata y Leiottetix pulcber. 

b) Fines de primavera: Laplatacris dispar y Aleuas lineatus 

c) Principios de verano: Amblytropidia australis 

d) Fines de verano: Sinipta dalmani 


Respecto a las especies Leptysma argentina, Aleuas viticollis y Staurorbectus lon- 
gicornis, no se puede precisar el momento en que se producen los nacimientos ya que so- 
lo se registraron individuos aislados y en forma esporádica. 


Precipitacion 
Precipitación ind A 


^ Curva de densidad 


min 


» 
Hime, , Preciotación 



































Figura 1: Densidad de las especies más conspicuas de Acrídidos que habitan el pastizal, Temporada 
1979/80. 


En la figura 1 se ha representado las curvas de densidad absoluta de las especies 
más conspicuas que habitan el pastizal: Laplatacris dispar, Amblytropidia australis, Sco- 
tussa lemniscata y Sinipta dalmani. 

Dentro de la denominación “otras especies" se incluye a Dicbroplus elongatus, D. 
bergi, D. pratensis, Leiottetix pulcber, Aleuas lineatus, A. viticollis y Leptysma argenti- 
na. La densidad de estas especies se estimó en conjunto porque ninguna de ellas en for- 
ma individual llegó a constituir poblaciones de importancia numérica en este pastizal en 
ninguna de las tres temporadas estudiadas. 
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Los distintos momentos en que se producen los nacimientos determinan que la 
composición específica y la abundancia relativa de las diferentes especies vaya variando 
en las sucesivas estaciones. 

Si bien este gráfico corresponde a la temporada 1979/80, y la abundancia relativa 
de las especies presentó ciertas diferencias en las otras dos temporadas, lo que se ha que- 
rido destacar con el mismo es la forma en que las especies se van sucediendo y los mo- 
mentos en que alcanzan su máxima densidad, lo cual resultó tener un patrón similar en 
las tres temporadas. 

Las especies que nacen en primavera (Scotussa lemniscata y “otras especies") son 
las primeras en alcanzar el pico de densidad. El momento de máxima densidad de Lapla- 
tacris dispar se produjo siempre con posterioridad al de estas, y prácticamente coincide 
con el de Amblytropidia australis, a pesar que los nacimientos de esta última comienzan 
un mes después, 

La máxima densidad de Simpta dalmani ocurre cuando las poblaciones de las de- 
más especies están en descenso numérico. 

No obstante producirse los picos de densidad de las especies estivales a ciertos in- 
tervalos de tiempo, la diferencia entre ellos no es muy marcada, produciéndose los mis- 
mos en el lapso de un mes, entre mediados de diciembre y mediados de enero. 





—— Temporada. 1977.78 
—— Temporada. 1978.79 
—... Temporada. 1979.80 





Figura 2: Variaciones anuales de la densidad de Acrídidos, 
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En la figura 2 se ha representado las variaciones de la densidad del conjunto de es- 
pecies de Acrídidos que habitan el pastizal, en cada una de las tres temporadas. 


El pastizal se encuentra poblado de tucuras a todo lo largo del año, si bien las den- 
sidades de los meses de invierno son bajas y corresponden a Sinipta dalmani y Laplata- 
cris dispar, 

Pudo comprobarse con observaciones realizadas durante el invierno que, Laplata- 
cris dispar pasa esta estación en estado adulto y Sinipta dalmani en estado ninfal. Las 
restantes especies hibernan en estado de huevo; no obstante pudo registrarse individuos 
de Leptysma argentina en los meses de julio y agosto. 

Comparando las distintas temporadas se deduce que en 1978/79, se produjo un 
notable descenso de la densidad. Los valores de máxima densidad de ninfas fueron: 


Temporada 1977/78: 19,20 indiv./m2 
Temporada 1978/79: 11,27 indiv./m2 
Temporada 1979/80: 24,80 indiv./m2 


Mediante el test de “t” de Student, se obtuvo una diferencia significativa con un 
coeficiente de seguridad del 95 % entre los valores correspondientes a 1977/78 y 1978/ 
79, significativa con un coeficiente de seguridad del 99 % entre 1978/79 y 1979/80. Y 
significativa con un coeficiente de seguridad del 80 %entre 1977/78 y 1979/80. 

Los valores de máxima densidad de adultos fueron: 


Temporada 1977/78: 10,48 indiv./m2 
Temporada 1978/79: 6,64 indiv./m2 
Temporada 1979/80: 7,84 indiv./m2 


Las diferencias entre 1977/78 y 1978/79 y entre 1977/78 y 1979/80, fueron sig- 
nificativas con un coeficiente de seguridad del 95 %, mientras que no existió diferencia 
significativa entre 1978/79 y 1979/80. 

Además la declinación de la densidad en la temporada 1978/79, se observó un re- 
traso de aproximadamente un mes en el momento de eclosión de los huevos de las dife- 
rentes especies, 

Basándonos en la influencia que las precipitaciones tienen en el desarrollo de los 
huevos de los Acrídidos, principalmente en la primavera, período durante el cual el hue- 
vo continúa su desarrollo luego de la diapausa, se ha asociado los valores de precipita- 
ción del invierno y primavera previos, con los momentos en que se produjeron los naci- 
mientos y con la máxima densidad de estadíos juveniles alcanzada en cada una de las 
tres temporadas. 

La temporada 1978/79 presentó durante el invierno y primavera valores muy ele- 
vados de precipitación (842,80 mm), lo cual produjo inundación en el pastizal. El mo- 
mento de eclosión de los huevos se retrasó un mes respecto a las otras dos temporadas, 
y el valor de máxima densidad (11,27 indiv./m2) fue significativamente más bajo. 
(FIG. 3 A). 

La temporada 1979/80 tuvo los valores más bajos de precipitación (403 mm), al- 
canzando la densidad el valor más alto (24,80 indiv./m2) (FIG 3 B). 

Los valores de precipitación de la temporada 1977/78 (585,80 mm) fueron más 
altos que en 1979/80, correspondiendo a la densidad un valor elevado (19,20 indiv./m2), 
aunque no tanto como el alcanzado en aquella. (FIG. 3 C). 

Los nacimientos en estas dos últimas temporadas comenzaron en el mes de noviem- 
bre. RE x 
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rind |m? Scotussa lemniscata 
———  Laplatacris dispar 
=-=- Amblytropidia australis 


—.—. Sinipta dalmani 


15 


—-- Otras especies 





Figura 3: Relación entre los valores de precipitación del invierno y primavera y el valor de máxima 
densidad alcanzado durante el verano. A, temp. 1978/79. B, temp. 1979/80. C, temp. 
1977/78. 
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CONCLUSIONES 


No obstante ser la mayoría de las especies de Acrídidos que habitan el pastizal, de 
ciclo estival, este se encuentra poblado de tucuras a todo lo largo del año. Esto se debe a 
la presencia de Sinipta dalmani, cuyos estadíos ninfales se desarrollan durante el otoño e 
invierno, alcanzando el estado adulto en la primavera siguiente, y Laplatacris dispar, cu- 
yos adultos pasan todo el invierno y primavera en el pastizal, 

Dos importantes factores que actúan sobre la velocidad de desarrollo embrionario 
y la mortalidad de los huevos, parecen ser la temperatura y humedad del suelo durante 
la primavera, momento en que los mismos continúan su desarrollo luego de la diapausa, 
Por lo tanto, el retraso observado en la eclosión de los huevos, la elevada mortalidad de 
los mismos, y la consiguiente disminución de la densidad en la temporada 1978/79, se 
atribuyen a las excesivas precipitaciones que produjeron inundación en el pastizal y que 
probablemente hayan motivado una disminución de la temperatura a nivel del suelo, 

La comprobación del decrecimiento del tamaño de las poblaciones en aquel año 
en que el valor de las precipitaciones fue elevado, concuerda con la de diversos autores. 
(Mac Carthy, 1956; Edwards, 1960, 1964). 

En la temporada 1979/80 ocurrió una elevada natalidad, pero hacia principios del 
verano existió un período de sequía que provocó una notoria disminución de la fitomasa 
verde del pastizal, considerándose a este factor como el principal causante de la elevada 
mortalidad ninfal ocurrida en esta temporada. No obstante ser significativo el incremen- 
to en la densidad de estadíos juveniles ocurrido en 1979/80, con respecto a 1978/79, de- 
bido a la elevada mortalidad ninfal mencionada, no existieron diferencias significativas 
entre las densidades máximas alcanzadas por los adultos en ambas temporadas, 

Una mortalidad elevada de ninfas y adultos por influencia directa de los factores 
climáticos o por influencia indirecta afectando la productividad de las especies vegetales 
sobre las cuales se alimentan, conduciría a la pérdida de potencial reproductivo en la po- 
blación. 

Si bien diferentes tipos de factores pueden ser responsables de las variaciones de la 
densidad poblacional entre un año y otro, en este caso en particular se considera a las 
condiciones climáticas, un factor extrínseco de importancia en la variación anual obser- 
vada en el tamaño de las poblaciones. No obstante, surge la necesidad de realizar correla- 
ciones entre estos factores y el tamaño de las poblaciones a lo largo de varios años de ob- 
servaciones, y debido a que altas correlaciones no siempre indican relaciones causales, es- 
tudiar también como estos factores operan, 

El momento de mayor densidad ocurre a principios de verano, concentrándose los 
picos de densidad de las especies estivales entre mediados de diciembre y mediados de 
enero. En este período puede existir déficit de agua, tal como sucedió en las temporadas 
1978/79 y 1979/80, factor que sumado a la elevada densidad poblacional, que en esta 
última temporada alcanzó el valor de 25,70 indiv./m2, producirían un “stress” en el pas- 
tizal y se acentuaría la competencia de estos insectos con el ganado. 
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SUMMARY: SEASONAL VARIATIONS OF THE ACRIDIDAE FAUNA IN A GRASSLAND OF 
BUENOS AIRES PROVINCE (ARGENTINA ). 


Studies on the qualitative and quantitative composition of the Acrididae fauna have 
been carried out in a grassland of Buenos Aires province since 1977. 

After three years of investigations it was possible to determine the seasonal variations 
of the density as well as the specific composition of the populations. 

Only one of the twelve species had summer life cycle and their peaks density occurred 
between the middle of december and the middle of january. 

Accoridn to the annual variations observed in the populations'abundance, it can be in- 
fered that the weather is an important extrinsic factor in causing such variations. 


MORFOLOGIA Y BIOLOGIA DE ORNITHOCHEYLETIA BOEROI sp. n, ECTOPA- 
RASITO HEMATOFAGO DECIANOCORAX CHRYSOPS (ACARINA:CHEYLETIDAE) 


EUGENIO BRANDETTI * ;ALCIRA BISCHOFF DE ALZUET ** 
JORGEE.LED ~~ 


INTRODUCCION 


Como bien dicen Furman y Sousa (1960) es bien conocido que ciertos ácaros tales 
como los Tetranychidos producen seda e hilan telas proctectoras, pero lo es menos, la 
presencia de este fenómeno entre ciertos miembros de Chyletidae relacionados con hos- 


pedadores aviarios. 


Mégnin, ya en 1883 lo relata en Cheyletus beteropalpus y Berlese en 1889 hizo 
una observación similar en Cheyletiella chanayi Berlese y Trouessart 1889. Más reciente- 
mente, Volgin y Nikolaeva (1965) en Rusia estudian esta propiedad nuevamente en 
Neocbeyletiella cbanayi (Berlese et Trouessart) y Furman y Sousa (3) “en pájaros de 
California, encuentran una alta infestación en la piel, que aparece cubierta con nidos 
blanquecinos semejantes al algodón" producidos por ácaros del género Bakericbeyla, 
Volgin 1966. 

En nuestro país no conocemos descripciones al respecto. Nosotros, como conce- 
cuencias de nuestra actividad profesional, hemos tenido oportunidad de atender una U- 
rraca Común (Cyanocorax chrysops), que según sus dueños compraron en aparente buen 
estado de salud, pero luego había comenzado a desmejorar ostensiblemente. 

Un rápido exámen pone en evidencia, acentuado decaimiento, emaciación y ane- 
mia marcada, además de la presencia de pequeños nódulos blanquecinos sobre la piel, al- 
gunos de los cuales fueron extraídos para su posterior estudio, El ave muere a pesar del 
tratamiento instituído y sus dueños resuelven comprar, en el mismo comercio, una urra- 
ca compañera de la anterior. Como ésta también desmejora luego de unos días y presen- 
ta nódulos semejantes en la piel, tuvimos oportunidad de obtener más material. En am- 
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bos casos determinamos que los nódulos eran verdaderos nidos de ácaros, cuya identidad 
y significación patológicas nos era desconocida. 

El material tipo queda depositado en la Cátedra de Parasitología y Enfermedades 
Parasitarias de la Falcutad de Ciencias Veterinarias de la Universidad de la Plata, 


Ornitocheyletia boeroi sp. n 


Hembra: Longitud total del cuerpo 377 micras; anchura máxima, inmediatamente 
por detrás del segundo par de patas 254.8 micras. 


Gnatosoma (fig. 3): Largo 75.6 micras, ancho 66 micras. Peritrema en forma de ar- 
co corto, compuesto de 3 segmentos. Chelíceros estiliformes. Pedipalpos (fig. 4): cortos 
y robustos; fémur con 3 setas, dorsal larga y barbada y 2 ventrales más cortas y débil- 
mente barbadas; genu con 2 setas, una dorsal y otra lateral antiaxial, también barbadas; 
tibia con 3 setas y una uña fuerte y lisa; tarso con 3 setas cortas y entre éste y la uña 
un sensilo en forma de clava. 


Idiosoma Vista dorsal (fig. 1): Tegumento estriado, con dos escudos: propodoso- 
mal e histerosomal y una pequeña placa terminal. Escudo propodosomal amplio, semi- 
oval, más ancho que largo (180 micras: 129,6 micras), con borde anterior curvado y pos- 
terior recto; 4 pares de setas (m1/m4) barbadas y de igual longitud (60 micras); m 1/ m 3 
insertadas en la parte anterolateral del escudo, m 4 en la parte lateral media, fuera de el. 

En la base del escudo un par de setas lisas y largas (124.8 micras); setas humerales 
también lisas y largas de 138 micras, son las setas más largas del cuerpo. Escudo histero- 
somal trapezoidal, más ancho que largo (170,4 micras: 105.6 micras), con dos pares de 
setas cortas y lisas, ubicados uno en la parte anterolateral (18 micras) y el otro en la pós- 
terolateral (24 micras). 

A cada lado del escudo histerosomático y en posición anterior, una seta barbada 
con una longitud de 60 micras. Por detrás del escudo histerosomático una placa peque- 
ña de 15.6 micras de largo por 49.2 micras de ancho; a ambos lados de la misma una seta 
lisa de 72 micras. 

Vista ventral (fig. 2): Tegumento estriado, sin placas, con 4 pares de setas lisas de 
56 micras, colocadas a lo largo de la parte media; 1 par a la altura de las coxas II, los 2 
pares siguientes entre las coxas III y IV respectivamente y el último, próximo a la aber- 
tura génito-anal; ésta se encuentra en posición posterior y presenta 2 pares de setas para- 
genitales (36 micras) y 2 pares genitales finamente barbadas y de igual longitud; detrás 
de dicha abertura 3 pares de setas pequeñas; cercano al borde posterior del cuerpo un 
par de setas largas y lisas (125 micras). 

Patas I y II más robustas y apenas más cortas que III y IV, todas terminan en 2 
uñas fuertes y lisas un empodio con “tenent hair”. 

Pata I (fig. 5): Coxa con 2 setas; trocanter con 1, finamente barbada, fémur con 
2 setas barbadas, la dorsal muy larga, sobrepasando la longitud de la pata; genu con 1 se- 
ta larga, barbada, de posición dorsal, 1 corta y aserrada de posición lateral paraxial y 1 
sensilo pequeño en forma de clava; tibia con 4 setas y 1 sensilo, pero más largo que el 
anterior; tarso con una elevación dorsal con 1 seta, 3 setas ventrales, 1 seta con extre- 
mo aplanado y aserrado y 5 setas sensoriales. Pata II (fig. 6): Coxa con 1 seta; trocan- 
ter, fémur y genu igual a la pata I, pero este último artejo sin sensilo; tibia con 2 setas 
cortas y aserradas y 2 más largas; tarso con 1 sensilo y 7 setas, de las cuales 2 tienen el 
extremo aplanado y aserrado. Pata II]: Coxa con 2 setas ventrales; trocanter sin setas; fé- 
mur con 1 seta dorsal larga; genu con 1 seta dorsal y 1 ventral; tibia con 1 seta dorsola- 
teral y 2 ventrales; tarso con 7 setas, de ellas 3 con ventrales. Pata IV: Coxa con 1 seta 
ventral; trocanter y fémur igual a la pata III; genu con 1 seta dorsal; tibia y tarso simi- 
lar a la pata III. 
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Fórmula setal — Fórmula solenidial 
Patal: 2-1-2-2-4-5 0-0-0-1-1-5 
Pata II :1-1-2-2-4-7 0-0-0-0-0-1 
Pata III: 2-0-1-2-3-7 0-0-0-0-0-0 


Pata IV: 1-0-1-1-3-7 '  - 0-0-0-0-0-0 


Macho: (figs. 7 y 8 ): Es similar a la hembra, diferenciándose de ella por la forma 
ovoide del escudo histerosomal y el tamaño del mismo (10 micras de largo por 120 mi- 
ovoide del escudo histerosomal y el'tamaño del mismo (102 micras de largo por 120 mi- 
cras de ancho); por la posición de la abertura genito—anal, que es dorsal y cercana al bor- 
de posterior; por los lóbulos y setas presentes en esa región; por poseer un pene interno 
y esclerotizado que desemboca en la región genito—anal; por presentar en la región ven- 
tral sólo 3 pares de setas, de las cuales el primero está ubicado a nivel de 10 coxas I, y el 
segundo de coxas II y el áltimo posterior y distante a coxas IV. Longitud total del cuerpo 
284.2 micras; anchura máxima, inmediatamente por detrás del segundo par 181.3 micras. 





Figs. 1-8: Ornitocbeyletia boeroi sp. n. Hembra: 1, vista dorsal; 2, vista ventral; 3, gnatosoma vista 
dorsal; 4, pedipalpo; 5, pata I; 6, pata II. Macho: 7, vista dorsal; 8, vista ventral, 
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Huevo: (Fig. 9): Oval, blanquecino, de aproximadamente 230 micras de largo y 
161 micras de ancho. 


Larva: Como en todos los estados, el tegumento es estriado. Longitud total del 
cuerpo 230 micras, anchura máxima 122.5 micras, 

Idiosoma: Vista dorsal (fig. 10). Escudo propodosomal trapezoidal (largo 60 mi- 
cras y ancho de 70.8 micras en la parte superior y 55.2 micras en la inferior), con 1 par 
de setas largas y lisas de posición látero-posterior de 73.2 micras. Fuera del escudo 4 
pares de setas iguales y barbadas (25.2 micras), dispuestas linealmente; 1 par de setas 
humerales lisas de 76.8 micras. Dos placas histerosomales (60 micras de largo por 30 mi- 
cras de ancho) romboidales, ambas con 1 seta lisa anterior y otra posterior; próximo al 
borde posterior del cuerpo 1 par de setas lisas de 32.4 micras. 

Vista ventral (Fig. 11): Con 2 pares de setas lisas de 12 micras, colocadas en la 
parte media, a nivel de placas coxales el primero y de las coxas III el segundo. Placas 
coxales que unen los 2 primeros pares de patas con 1 seta corta en posición ántero 
interna, Próximo al borde posterior del cuerpo 1 par de setas largas y lisas de 70,8 micras. 
Zona anal con 3 pares de setas pqueñas aproximadamente de igual longitud y 1 par más 
largo que sobrepasa el cuerpo. 

Ninfa I: Longitud total del cuerpo 264.6 micras, anchura máxima 171.5 micras. 

Idiosoma: Vista dorsal (fig. 12). Escudo propodosomal de forma ligeramente tra- 
pezoidal (96 micras de largo, con un ancho máximo de 96 micras y uno mínimo de 80.4 
micras). Un par de placas histerosomales muy próximas entre sí, simulando en conjunto 
un trapezoide; en cuanto al número y posición de las setas, no varía con relación a la lar- 
va. 

Vista ventral (Fig. 13). Con 3 pares de setas lisas en posición media, el primer par 
a nivel de placas coxales, el segundo y tercer par a la altura de coxas III y por detrás de 
coxas IV respectivamente. Placas coxales con 3 pares de setas lisas cada unas. 

Ninfa II: (figs. 14 y 15). Es similar a ninfa I, diferenciándose de ella por presentar 
setas m 1/ m3 dentro del escudo propodosomal; por poseer un escudo histerosomal úni- 
co y 4 pares de setas en la región ventral media. Longitud total del cuerpo 308.7 micras, 
anchura máxima 198.45 micras. 


OBSERVACIONES 


De las tres especies incluídas en el género Ormitocbeyletia: O. dubinini Volgin, O. 
pinguis (Berlese) y O. canadensis (Banks), la que más se asemeja a O. boeroi es la última, 
es decir O. canadensis, La nueva especie se diferencia de ésta por presentar setas m 1/m 3 
dentro del escudo propodosomal, m 1/m 4 y setas anterolaterales al escudo histerosomal 
más cortas. Setas ventrales cercanas al borde posterior del cuerpo, más largas que las 
dorsales. 

Esta especies está dedicada al eminente parasitólogo y hombre de bien que fué el 
Profesor Juán José Boero. 


Material examinado: 1 holotipo 9; 1 alotipo d; 12 larvas, 8 ninfasl, 2 ninfas II, 7d, 
119, paratipos. Berazategui (Buenos Aires), Enero/1977, E. Brandetti col. 
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Figs. 9-15: Ornitocbeyletia boeroi sp. n. 9, huevo; 10, larva vista dorsal; 11, vista ventral; 12, ninfa I 
vista dorsal; 13, vista ventral; 14, ninfa II vista dorsal; 15, vista ventral. 


ACCION PATOGENA 


Los nódulos blanquecinos resultan ser verdaderos nidos formados por finos hilos 
entrelazados (Fotos 1 y 2) donde se albergan ácaros adultos, formas juveniles y huevos. 

El número de nidos que se pueden encontrar en un ave es variable. 

En Bakericbeyla chanayi Furman y Sousa han hallado hasta 30 por cm2,con un 
tamaño que oscilaba entre 0,5 a 1,9 mm de largo por 0,4 a 1,6 mm de ancho. Estos nidos 
aparentemente no provocan ninguna reacción en la piel y se producen como compensa- 
ción ante la carencia de elementos morfológicos especiales de adhesión. 

El ácaro es un verdadero parásito, pues, tanto adultos como las formas juveniles se 
alimentan de la sangre del ave; la intensidad de la acción hematófaga está vinculada al 
número de nidos, cuando éste es elevado, las aves se emacian, pierden actividad y eri- 
zan sus plumas. Volgin y Nikolaeva (1965), refieren: “las aves afectadas resultan agotadas, 
consumidas, poco a poco se van quedando y finalmente caen”. Como vemos estas des- 
cripciones concuerdan con lo observado por nosotros en-los dos ejemplares estudiados. 
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Fotos 1-2: Ornitbocbeyletia boeroi sp. n. 1, aspecto general del “nido” (x 40); 2, el mismo en deta- 
lle (x 100). 
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Foto 3: Ornithocheyletia boeroi sp. n. Larva mostrando contenido sanguíneo (x 200). 
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SUMMARY: MORPHOLOGY AND BIOLOGY OF ORNITHOCHEYLETIA BOEROI, n. sp. BLOOD 
SUCKING ECTOPARASITES OF THE CIANOCORAX CHRYSOPS (Acarina: Chyleti- 
dae). 

Ornitbocbeyletia boeroi n Sp., were found in specimens of Cianocorax cbrysops: Female, male, egg, 

larva and nymphs I and II are described, This blood sucking ectoparasites, by the secretion of thin 

threads make “nests” which they use as residence and as fixing element, At, presente, acarus which 
form “nests” in the skin of avian host, had not been named in the Argentina Republic, 


CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS TARDIGRADOS DE ARGENTINA I * 


GUSTAVO C. ROSSI ** y M. C. CLAPS *** 


La realización de un trabajo ecológico en la zona conocida como Marjal de Ajó en 
la Bahía de Samborombón (Provincia de Buenos Aires) nos dió la oportunidad de revisar 
una serie de muestras de líquenes y musgos, colectados por el equipo de investigadores a 
cargo de dicho estudio, donde encontramos una interesante fauna de tardígrados. 

La literatura sobre este Phylum, en lo que respecta a nuestro país es muy escasa, 
pudiendo mencionarse a Iharos (1963) y Mihelcic (1967) que citan especies de la zona 
de El Bolsón (Prov. de Río Negro) y a Murray (1908) y Richters (1908) que hacen refe- 
rencia a la fauna de las Islas del Atlántico Sur y Antártida. 

Si se comparan estas citas, con la fauna mundial conocida; son muy pobres; lla- 
mando la atención que un grupo tan interesante y de importancia ecológica por su papel 
en la humificación, en la reducción de deshechos orgánicos, como indicadores del habi- 
tat, y como integrantes de la trama trófica de nematodes, ácaros é insectos apterigotas; 
no haya recibido en nuestro país mayor atención. 

La frecuencia de estos organismos en los más variados habitats y su capacidad de 
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adaptación, unido a su ambigua ubicación sistemática despertó nuestro interés por el co- 
nocimiento de los tardígrados de Argentina. 


AREA DE ESTUDIO 


La zona es pantanosa, inundable por las mareas, presenta islotes de terreno sobre- 
elevado con algunos árboles y arbustos como Celtis australis (tala), Jodina rbombifolia 
(sombra de toro), Tamarix gallica (tamarisco). 

Los líquenes presentes son extremadamente secos, debido a las características 
ventosas del lugar y a la exposición directa al sol, por lo cual las muestras se obtuvieron 
en su mayoría en las zonas marginales del área en estudio, donde se encuentran algunos 


MATERIAL Y METODOS 


árboles relativamente protegidos del viento, los musgos son muy escasos debido a las ca- 
racterísticas arenosas del suelo. 

Los líquenes y musgos fueron recolectados en varios lugares de la zona, a los que 
hemos denominado muestras N? 1/28. 

La revisión de este material dió como resultado la presencia de ejemplares en el 
71,43 %de las muestras, siendo estériles las muestras N° 3, 7, 8, 13, 16, 17, 19 y 26. 

Las muestras examinadas, excepto las estériles son: 


M 1- Musgo terroso, pequeño, sombreado y ventilado al pie de un abeto. San Clemente 
del Tuyú. 1/79. 

M 2- Líquen fruticuloso, sobre eucalipto, soleado y ventilado. San Clemente del Tuyú. 
1/79. 

M 4- Líquen folioso, sobre las raíces de un eucalipto, sombreado y ventilado. San 
Clemente del Tuyú. 1/79. 

M 5- Líquen crustáceo, sobre eucalipto, soleado y ventilado. San Clemente del Tuyú. 
(bosquecillo). 1/79. 

M 6- Liquen folioso, sobre eucalipto, sombreado y ventilado. San Clemente del Tuyú 
(bosquecillo). 1/79. 

M 9- Líquen crustáceo, sobre eucalipto aislado, sombreado y ventilado. San Clemente 
del Tuyú. 1/79. 

M 10- Líquen crustáceo sobre eucalipto, sombreado y ventilado. San Clemente del Tu- 
yú. 1/79. 

M 11- Líquen crustáceo, sobre tamarisco en el borde sur de un bosquecillo. San Clemen- 
te del Tuyú. 1/79. 

M 12- Líquen folioso sobre tamarisco, soleado y ventilado. San Clemente del Tuyú. 1/79. 
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M 14- Líquen crustáceo sobre tamarisco, soleado y ventilado. Puerto de General Lava- 
lle. 10/79. 

M 15- Líquen folioso, sobre tamarisco, soleado y ventilado, cercano a M 14, Puerto de 
General Lavalle. 10/79. 

M 18- Líquen folioso sobre tamarisco, soleado y ventilado. Puerto de General Lavalle, 
10/79. 

M 20- Líquen fruticuloso. Camino de S. C. del Tuyú a G. Lavalle. 10/79. 

M21- Líquen crustáceo sobre eucalipto, aislado. Puerto de General Lavalle. 10/79. 

M 22- Líquen fruticuloso sobre eucalipto aislado. General Lavalle. 10/79. 

M 23- Líquen crustáceo sobre eucalipto, sombreado y ventilado. Camping San Clemen- 
te del Tuyú. 3/80. 

M 24- Líquen folioso, sobre eucalipto, poco soleado y ventilado. Camping San Clemen- 
te. 10/80. 

M 25- Líquen folioso, sobre tamarisco, soleado y ventilado. Gral. Lavalle 3/80. 

M 27- Líquen folioso sobre tamarisco soleado y ventilado. Gral. Lavalle 3/80. . 

M 28- Líquen crustáceo, sobre causarina, soleado y ventilado. San Clemente del Tuyú. 
1/79. 


El material fue procesado utilizando diversos métodos: algunas muestras fueron 
tratadas siguiendo el método descripto por Hallas (1975) con el que no se obtuvieron los 
resultados esperados; por ello la gran mayoría de los ejemplares se extrajeron de las 
muestras mediante un Berlese modificado al efecto. Se ensayaron diferentes tiempos de 
exposición a la luz y el calor, determinandose que con una exposición de 48 horas a È 
26*C y la alternancia de luz, el resultado es óptimo, obteniendose gran cantidad de ejem- 
plares vivos. Tras una observación en vivo con lupa binocular fueron preparados para el 
montaje definitivo, colocándolos en una caja de Petri con escasa cantidad de agua en es- 
tufa a 50*C durante algunos minutos; lográndose de este modo la muerte por asfixia y la 
completa extensión del cuerpo. A continuación se pasaron a otra caja de Petri contenien- 
do una mezcla de alcohol-glicerina (95: 5 v/v), y se los mantuvo en estufa a 50°C por 48 
horas. Finalmente se montaron en la solución de Faure. 

Los huevos se obtuvieron por desmenuzamiento del sustrato; montandoselos di- 
rectamente en Faure. 


Los ejemplares encontrados pertenecen a las siguientes especies: 


Echiniscus (E.) bigranulatus Richters 1907 
Milnesium tardigradum tardigradum Doyere 1840 
Hypsibius (H.) microps Thulin 1928 

Macrobiotus bufelandi Schultze 1833 
Macrobiotus areolatus Mvrray 1907 

Macrobiotus barmsworti coronatus Barros 1942 
Macrobiotus bibiscus Barros 1942 

Macrobiotus ricbtersi Murray 1911 

Macrobiotus sp. 


Entre las especies halladas, M. areolatus, M. barmsworti coronatus y M. bibiscus 
son nuevas citas para la Repüblica Argentina. 


HETEROTARDIGRADA Marcus, 1927 
ECHINISCOIDEA Marcus, 1927 
ECHINISCHIDAE Thulin, 1928 
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Echiniscus (Ecbiniscus) bigranulatus 


En el material estudiado, los representantes de este género fueron hallados en las 
muestras N* 1, 2, 5, 15, 20, 21 y 22. Todos los ejemplares presentan las características 
de la especie; cuerpo con una longitud que no sobrepasa las 250 u; escultura sin diferen- 
cias apreciables en lo que se refiere a la distribución de las placas ni en lo que respecta a 
los poros que poseen, Presentan el característico collar dentado en el 4to. par de patas. 
La única diferencia observable es la longitud del cirro lateral (A), el cual es notablemen- 
te más corto que el dado para la especie. 


EUTARDIGRADA Marcus, 1927 
MACROBIOTIDAE Thulin, 1928 


Macrobiotus areolatus 


De los ejemplares del género Macrobiotus, M. areolatus es el que apareció en ma- 
yor cantidad de muestras, las numeradas: 5, 9, 11, 12, 14, 15 y 21; resultando también 
la especie con más individuos en una muestra, 106 en la N* 9. 

Esta especie aán no citada en Argentina, está representada por ejemplares con un 
cuerpo de 480 u de longitud promedio; ojos presentes; cutícula lisa; la boca se presenta 
con pequeñas lamelas peribucales y dientes formando como una curva, que en vista ven- 
tral ` aparecen en gran cantidad; tubo bucal corto y ancho (3 u), bulbo faríngeo casi oval 
con las apófisis bien marcadas, tres macroplacoides con forma de bastón, donde el 3° es 
el más largo, siguiéndole el 1* y el 2* en orden decreciente, no poseen microplacoide. 

El par de uñas está unido por la base hasta la mitad de su extensión común, po- 
seen sobre el asta principal del par externo, uñas accesorias dobles; no presentan lúnula. 

. En la muestra N° 11, donde M. areolatus no se encontró acompañado por otras es- 
peciés, se hallaron 3. mudas conteniendo huevos (1-1-2 respectivamente); estimamos que 
estas exuvias son de la especie a pesar de que en los huevos no aparecen las ornamenta- 
ciones del corion. Los demás huevos hallados (11) poseen un diámetro que va de 75 a 
99 u, en los que se observan alrededor de 13 ornamentaciones en el campo óptico. 


Macrobiotus ricbtersi 


Especie ya citada para la República Argentina, aparece en las muestras N* 23 y 25; 
de cuerpo grande; cutícula lisa; no presentan ojos; el tubo bucal muy grueso (13 u) bul- 
bo faríngeo oval conteniendo tres macroplacoides con forma de bastones, de los cuales 
el 3* que es el mayor posee un estrechamiento en la parte caudal, los otros dos macropla- 
coides son aproximadamente del mismo tamaño. Poseen un microplacoide muy grande. 

Las uñas son del tipo hufelandi (Y) con una pequeña uña accesoria sobre el asta 
principal del par externo de uñas. Poseen lúnula. 

El único huevo encontrado tiene un diámetro de 90 u, el corion presenta un dibu- 
jo poligonal y se observan 13 ornamentos en el campo óptico, son de forma cónica con 
la base muy ancha, 

Para diferenciar M, ricbtersi de M. areolatus, se tuvo en cuenta entre otros la con- 
formación del aparato bucal según Pilato (1972); mientras M. areolatus presenta en vista 
ventral gran cantidad de pequeños dientes, M. ricbtersi, en la misma vista cuenta con só- 
lo tres de mucho mayor tamaño, como en la faz dorsal; también la diferencia de tamaño 
observada en las lamelas peribucales, de mayor tamaño en ésta con respecto a las de la 
otra especie. 
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Macrobiotus barmsworti coronatus 


La señalamos por primera vez para la República Argentina, encontramos esta €s- 
pecie en las muestras 6, 14 y 22. Cuerpo relativamente pequeño (longitud promedio 
220 u); de cutícula lisa; con manchas oculares en posición anterior; tubo bucal mediana- 
mente largo, recto y de escaso diámetro (30 x 4 u). En los ejemplares hallados no se dis- 
tingue en forma nítida el contorno del bulbo faríngeo, aparentemente oval conteniendo 
tres macroplacoides donde el posterior es el de mayor tamaño, siguiéndole el 1* y 2” en 
orden decreciente. Presentan un minúsculo microplacoide. 

Los huevos tienen un diámetro promedio de 51 4, incluyendo los ornamentos lle- 
gan a 75 p, la escultura del corion está foimada por pequeños conos de base circular ro- 
deados por poros los que llenan también los espacios entre las proyecciones sin confor- 
mar ningún dibujo; sobre la cúspide de los conos (no en todas) presentan elongaciones 
semejante a agujas, las esculturas aparecen en número de 18 en el campo óptico. — 


Macrobiotus bufelandi 


Encontramos ejemplares de esta especie en las muestras 21 y 22, poseen cuerpo 
mediano, no sobrepasan las 460 u de longitud; tienen la cutícula lisa y presentan man- 
chas oculares de color marrón en posición anterior, 

La boca con dientes y lamelas peribucales bien visibles se continúa con un tubo 
bucal de casi 5 u de diámetro; los estiletes son robustos y bien recurvados; el bulbo fa- 
ríngeo casi redondo contiene las apófisis bien marcadas, posee dos macroplacoides 
con forma de bastón grueso, de los cuales el 1° es más fuerte que el 2’ y tiene un estre- 
chamiento hacia la mitad de su recorrido. Existe microplacoide, 

Las uñas características, con dos puntas accesorias sobre la rama principal, la que 
se une a la secundaria en la mitad del recorrido. Presentan lúnula. 

Los huevos son casi esféricos con un diámetro que va desde 90 u hasta 105 1, con 
la ornamentación del corion típica, de una altura de 5-6 que remata en un disco o pla- 
to ligeramente cóncavo y liso. Las bases de estas proyecciones aparecen rodeadas de pe- 
queños puntos o poros. 


Macrobiotus bibiscus 


Esta especie no citada para Argentina, se encontró en la muestra N° 5, animales de 
cuerpo mediano, cuyas longitudes van de 171 pa 342 u (x: 268 p), de cutícula lisa; pre- 
sentan manchas oculares. 

En la boca de posición frontal no se observan lamelas peribucales y sólo se nota la 
presencia de dos o tres anillos en la zona bucal. El tubo bucal es largo y estrecho, 33 4 x 
x 3 u, (todas las medidas corresponden a un ejemplar de 325 u de longitud total), llega 
al bulbo faríngeo casi esférico (36 u x 30 u) donde se encuentran las apófisis. El bulbo 
contiene dos macroplacoides, (7.5 u y 4.4 ude longitud para el 1* y el 2* respectivamen- 
te). Existe un pequeño microplacoide. 

Las uñas son recurvadas, con la rama principal muy larga (13 44), que posee un par 
de uñas accesorias. Presentan lúnula con forma particular. La unión del asta principal 
con la secundaria se produce en el tercio inferior de la más larga. 

Los huevos son casi esféricos, con un diámetro de alrededor de 80 p, poseen pro- 
yecciones cilíndricas sobre el corion con forma de “torre de ajedrez" de aproximadamen- 
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te 6 u de altura y 2 u de diámetro en la base, las coronas de estas proyecciones son como 
platos con pequeñas hendiduras o dientes y tienen un diámetro de 3 u. En la circunferen- 
cia se cuentan 30 de estas proyecciones. 

M. bufelandi, especie cercana a M. hibiscus se diferencian por la longitud de la ra- 
ma principal del par de uñas, como así también la ubicación de la unión de las dos ramas 
que conforman dicha uña; la forma de la lánula, la ausencia o presencia de lamelas peri- 
bucales y la forma de los discos o platos terminales de las proyecciones del corion en los 
huevos. 


Macrobiotus sp. 


En la muestra N* 1 se hallaron 7 animales del Género Macrobiotus sin poder preci- 
sar la especie, de cutícula lisa en su totalidad y el cuerpo de 210 u a 665 y de longitud. 

Bulbo con tres macroplacoides de forma alargada de los cuales el 1° y el 3° son ca- 
si del mismo tamaño, siendo el 2* más corto. Tienen un pequeño microplacoide. 

Las uñas son del tipo hufelandi (Y), presentando además una fuerte uña accesoria, 
Poseen lúnula. 

No se encotraron huevos. 

Un solo ejemplar de estas mismas características aparece en la muestra N° 5. 


HYPSIBIUS Ehrenberg, 1848 
HYPSIBIUS (HYPSIBIUS) Thulin, 1928 


Hypsibius (H.) microps 


Especie presente en las muestras N° 10, 18,21, 22;con cuerpo de aproximadamen- 
te 200 u de longitud promedio, incoloros y de cutícula lisa. Estos ejemplares no presen- 
tan manchas oculares. 

Poseen un tubo bucal largo y delgado, (26 u x 3 u de promedio), el cual forma un 
pequeño ángulo al tomar contacto con el bulbo faríngeo que es pequeño y redondo; po- 
seen las apófisis bien marcadas; el bulbo contiene dos macroplacoides casi esféricos, de 
similar tamaño (2 u de diámetro). No existe microplacoide. 

El asta principal se une (en los tres primeros pares de patas) en el primer tercio de 
la altura de la uña basal 


MILNESIDAE Ramazzotti 1962 


Milnesium tardigradum tardigradum 


Se encuentra en el mayor número de muestras N° 1, 2, 4, 10, 12, 18, 20, 23, 24, 
27, 28, resultando la especie más abundante pero no en cantidad de individuos. 

Animales de cutícula lisa, presentan gran variabilidad en la longitud del cuerpo, 
habiendose hallado también varios ejemplares en estado juvenil, con características se- 
mejantes a los adultos. 

Se encotraron varias exuvias con y sin huevos en su interior. El número de huevos 
por muda varía entre 1 y 14. 
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Figs.: 1, uñas 4° par de patas; 2, bulbo faríngeo; 3, detalle del huevo de M. areolatus; 4, uñas 4° par 
de patas; 5, bulbo faríngeo; 6, detalle del huevo de M. bibiscus; 7, detalle del huevo; 8, bulbo 
faríngeo de M. barmsworti, 
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SUMMARY: Contribution to the knowledge of the Tardigrades fron Argentina I. The autors studieds 
the Tardigrades fauna of lichens and mooses from the surroundings of Samborombom Bay (Provincia 
de Buenos Aires). Nine species of tardigrades have been found; among them three are new records 
for Argentina. The new records are described and ilustrated. 


COMPORTAMIENTO DE NIDIFICACION DE SPHEX ARGENTINUS TASCH. Y S. 
DORSALIS LEP. (HYMENOPTERA: SPHECIDAE). REVISION DE ESTA ACTIVI 
DAD EN EL GENERO 


JORGE FERNANDO GENISE * 


INTRODUCCION 


En 1963, Tsuneki publicó un estudio comparativo del comportamiento de nidifi- 
cación de las especies del género Spbex en el este de Asia. La introducción de ese traba- 
jo termina diciendo que las conclusiones obtenidas para esas especies paleárticas, algún 
día deberán ser confirmadas o enmendadas a escala mundial. 

Este trabajo, además de describir el comportamiento de nidificación de S. argen- 
tinus y S. dorsalis, intenta dar un resumen de esta actividad a nivel mundial, continuan- 
do el estudio de Tsuneki. 


* Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Instituto Entomólogico San 


Miguel, 
nT 
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Spbex argentinus Tasch. 


Las observaciones fueron realizadas en Capilla del Monte, Córdoba, Argentina, en 
febrero de 1976. Si bien en la zona esta avispa es frecuente verla trabajar al costado de 
los caminos de tierra en nümero de dos o tres, en este caso fue estudiada una hembra 
que nidificaba sola cerca de un pastizal de Stipa sp. en un terreno sumamente compacto. 


Construcción del nido: Demoró aproximadamente una hora en la elección del lu- 
gar donde construir el nido, y comenzó a cavar varios tüneles hasta una profundidad de 
2 cm que luego desechó. Estos no los vuelve a cubrir lo que le da un aspecto característi- 
co a la zona donde esta avispa trabaja. 

La construcción le demandó 3 hs. 30 min. y en ese lapso voló varias veces hacia la 
vegetación. Cava con las mandíbulas, echando la tierra removida hacia atrás con el pri- 
mer par de patas; a medida que el túnel se hace más profundo la tierra es recogida entre 


las mandíbulas y el primer par de patas y llevada retrocediendo a varios centímetros de 
la entrada; cuando se acumula una cierta cantidad utiliza el tercer par de patas para es- 
parcirla. Este movimiento de las patas es el resultado de la combinación de un movi- 
miento en el sentido del eje longitudinal del cuerpo donde los extremos de éstas se acer- 
can y se alejan del abdomen rápidamente, y otro perpendicular a éste mediante el cual 
se alejan entre sí, aumentando el ángulo formado por las patas, hasta cierta distancia, en 
que vuelven a aporximarse para comenzar de nuevo los mismos movimientos. La tierra 
removida se va acumulando a los costados de un corredor central por el cual la avispa ca- 
mina entrando y saliendo del nido mientras cava, A medida que la excavación avanza, la 
tierra es llevada más lejos de la entrada. 


Estructura del nido: A diferencia de las observaciones de Llano (1959) sobre esta 
especie, en Bolívar (Buenos Aires), que encontró nidos con 5 celdillas, los dos nidos 
estudiados eran unicelulares. Esta diferencia será analizada más adelante. En los demás 
aspectos de la estructura las observaciones son coincidentes: el túnel es vertical y al final 
se curva formando un pequeño túnel lateral que termina en una celdilla ovoide. pi diá- 
metro del túnel era-de 0,8 cm y el:largo de 18 cm. p t 


Aprovisionamiento: Las presas eran adultos y larvas de una especie de Phanerop-' 
teridae (Orthoptera). El aprovisionamiento es en masa y deposita 10-presas en la celdi~ 
lla. Los nidos estudiados por Llano (1959) contenían hasta 6 ejemplares de Conocepba- 
lus longipes Redtenbacher (Conocephalidae). 

El modo en que la presa es llevada hasta el nido es típico: es tomada de la base de 
las antenas con las‘mandibulas, transportada con el dorso hacia arriba y mientras la avis- 
pa se encuentra volando también utiliza las pátas para sostenerla. 

Al llegar al nido, deja al Faneroptérido en la entrada, que en ningán momento 
queda cubierta, entra caminando hacia adelante, gira dentro del nido, y sale, asomando la., 
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cabeza, toma a la presa de las antenas y la introduce, luego vuelve a girar y sale cami- 
nando hacia atrás, para irse definitivamente en busca de otra presa. 

El aprovisionamiento duró 4 hs 10 min. y cada 10 minutos la avispa volvió a visi- 
tar el nido, aunque no hubiera capturado ninguna presa. Los Faneroptéridos son coloca- 
dos con la cabeza hacia el fondo de la celdilla y el huevo es depositado ventralmente en 
la primera presa, entre las patas del primer par. 


Cierre definitivo del nido: Demora 2 hs 30 min. Situándose con el abdomen hacia 
la entrada del nido, echa tierra hacia atrás, luego gira y entra a apisonarla con la cabeza, 
vuelve a girar dentro del nido y sale caminando hacia adelante para volver a repetir los 
movimientos, hasta que en determinado momento no puede girar más dentro del nido y 
lo hace después de salir. Cuando falta poco para llegar al nivel del suelo toma piedritas 
entre las mandíbulas, las que va depositando en el tünel; cada una es tomada firmemen- 
te y presionada con fuerza por varios segundos contra el fondo del tünel, ya cerca de la 
superficie. 

Una vez que el tánel se encuentra completo sigue trayendo piedritas y palitos que 
deposita encima de la entrada; de esta manera ésta queda debajo de un montículo circu- 
lar de aproximadamente 10 cm de diámetro y 1 cm de alto, muy conspicuo. 


Spbex dorsalis Lepeletier 


Las observaciones fueron realizadas en la Estación Experimental del INTA, en el 
delta del Paraná, cerca de Otamendi, Buenos Aires, Argentina, en enero de 1979. Se en- 
contraron dos hembras nidificando sobre un terraplén artificial donde el suelo era muy 
compacto y desprovisto de vegetación. 


Construcción del nido: La elección del lugar, antes de comenzar a cavar, demoró 
alrdedor de 25 min, y en este lapso la avispa recorrió una pequena proción de terreno, 
deteniéndose periódicamente para tocarlo con las mandíbulas, pero en ningün caso co- 
menzó con la construcción de un túnel. La forma de excavar es idéntica a la especie 
anterior excepto por la distribución de la tierra removida; debido a esto es interesante 
detallar cómo se sucedieron las actividades en un nido observado el 3/1/79. 

A las 9:35 la avispa empezó a cavar; la tierra removida era tomada entre las man- 
díbulas y el primer par de patas y retrocediendo era arrojada a 3 cm de la entrada don- 
de se fue formando un montículo; a medida que el túnel se profundizó la llevaba más le- 
jos y a su vez con el primer par de patas fue nivelando el montículo, de manera que a las 
10:00 formaba una franja de 8 cm de largo, 2 cm de ancho y 5 mm de alto. En ningún 
momento utilizó el tercer par de patas. A veces, después de dejar la tierra, daba una 
vuelta completa hasta ubicarse nuevamente de frente a la entrada, para introducirse y se- 
guir cavando, lo cual podría interpretarse como un movimiento para ir fijando la ubica- 
ción del nido. 

A las 10:15, la franja quedaba reducida a dos cordones laterales debido al conti- 
nuo andar de la avispa entrando y saliendo del nido y la mayor parte de la tierra que- 
daba acumulada en un montículo circular de 3 cm de diámetro y a 6 cm de la entrada, 
encima del cual, a veces, la avispa seguía realizando giros completos. 

A las 10:30, cuando salió del nido, comenzó a recorrer caminando la zona cercana 
a la entrada, de manera que los cordones laterales quedaron irreconocibles, después co- 
menzó a sobrevolar la entrada a 5 cm del suelo en forma sinuosa deteniéndose periódica- 
mente sobre ésta, extendiendo cada vez más el recorrido hasta alejarse definitivamente. 
No regresó hasta las 13:15; a partir de esa hora siguió cavando. La tierra removida co- 
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menzó a ser llevada a 8 cm de la entrada y distribuida al lado del montículo circular 
existente, que pasó a tomar forma de elipse. A las 13:50, al salir del nido nuevamente, 
sobrevoló la entrada a 5 cm describiendo, principalmente, dibujos de “ochos” intercala- 
dos con detenciones sobre la entrada. Gradualmente aumentó el diámetro del recorrido 
hasta retirarse. 

A las 13:55 volvió y siguió cavando. La tierra fue distribuida entonces de tal ma- 
nera que la elipse se agrandó y tomó forma de medialuna. 

A las 14:30 volvió a variar el lugar donde dejaba la tierra y formó un nuevo mon- 
tículo, detrás de ésta, elíptico, a 12 cm de la entrada. 

A las 16:05, luego de salir del nido, sobrevoló el lugar igual que antes y se fue, ha- 
biendo demorado 3 hs 40 min. en la construcción del túnel y la primera celdilla. Luego 
de aprovisionar esta primera celdilla, comenzó con la construcción de otra. A diferencia 
de antes, en varias ocasiones entró caminando hacia atrás, permaneció dentro del nido 1 
minuto, salió y luego entró normalmente; además fueron más freceunetes los vuelos du- 
rante la construcción. En total demoró 2 hs 20 min. en la construcción de esta nueva 
celdilla y los tiempos de las que siguieron fueron: 2 hs 20 min, 1 h 10 min, 1 h 25 min y 
1h 15 min. 

Durante la construcción de las nuevas celdillas, la tierra removida se fue distribu- 
yendo de la siguiente manera: al llegar a cierta distancia de la entrada la avispa, que salía 
retrocediendo, se detenía y arrojaba la tierra hacia atrás, ésta caía debajo de su abdomen; 
como siempre se detenía en el mismo lugar, allí se fue formando un montículo. Luego 
de repetir esto varias veces en el mismo lugar, la avispa comenzó a alejarse más, dete- 
niéndose ahora donde antes caía la tierra, y nuevamente arrojando la que llevaba carga- 
da, hacia atrás. Pasados varios minutos nuevamente volvió a alargar su recorrido una dis- 
tancia igual a la longitud de la avispa, y esto mismo lo repitió varias veces quedando una 
serie de montículos equidistantes entre sí, que luego por el paso de la avispa se transfor- 
maron en una franja. 


Estructura del nido: Este nido poseía 6 celdillas, todas ellas a la misma profundi- 
dad (18 cm), dispuestas radialmente al final del túnel principal, conectadas con él por 
pequeños túneles laterales. El túnel principal es vertical de 0,6 cm de diámetro. Otro ni- 
do presentaba tres celdillas a 17 cm de profundidad y luego el túnel principal descendía 
hasta 22 cm donde se hallaba en construcción una nueva celdilla, El molde de este nido 
fue publicado por nosotros, como Spbex sp. (Genise, 1979). Esta construcción en pisos 
también fue registrada con dudas para esta especie por Krombein et al. (1954) en Flori- 
da (USA), pero a diferencia de éste, aquél tenía la celdilla más reciente a 8 cm de la su- 
perficie y dos más antiguas a 16 cm. 


Aprovisionamiento: Las presas eran adultos de Conocephalidae (Orthoptera). El 
aprovisionamiento, que es en masa, se alterna con períodos de construcción de nuevas 
celdillas; deposita 5 presas en cada una. La cacería no fue observada. El transporte de la 
presa es igual que en la especie anterior. Al llegar con la presa, la deja en la entrada del 
nido, entra caminando hacia adelante y sale retrocediendo, gira, introduce parte del 
cuerpo en el túnel, toma a la presa de las antenas y entra «etrocediendo, salu nuevamente 
caminando hacia adelante, gira y vuelve a entrar caminando hacia adelante y por último 
sale retrocediendo y se va en busca de una nueva presa. O sea, que a diferencia de la es- 
pecie anterior, que giraba dentro del nido, ésta lo hace fuera de él. 

El aprovisionamiento de cada celdilla dura aproximadamente 30 minutos. La avis- 
pa pasa períodos del día en que visita el nido, entrando y saliendo varias veces sin que 
sea posible determinar qué actividad realiza, pero en general construye y aprovisiona una 
celdilla por día. La entrada del nido nunca queda cubierta, sólo en la última visita del 
día arroja algo de tierra al interior del nido que quizás llegue a formar un tapón inter:.o. 
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Los Conocefálidos son colocados con la cabeza hacia el fondo de la celdilla; el 
huevo es depositado en el primero de ellos, en el mesosterno a la altura del primer par 
de patas. En 6 días la larva completa el período de alimentación. El cierre definitivo del 
nido no fue observado. 


Descanso nocturno: Fueron observados 4 individuos descansando cercanos entre 
sí, tomados de pastos bajos. 


ESTUDIO COMPARATIVO DEL COMPORTAMIENTO DE NIDIFICACION EN 
SPHEX 


Para el género Sphex están descriptas 111 especies, y de sólo 23 se conoce parcial- 
mente o en su totalidad el comportamiento de nidificación; este bajo porcentaje, si bien 
no permite dar un panorama completo, permite analizar el grado de diversidad que pre- 
sentan los patrones de comportamiento dentro del género. 

Los trabajos consultados fueron: Llano, 1959 (para S. argentinus), Krombein y 
Evans, 1954 y Smith, 1862 (para S. dorsalis), Bequaert, 1937 (para S. caligionosus), Llano, 
1960 (para S. permagnus), Richards, 1937 (para S. tinctipennis), Poulton, 1917 (para S. 
nitidiventris), Janvier, 1926 (para S. latreillei), Gillaspy, 1962 (para S. tepanecus), Roth, 
1884 (para S. epbippium), Ristich, 1953, Smith, 1869, Frisch, 1937, Kohl, 1890, Peck- 
ham y Peckham, 1905 y Fernald, 1945 (para S. ichneumoneus), Frisch, 1938, Rau, 
1944 y Reinhard, 1929 (para S. pensylvanicus), Williams, 1919, Piel, 1935 y Tsuneki, 
1963 (para S. argentatus), Tsuneki e lida, 1969 y Tsuneki, 1963 (para S. subtruncatus), 
Tsuneki e lida, 1969 (para S. sericeus lineolus), Tsuneki, 1963, Olberg, 1966 y Fabre, 
1856 (para S. rufocinctus), Starndtamann, 1953 (para S. habenus), Cazier y Mortenson, 
1965 (para S. lucae), Tsuneki, 1963 (para S. diabolicus flammitricbus y S. fukuiensis) 
y Williams, 1919 (para S. sericeus fabricii, S. praedator luteipennis y S. muticus). 

La comparación se llevará a cabo analizando las diferentes actividades relaciona- 
das con la nidificación por separado. 


Lugar de nidificación: En general, nidifican en terrenos desprovistos de vegetación, 
donde la insolación es elevada, como es habitual en avispas cavadoras. Sin embargo, exis- 
te también una tendencia a nidificar en los pisos de tierra de construcciones hechas por 
el hombre, como por ejemplo: galpones, casas abandonadas, etc. donde en general no 
hay radiación directa. 

Tsuneki e lida (1969) dicen que S. sericeus lineolus hace sus nidos en el piso de 
las casas y que jamás fue visto trabajar fuera; S. pensylvanicus, según los autores mencio- 
nados antes, también fue observado siempre construyendo sus nidos en el interior de 
edificaciones. La misma observación fue hecha por Bequaert (1937) para S. caliginosus. 

En una agrupación de S. ichneumoneus observada por mí, algunos individuos tra- 
bajaban en el piso de un galpón a la sombra, mientras que otros lo hacían en el terreno 
contiguo al sol. 

A pesar de que en este ültimo caso, las diferencias se daban a nivel individual, pro- 
bablemente por la presencia de distintos umbrales para algún factor físico, no debe des- 
cartarse la posibilidad que en algunas de las especies mencionadas esta diversidad indivi- 
dual sea reducida y todos los individuos construyan sus nidos en el interior de construc- 
ciones humanas. Sin embargo, se necesitaría gran cantidad de datos para asegurar esto 
ültimo con certeza y obtener conclusiones sobre esa base. 
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is otii Tiposde'suelo: En esta sección se analiza la preferencia por suelos sueltos o com- 
pactos;;De las 13 especies estudiadas en este aspecto, 9 de ellas (argentinus, dorsalis, per- 
niagnusyservillei, latreillei, tepanecus, lucae, argentatus y fukuiensis ) fueron observadas 
nidificando en suelos compactos, y las 4 restantes (ephippium, ichneumoneus, pensylva- 
nicus y rufocinctus) en suelos compactos o sueltos indistintamente. 

Sobre la base de estas observaciones puede decirse que existe una tendencia a la 
nidificación en suelos compactos, sin que esto signifique una exclusión total de los sue- 
los sueltos. 


4 Forma à de excavar: Este patrón de comportamiento se mantiene invariable en to- 
das las í especies observadas: el terreno es aflojado con las mandíbulas y la tierra removi- 
da es cargada entre éstas y el primer par de patas, llevada fuera del nido retrocediendo, y 
arrojada hacia atrás a cierta distancia de la entrada. 







SSIS 

1d 3 ¿Distribución de la tierra removida: Este carácter permite dividir a las especies es- 
tudiadas en dos grupos. En uno de ellos se sitúan las que utilizan el tercer par de patas 
para, distribuir la tierra removida, en la forma descripta para S. argentinus. Este compor- 
tamiento.es compartido sólo por S. ichneumoneus (observación personal); otras espe- 
cies: (dorsalis, pensylvanicus, rufocinctus, lucae, argentatus y diabolicus flammitrichus) 
no realizan.estos movimientos. En otras especies estudiadas, los autores no se refieren a 
-este-carácter;;por lo que podría pensarse que no utilizan el tercer par de patas, ya que 
éste; es:un ¡movimiento muy conspicuo como para ser pasado por alto; sin embargo ante 
la; duda sólo se incluyó en el segundo grupo a aquellas especies en que de la lectura de 
los,trabajos surge claramente que no lo utilizan. 

ou ¿de Ad discutir otros caracteres, más adelante, se verá que cuando existen dos grupos 
de «especies, como en este caso, alguna de ellas aparece en ambos, por lo que ei carácter 
en. cuestión no puede considerarse como específico, pero, resultando eficaz para carac- 
terizar agrupaciones locales. En este caso, sin embargo, con los datos disponibles, este 
patrón 'de «comportamiento plantea una división clara entre ambos grupos de especies, 
que futuras observaciones deberán confirmar. La complejidad y originalidad de esta pau- 
ta motora, disminuye la probabilidad de que ambas especies manifiesten un fenómeno 
de convergencia, y por lo tanto se podría pensar en un parentesco cercano entre S. ar- 


gentinus.y. S, icbneumoneus. 


-21X9 , (OS i&drns 





109 esdosd gon 
on ler Sierro. «temporal del nido: Se podrían establecer varios grupos de especies, tenien- 
do en cuenta si el cierre es interno o externo, si se realiza durante el aprovisionamiento, 
durantejla noche, o solamente al concluir la construcción, y según el grado de minuciosi- 
dad.con quese realiza esta tarea. 
sb 1oi:ER; Principio, se dividirán las especies entre aquellas que realizan un cierre tempo- 
ral externo durante el aprovisionamiento y las que no lo hacen; en el primer grupo se in- 
cluyen, germagnus, latreillei, tepanecus, subtruncatus, lucae, argentatus, diabolicus fla- 
mmitrichus y muticus; en el segundo grupo: argentinus, dorsalis, servillei, ichneumoneus, 
pensylvanicus, rufocinctus, fukuiensis y praedator luteipennis. 
,fespecto al cierre temporal interno, los datos no son tan precisos, ya que esta 
ee realizarse bajo tierra, no resulta fácil de observar como la anterior; por lo 
questa asegurar categóricamente la ausencia de este cierre en las especies en que no 
gado especialmente. Sin embargo puede afirmarse que ichneumoneus, argen- 
fatus. penas realizan un cierre temporal interno durante el aprovisionamiento, 
di € ichneumoneus interno durante la noche, y ephippium y lucae también durante 
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la noche pero externo. En rufocinctus puede haber cierre externo al finalizar la cons- 
trucción del nido. Por último, subtruncatus, lucae, argentatus y muticus son las únicas 
especies, entre las que siempre realizan un cierre externo, que utilizan la cabeza para api- 
sonar la tierra, igual que cuando realizan el cierre definitivo. 

En su discusión de esta:misma actividad, en las Nyssoninae, Evans (1966) puntua- 
liza algunos hechos que por su generalidad pueden aplicarse también en ésta, En princi- 
pio, pueden reconocerse dos grandes grupos de Dípteros parasitoides segün sus modali- 
dades de atacar el nido: en un caso la entrada abierta de éste es la que estimula al para- 
sitoide a depositar sus huevos o larvas dentro de él, y en el otro caso es la imagen de la 
avispa con la presa la que estimula al parasitoide a depositar larvas en la presa mientras 
es introducida en el nido, o perseguir a la avispa hasta dentro de él, 

Estas dos modalidades serían las que ejercerían una presión selectiva favorable o 
contraria al cierre temporal del nido. Si la entrada queda abierta, será fácilmente ataca- 
do por parasitoides del primer grupo, pero aumenta la rapidez con que la avispa con su 
presa, penetra en el nido, disminuyendo la posibilidad de ataques de parasitoides del se- 
gundo grupo. La situación se invierte cuando la entrada queda cerrada, 

Por lo tanto, la presencia o ausencia de este cierre temporal sería la consecuen- 
cia de la preponderancia de alguno de los dos grupos como agente selectivo en un deter- 
minado tiempo y lugar. Esto anula la hipótesis de que para todas las especies del género 
haya una tendencia evolutiva común, moldeada por un único agente selectivo, en favor 
de una u otra situación. Cada especie, e incluso las distintas agrupaciones de una misma 
especie en diferentes lugares, como se verá más adelante, evolucionarían hacia el cierre 
temporal o no, según el agente selectivo preponderante en ese lugar. 

La discusión del siguiente carácter arrojará más datos sobre este tema. 


Número de celdillas por nido y su relación con el cierre temporal: Basados sobre 
este carácter pueden separarse dos tipos de nidos: multicelulares y unicelulares, Para 
dorsalis, ichneumoneus, pensylvanicus, rufocinctus, diabolicus flammitricbus, fukuien- 
sis y praedator luteipennis fueron observados siempre nidos multicelulares, mientras que 
para permagnus, tinctipennis, subtruncatus, babenus, lucae y muticus sólo nidos unice- 
lulares. Para argentinus, latreillei y argentatus fueron citadas ambos tipos de estructuras. 
Sin embargo, esta variación se presenta a nivel de agrupación, es decir: para S. argentinus, 
como fue citado anteriormente, Llano (1959) observó nidos multicelulares en Bolívar 
(Buenos Aires) y yo unicelulares en Capilla del Monte (Córdoba); para S, latreillei, Jan- 
vier (1926) observó variación a nivel de agrupaciones, y S. argentatus fue estudiado en 
China por Piel (1935), en Hawai por Williams (1919) y en Mandalay por Bingham (1900), 
quienes observaron nidos unicelulares, y por Tsuneki (1963) en Japón y Corea, donde 
observó nidos multicelulares. 

Esta variación a nivel agrupacional ya fue mencionada por Tsuneki (1956) para 
Bembix nipponica, y por Evans et al. (1974) para Rubrica nasuta; en estos casos ambos 
tipos de estructuras de nidos fueron encontradas dentro de una misma agrupación, pero 
difería significativamente el porcentaje relativo de cada uno, entre diferentes agrupacio- 
nes. Estos datos permiten suponer que el agente selectivo que favorece a uno y otro tipo 
de nido actúa a nivel de agrupación. Evans et al. (1974) mencionan una tendencia de las 
avispas a construir nidos de mayor cantidad de celdillas en suelos más compactos. 

Tsuneki (1963) considera para Spbex al tipo unicelular como más primitivo, y por 
lo tanto a las especies que presentan nidos multicelulares como más evolucionadas. Sin 
embargo, de los datos ya presentados y los que se mencionarán más adelante, se despren- 
de que, en primer lugar, no se le puede adjudicar a una especie un tipo de nido en parti- 
cular, excluyendo el otro, sin una cantidad de observaciones suficientes, y a pesar de que 
como fuera expresado por Evans (1966) ciertos comportamientos que son fijos para una 
especie pueden ser altamente variables para otra cercanamente emparentada, es más se- 
guro suponer que el tipo de nido sería una característica de la agrupación y no de la es- 
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pecie, hasta que sea reunida la suficiente cantidad de datos, como para asegurar que el 
carácter está fijado para la especie. 

En segundo lugar, y principalmente basado en la relación que será planteada a 
continuación, difícilmente se pueda hablar de un tipo de nido más evolucionado que 
otro, ya que ambos serían una adaptación a medios diferentes. 

Si se comparan los dos grupos de especies, elaborados sobre la base de este factor, 
con los dos grupos basados sobre el cierre temporal del nido, se observa una coincidencia 
significativa: las especies que construyen nidos unicelulares cierran el nido externa y 
temporalmente durante el aprovisionamiento, y las que construyen nidos multicelulares 
no. De las 13 especies en que hay datos para ambos caracteres, 9 cumplen con esta regla, 
1 es la excepción, y las 3 especies restantes son las que construyen ambos tipos de nidos, 
y por lo tanto se cumple sólo en algunas de las agrupaciones. 

Además de la dureza del suelo mencionada por Evans et al, (1974) como agente 
selectivo, es posible pensar que las mismas presiones que favorecen el cierre temporal del 
nido también lo hacen con los nidos unicelulares, haciendo que ambos caracteres se se- 
leccionen conjuntamente, 

El cierre temporal es una adaptación contra los parasitoides que ubican el nido 
por su entrada descubierta; en el caso de los Bombílidos y algunos Miltograminos, las 
larvas están adaptadas para llegar hasta la celdilla. Si el nido fuera multicelular todas las 
celdillas podrían ser atacadas y por lo tanto las larvas de la avispa repartidas entre varios 
nidos unicelulares, tendrían mayor probabilidad de supervivencia que si se encontraran 
en celdillas del mismo nido. Por el contrario, cuando la entrada queda descubierta, sig- 
nifica que el principal agente selectivo son los parasitoides que depositan sus larvas en la 
presa directamente, y por lo tanto esta larva se introduce únicamente en la celdilla para 
presa directamente, y por lo tanto esta larva se introduce únicamente en la celdilla para 
la cual está destinada esa presa, disminuyendo la presión en favor de los nidos unicelula- 
res y permitiendo que otras presiones que favorezcan los multicelulares, como la dureza 
del suelo, se manifiesten. 

Los casos en que ambos caracteres no coinciden mostrarían estados de adaptación 
intermedia, o bien que otros factores, además de los parasitoides, ejercerían una presión 
mayor. 


Diseño del túnel principal: En la mayoría de los casos el túnel principal es perpen- 
dicular al suelo; sin embargo en algunos nidos la inclinación puede llegar hasta 45 *. 

Olberg (1966) estableció para S. rufocinctus que los túneles tendían a disminuir 
su ángulo en suelos más sueltos y a hacerse perpendiculares en suelos compactos. El re- 
corrido del túnel principal es básicamente recto hasta terminar en un corto túnel lateral 
que desemboca en la celdilla. Sin embargo pueden presentarse variaciones sobre este es- 
quema, que no llegan a enmascararlo. 

El túnel lateral puede alargarse dando al nido una forma de L, registrado por 
ejemplo por Janvier (1926) para S. latreillei. Otra variación puede estar dada por el otro 
extremo: en los casos en que el tünel es perpendicular puede ser que el primer trayecto 
haga una pequena curva desde la superficie hasta alcanzar la verticalidad. En muchos ca- 
sos, este primer tramo se alarga lo suficiente como para igualar en recorrido al siguiente, 
y si además el tünel lateral está alargado, el nido toma una forma de escalón, como fue 
descripto para S. argentatus por Piel (1935). 

La profundidad en la que se encuetran las celdillas no fue tenida en cuenta en este 
estudio por ser muy variable y probablemente dependiente en cada caso de las condicio- 
nes físicas del suelo. En algunos nidos de S, ichneumoneus, S. dorsalis y S. argentatus las 
celdillas fueron construidas formando verticilos en distintas profundidades del tünel 


principal. 
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Tipo de presa: Una revisión de las presas conocidas fue dada por Bohart y Menke 
(1976). Cazan principalmente Tettigonoidea, pero también se incluyen Grillidae y Gri- 
llacrididae (Orthoptera). 


Cacería: Las claras observaciones de Frisch (1937 y 1938) para S. ichneumoneus 
y S. pensylvanicus indican que estas especies clavan el aguijón 3 veces: ventralmente en 
el cuello, entre el primer y segundo par de patas, y entre el segundo y el tercero, Sin em- 
bargo Janvier (1926) observó a S. latreillei clavando el aguijón en la base de cada una de 
las patas y de las alas; esta observación requeria confirmación. 


Transporte de la presa: Es uno de los caracteres más uniformes. Todas las espe- 
cies observadas transportaban la presa en vuelo, tomando la base de las antenas con las 
mandíbulas y rodeando el cuerpo con las patas. 

Los datos no son claros en cuanto a cuáles patas rodean a la presa; Evans (1962) 
generaliza diciendo que son todas las patas, Tsuneki (1963), para S. argentatus, dice que 
es el segundo par, mientras que Piel (1935), para la misma especie, dice que es el prime- 
ro. Además el primer autor dice que sólo a veces la presa es tomada con el segundo par y 
en otras Ocasiones no es tomada por ninguna pata. En resumen, el tipo de transporte 
mandibular es una de las características del género. 


Forma de entrar al nido con la presa: Es la actividad más variable dentro de las 
consideradas en esta discusión. Desde aquellas especies que no realizan un cierre tempo- 
ral del nido y por lo tanto se introducen directamente con la presa, como S. servillei, 
hasta aquéllas que realizan inumerables maniobras antes de entrar, aun con la entrada 
descubierta. Típicamente la avispa al llegar al nido deja la presa, entra caminando hacia 
adelante, gira dentro del nido, se asoma, toma con las mandíbulas las antenas de la pre- 
sa y la introduce retrocediendo, luego sale y se retira. 


Ubicación de las presas en la celdilla: Las presas son ubicadas con la región ventral 
hacia arriba y la cabeza hacia el fondo de la celdilla, 
Este patrón de comportamiento es uniforme en todas las especies del género. 


Ubicación del huevo en la presa: El huevo es colocado siempre ventralmente sobre 
el tórax de la primera presa. En algunos casos puede encontrarse en el cuello, 


Tipo de aprovisionamiento: En general el aprovisionamiento es en masa. La única 
especie que evolucionó hacia un aprovisionamiento progresivo es S. subtruncatus, según 
Tsuneki (1963). Otro caso interesante fue observado en S, muticus por Williams (1919): 
esta avispa construye sus nidos en la época de lluvia, y debido al mal tiempo, en general 
completa el aprovisionamiento cuando la larva ya está bastante desarrollada; este tipo es 
conocido como aprovisionamiento dilatado o retardado. 


Cierre definitivo del nido: Todas las especies lo realizan echando tierra hacia atrás 
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y entrando a apisonarla con la cabeza. En la mayoría de los casos cuando queda un tra- 
mo corto sin llenar, la avispa deposita piedritas o palitos que recolecta de los alrededores 
y comprime firmemente unos con otros. 

Como ya se indicó anteriormente, S, argentinus, además de llenar el túnel, deposi- 
ta piedritas sobre la entrada cubierta formando un montículo sobre ésta. S, subtrunca- 
tus, S. lucae y S. argentatus no depositan piedritas. S. ichneumoneus, en algunos casos 
observados , y S. fukuiensis, dejan incluso la última parte del túnel sin cubrir. 


Amputación de apéndices de la presa: S. lucae se caracteriza por cortar las antenas 
de las presas antes de transportarlas. En las otras especies no se conocen casos similares. 


Reutilización de nidos viejos: Este comportamiento fue citado por Llano (1960) 
en S. permagnus. Observó a algunos individuos desocupando nidos viejos, llevando entre 
sus mandíbulas restos de capullos, que eran arrojados a cierta distancia del nido. 

Tsuneki (1963) también observó evidencias de reutilización de túneles viejos en 
S. subtruncatus y S. fukuiensis. 


Construcción de túneles accesorios: En general no son construidos. La única espe- 
cie que presenta este comportamiento es S. argentatus, según Tsuneki (1963) y Piel 
(1935). 
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SUMMARY: Nesting behavior of Spbex argentinus Tasch, and S. dorsalis Lep. (HYmenoptera: Sphe- 
cidae). A review of this activity in the genus. 
The nesting behavior of Spbex argentinus and S. dorsalis is described, A review of this 
activity in the genus is given based on published observatios of 23 species, An interesting 
relationship between presence or absence of temporal closure and unicellular or multi- 
cellular nests is analized. 


CONTRIBUCION AL CONOCIMIEMTO DEL GENERO EURYMETOPUS SCHON- 
HERR (COLEOPTERA: CURCULIONIDAE) 


I— Redescripción del género Eurymetopus Schónherr y su estudio comparativo con Flo- 
resianus Hustache y Floresianellus Hustache. 


ANALIA LANTERI * 


El género Eurymetopus, perteneciente a la tribu Naupactini de los Curculiónidos 
Brachyderinae, se halla muy bien representado en la Repüblica Argentina, donde sus es- 
pecies constituyen una seria plaga para los cultivos de cereales, de allí su particular im- 
portancia económica. 

La posibilidad de trabajar con gran cantidad de materijal, proveniente de las Esta- 
ciones experimentales de Anguil, provincia de La Pampa y Manfredi, provincia de Cór- 
doba, dependientes del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) y del qué 
se halla depositado en las colecciones del Museo de Ciencias Naturales de La Plata, nos 
ha movido a realizar una detallada revisión del mismo. En esta primera nota, hacemos un 
estudio comparativo de Eurymetopus, con los dos géneros más próximos, Floresianus y 
Floresianellus status nov. Para ello fué necesario realizar sus redescripciones, ya que las 
originales resultaban insuficientes. Las mismas se hicieron en base a las hembras, pues se 
trata de géneros cuyas especies son partenogenéticas. Sus estructuras genitales se descri- 
ben por primera vez como así también algunos caracteres del revestimiento nte 
rio, rostro, antenas, tórax, élitros, patas y área uroesternal. 


Género Eurymetopus Schónherr 


1840 Eurymetopus Schónherr, Gen. Spec. Curc. 6 (1): 112. 
1871  Metoponeurys Gemminger, Col, Hefte 7: 118. 

1938  Metoponeurys Hustache, Rev, Soc, Ent, Arg. 10: 14-17. 
1945  Eurymetopus Kuschel, An, Soc. Cient. Arg. 139: 124. 


Hembra: castaño oscuro; revestido de pequeñas escamas redondo-ovales (46 M), fina- 
mente estriadas; grises o castaño claro, a excepción de aquellas que delimitan un par de 
bandas laterales en el protorax y una mancha subcuadrada o rectangular en la tercera in- 
terestría elitral, castaño oscuras. Las que se ubican alrededor de los ojos, por debajo de 
las bandas del protorax y a lo largo de la sexta y séptima interestría, son generalmente 
blancas. Dichas escamas se disponen imbricadas, intercalándose con otras claviformes 
(75M), erguidas y más largas en la región apical de los élitros y quinto uroesternito, Las 
escamas que bordean el ápice del rostro, son subcirculares, muy pequeñas (18 M), con 


* Becarla de perfecclonamiento del CONICET. División Entomología: Facultad de Clencias Natura- 
les y Museo de La Plata. 
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brillo metálico y no se superponen, al igual que las que se hallan en la parte posterior de 
la cabeza, La cara interna y tercio distal de las tibias, los antenitos del funículo y los tar- 
sitos, presentan además, setas gruesas dispuestas aisladamente. 

El rostro presenta sus márgenes laterales engrosados, levemente convergentes ha- 
cia el ápice, escotado en triángulo y bordeado de setas gruesas; medialmente deprimido 
y atravesado por un surco longitudinal profundo y contínuo sobre la frente, plana o lige- 
ramente convexa. Ojos planos o convexos sin reborde superior. Región postocular no de- 
primida. Angulo gular muy cerrado. Escrobas dilatadas a nivel de la inserción antenal, 
dorsalmente visibles. Antenas cortas y robustas, (Fig. 10). Escapo gradualmente ensan- 
chado hacia su extremo distal (en masa), más corto que el funículo. Primer antenito më- 
nos de la mitad más largo que el segundo, los siguientes más cortos, el último de longi- 
tud variable, fuertemente cónico. La masa ovalada, terminando en vértice agudo, no al- 
cahza o apenas supera el largo de los tres anteninos distales reunidos. 

Protorax fuertemente transversal, de 1,45 a 1,63 veces más ancho que largo; sub- 
cilíndrico o cónico; el margen anterior generalmente recto, más estrecho y rebordeado, se 
continüa con una suave depresión transversal; en su mitad posterior es plano y presenta 
un surco o fovea longitudinal profundos; base trunca o levemente bisinuosa. Escutelo 
triangular, escamoso. 

Elitros ovales, ligeramente arqueados en la base. Hombros angulosos o redondea- 
dos. Décima estría confluente con la novena en la mitad posterior. Interestrías convexas, 
las impares algo más anchas. Alas ausentes. 

Patas cortas y robustas. El primer par, con sus fémures ensanchados distalmente y 
las tibias débilmente mucronadas, provistas de tres espinas en su cara interna. Estos ca- 
racteres son menos conspicuos en el segundo par, y desaparecen en el tercer. Corbículas 
tarsales posteriores abiertas. Los dos primeros tarsitos subcónicos, el segundo transversal, 
el tercero bilobado, igual o apenas más ancho que el precedente. Estos dos últimos reu- 
nidos, superan la longitud del primero. (Fig. 9). 

Coxas anteriores contiguas, situadas a la misma distancia de los bordes anterior 
y posterior del prosterno. Los mesepisternos no alcanzan el ángulo humeral, los meta- 
pímeros no son visibles. Uroesternito I apenas más largo que el segundo, que supera al 
tercero y cuarto reunidos. 

Genitalia: Oviscapo (Fig. 6) medianamente grueso, poco más largo que la mitad 
del abdomen. Tubo membranoso glabro. Baculi curvos hacia afuera en su mitad distal y 
rectos en la proximal. Coxitas valviformes esclerotizadas y agudas en el ápice, Estilos au- 
sentes. 

Uroesternito VIII, (Fig. 7), subpentagonal, rebordeado y con dos o tres hileras de 
setas cortas en la base; su eje mediano bien esclerotizado, se continüa con la espícula 
ventral, dos veces y media más larga que el uroesternito. 

Espermateca de contorno sencillo, más o menos proyectada a nivel de la entrada 
del ducto. (Fig. 8). 

Longitud total del cuerpo: 5,5 a 8,8 mm. 


Macbo: desconocido, 

Especie tipo: Eurymetopus fallax Boheman 1840. 

Distribución geográfica: Brasil, Uruguay y Repüblica Argentina. 

Bionomsa: Las especies del género Eurymetopus se encuentran sobre la vegeta- 
ción espontánea y en cultivos de cereales: trigo (Triticum aestivum), avena (Avena sati- 
va), cebada (Hordeum vulgare), centeno (Cecale cereale); y Leguminosas: alfalfa (Medi- 
cago sativa). 

Observación: La redescripción de Eurymetopus se realizó en base al estudio de 
todas sus especies, es decir de: E. fallax Boheman, 1840; E. oblongus Hustache, 1938; E. 
birabeni Kuschel, 1945; E. vittatus Kuschel 1945; y E, bucki Kuschel, 1945. Los esque- 
mas que incluímos en este trabajo, corresponden a la especie tipo, que será tratada en 
forma particular junto a las mencionadas anteriormente, en una próxima nota, 
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Género Floresianus Hustache 


1939 Floresianus Hustache, Am. Soc. Cient, Arg. 128: 39. 


Hembra: castaño oscuro; revestido de grandes escamas subcirculares (75 M) fuer- 
temente estriadas; cuya coloración varía entre el blanco y diferentes matices castaños, 
siendo particularmente oscuras, las que delimitan un par de bandas laterales en el proto- 
rax y tres manchas subcuadradas o rectangulares a lo largo de la tercera interestría elitral. 
Dichas escamas se disponen imbricadas, intercalíndose con otras claviformes largas 
(110 M) y erguidas, principalmente en las interestrías impares, región apical de los éli- 
tros y quinto uroesternito, donde llegan a duplicar su longitud. Los antenitos del funícu- 
lo y tarsitos, están revestidos de escamas setosas, no imbricadas y setas gruesas, también 
presentes en el tercio distal de las tibias. Las escamas que recubren la mitad anterior del 
rostro, son subcirculares, muy pequeñas (18 M), con brillo metálico y no se superponen, 

Rostro corto, cónico con sus márgenes laterales levemente engrosados; dorsalmcn- 
te plano, atravesado por un surco mediano longitudinal profundo, al igual que la frente 
que sigue su misma inclinación; escotadura apical poco pronunciada, bordeada de sctas 
gruesas. Ojos convexos, con un amplio reborde en la parte superior. Región postocular 
profundamente deprimida. Angulo gular muy cerrado. Escrobas estrechas a nivel de la in- 
serción antenal, casi invisibles dorsalmente. Antenas muy cortas (Fig. 5); escapo en for- 
ma de clava, tan largo como el funículo. Primer antenito la mitad más largo que el se- 
gundo, los siguientes muy cortos, redondeados, el último fuertemente transversal, La 
masa ovalada, terminando en vértice agudo, alcanza la longitud de los cuatro antenitos 
distales reunidos. 

Protorax transversal, 1,30 veces más ancho que largo, subcilíndrico, el margen an- 
terior recto, igual que la base, pero más estrecho y fuertemente rebordeado, continuán- 
dose hacia atrás con una depresión transversal profunda, lo mismo que las puntuaciones 
del pronoto y la fovea mediana longitudinal de la parte posterior. Escutelo triangular, 
desnudo, liso y brillante. : 

Elitros ovales, ligeramente arqueados en la base, Hombros brevemente redondea- 
dos. Décima estria confluente con la novena en la mitad posterior, Interestrias impares 
muy convexas. Alas ausentes. 

Patas cortas y robustas. El primer par, con sus fémures muy ensanchados distal- 
mente y las tibias fuertemente mucronadas y denticuladas en su cara interna. Estos ca- 
racteres son menos conspicuos en el segundo par, y desaparecen el el tercero. Corbículas 
tarsales posteriores cerradas, cortas y escamosas. Los dos primeros tarsitos subcónicos, el 
segundo fuertemente transversal, el tercero bilobado, más ancho que el precedente; estos 
dos últimos reunidos apenas superan la longitud del primero. (Fig. 4). 

Coxas I contiguas, poco más próximas al margen anterior del prosterno. Mesepí- 
meros y mesepisternos convergentes hacia el ángulo humeral. Metaepímeros invisibles. 
Uroesternito I, un tercio más largo que el segundo, que es más corto que cl tercero y 
cuarto reunidos. 

Genitalia: Oviscapto (Fig. 1) medianamente grueso, menos de la mitad de largo 
que el abdomen. Tubo membranoso glabro. Baculi curvos hacia afuera en su mitad distal 
y convergentes hacia el tercio proximal, sus extremos nuevamente divergentes, Coxitas 
valviformes cortas, bien esclerotizadas. Estilos ausentes, 

Uroesternito VIII (Fig. 2) subrectangular, con algunas setas finas y largas en la ba- 
se, su eje mediano muy esclerotizado, contínuo con la espícula ventral, mas de dos veces 
larga que el uroesternito. 

Espermateca (Fig. 3) de contorno sencillo, levemente proyectada a nivel de la en- 
trada del ducto. 

Longitud total del cuerpo: 6,5 mm. 


Macbo: desconocido. 
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Especie tipo: Floresianus sordidus Hustache, 1939. Es la única que se conoce has- 
ta el presente. - 

Distribución geográfica: Uruguay y República Argentina. 

Bionomía: El material estudiado por nosotros, se recolectó sobre cultivos de cen- 
teno (Cecale cereale), 

Observación: Floresianus presenta algunas semejanzas con Eurymetopus y otras 
con Floresianellus, pero el estudio de todos los caracteres a nivel genérico, nos permite 
diferenciarlo perfectamente de los anteriores. No sería correcto asimilarlo a ninguno de 
estos géneros, ya que sus semejanzas indican solamente la proximidad de los mismos. 


Género Floresianellus Hustache 
1939 Floresianus (Floresianellus) Hustache, An, Soc. Cient, Arg. 128: 39. 


Hembra: castaño oscuro, antenas y patas más claras. Revestimiento dorsal com- 
puesto por pequeñas escamas redondo-ovales (46 M), blanquecinas, que delimitan dos 
pares de bandas laterales en el protorax y se disponen parcialmente superpuestas; en los 
élitros su coloración es variable, presentando diferentes matices amarillentos o castaños y 
tres manchas más oscuras subcuadradas o rectangulares a lo largo de la tercera interes- 
tría y se disponen imbricadas. Las mismas se intercalan con escamas setosas muy finas y 
largas (110 M), erguidas, principalmente en las interestrías impares y región apical de los 
élitros, donde llegan a duplicar su longitud. Las escamas que revisten los fémures y ter- 
cio proximal de las tibias son fuertemente ovales y no se superponen; tampoco las del 
área uroesternal, de forma lanceolada (90 M); y las que cubren más de la mitad anterior 
del rostro y cara externa de las tibias, que son subcirculares, pequeñas (18 M) con brillo 
metálico. Las antenas y tarsitos no presentan escamas, están cubiertos de una densa y fi- 
na pilosidad. 

Rostro corto, cónico, levemente convexo y atravesado por un surco mediano lon- 
gitudinal muy fino, al igual que la frente. Escotadura apical poco pronunciada, bordeada 
de una fina pilosidad. Ojos convexos, no rebordeados. Región postocular levemente de- 
primida. Angulo gular cerrado. Escrobas estrechas a nivel de la inserción antenal, casi in- 
visibles dorsalmente. Antenas (Fig. 15) muy cortas, escapo en forma de clava, tan largo 
como el funículo. Primer antenito mas de la mitad mas largo que el segundo, los siguien- 
tes muy cortos, redondeados, el séptimo fuertemente transversal. La masa largamente 
oval, con su ápice suavemente redondeado, supera la longitud de los cuatro antenitos 
distales reunidos. 

Protorax levemente transversal, 1,20 veces más ancho que largo, subcilíndrico, El 
margen anterior, curvo hacia adelante, más estrecho y nunca rebordeado; pronoto con- 
vexo, liso finamente surcado en la mitad posterior, trunco en la base. Escutelo triangu- 
lar, desnudo, liso y brillante. 

Elitros ovales, ligeramente arqueados en la base. Hombros anchamente redondea- 
dos. Décima estría confluente con la novena en la mitad posterior. Interestrías pares pla- 
nas, impares levemente convexas. Alas ausentes. 

Patas cortas y robustas. El primer par, con sus fémures muy ensanchados distal- 
mente y las tibias débilmente mucronadas y denticuladas en su cara interna. Estos carac- 
teres son menos conspicuos en el segundo par y desaparecen en el tercero. Corbículas 
tarsales posteriores cerradas, cortas y escamosas. Los dos primeros tarsitos subcónicos, 
muy estrechos en la base, el segundo transversal, el tercero bilobado, mas ancho que el 
precedente; estos dos últimos reunidos no superan la longitud del primero. (Fig. 14). 

Coxas I contiguas, doblemente más próximas al margen anterior del prosterno. 
Mesepímeros y mesepisternos convergentes hacia el ángulo humeral. Metaepímeros invi- 
sibles. Uroesternito I, la mitad más largo que el segundo, que es igual al tercero y cuarto 
reunidos. 
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Genitalia: Oviscapto muy grueso y corto (Fig. 11), alcanzando la mitad de la lon- 
gitud del abdomen. Tubo membranoso glabro. Baculi fuertemente curvos hacia afuera 
en su porción distal y confluentes hacia el tercio proximal, sus extremos nuevamente di- 
vergentes. Coxitas valviformes, bien esclerotizadas, ocultando parcialmente los estilos en 
vista ventral, 

Uroesternito VIII (Fig. 12) subcircular, muy membranoso, provisto de finas y cor- 
tas setas próximas a la base, presentando un par de líneas más esclerotizadas en la direc- 
ción de la espícula ventral, una vez y media más larga que el mismo. 

Espermateca (Fig. 13) de contorno sencillo, levemente proyectada a nivel de la 
entrada del ducto, 

Longitud total del cuerpo: 5,5 mm. 

Macho: desconocido. 

Especie tipo: Floresianus (Floresianellus) convexifrons Hustache, 1939. Es la 
única que se conoce hasta el presente. 

Distribución geográfica: República Argentina. 

Bionomta: El material estudiado por nosotros se recolectó sobre cultivos de cen- 
teno (Cecale cereale). 

Observación: Establecemos un nuevo status para Floresianellus, que fuera consi- 
derado por Hustache como subgénero de Floresianus, El estudio de todos los caracteres 
a nivel genérico, nos permite separarlos perfectamente. Queremos destacar además, que 
Floresianellus presenta algunos caracteres semejantes a Pantomorus Schönherr., 


Para ayudar al fácil reconocimiento de los tres géneros tratados, hemos preparado 
la siguiente clave: 


1.- Antenas ralamente escamosas o desnudas, igual que los tarsitos; escapo clave, 
tan largo como el funículo, antenitos tres al siete redondeados. Escrobas no dilatadas an- 
teriormente, Escotadura apical del rostro muy poco pronunciada. Tibias anteriores den- 
ticuladas, Corbículas tarsales posteriores cerradas. Interestrías impares de los élitros con 
escamas setiformes largas, la tercera presenta tres manchas castaño oscuras ........ . 


la, Antenas densamente escamosas, igual que los tarsitos; escapo en masa, más 
corto que el funículo, antenitos subcónicos. Escrobas dilatadas anteriormente. Escota- 
dura apical del rostro pronunciada en triángulo. Tibias anteriores setosas y espinosas. 
Corbículas tarsales posteriores abiertas. Interestrías impares, sin escamas setiformes lar- 
gas, la tercera presenta una mancha castaño oscura de longitud variable. ..... TER 
figu vues NS "ay E ^x iio spy Bas Ms” aig vaso spe taie eo Eurymetopus Shónherr 


2.- Oviscapto sin estilos, Uro*sternito VIII subrectangular. Antenas y tarsitos con 
escamas setiformes. Masa antenal corta, terminando en vértice agudo. Rostro plano, pro- 
fundamente surcado, con una placa nasal estrecha. Pronoto, con el margen anterior rec- 
to y rebordeado, continuándose con una profunda depresión transversal; fuertemente 
punteado y surcado en la parte posterior. Tegumento revestido de escamas subcirculares, 
grandes, imbricadas; y escamas setiformes de (40 M) de anch0.......o.oooooooo.. 

Roane: ara “ond quee QUS PATASTE IIA INE wis LINES Floresianus Hustache 


2a. Oviscapto con estilos, Uroesternito VIII subcircular. Antenas y tarsitos des- 
provistos de escamas, cubiertos por una fina pilosidad. Masa antenal larga, con el vértice 
redondeado. Rostro convexo, finamente surcado, con una placa nasal amplia. Pronoto 
convexo, con el margen anterior curvo hacia adelante, no rebordeado; dos pares de ban- 
das laterales más claras; finamente surcado en la parte posterior. Tegumento revestido de 
escamas de forma variada, imbricadas solamente sobre los élitros; y escamas setiformes, 
piliformes de (20M) de anch0.......oooooooo eee eee . Floresianellus Hustache. 
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Figura 1-5, Floresianus sordidus Hustache 9: 1, vista ventral del oviscapto; 2, uroesternito VIII; 3, 
espermateca; 4, tarsitos III; 5, antena izquierda, Figura 6-10, Eurymetopus fallax Boheman 9: 
6, vista ventral del oviscapto; 7, uroesternito VIII; 8, espermateca; 9, tarsitos III; 10, antena 
quierda, Figura 11-15, Floresianus convexifrons Hustacbe 9: 11, vista ventral del oviscapo; 12, 
uroesternito VIII; 13, espermateca; 14, tarsitos III; 15, antena izquierda, 
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SUMARY : In this paper, the author redescribes the genera Eurymetopus Schónherr, 1840, Floresia- 
nus Hustache, 1939, and Floresianellus Hustache, 1939 status nov. A comparative study is based on 


external characteres which are amplified and female genitalia which is used for the first time. The 
Principal structures are illustrated, 
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NOTA SOBRE UN HIPERPARASITOIDE NEOTROPICAL DE LA FAMILIA 
* PTEROMALIDAE” 
(INSECTA, HYMENOPTERA) 


Se trata de las epecie Toxeumella Albipes descripta por primera vez por Girault en 1913. 
¿clasifica en la subfamilia Miscogasterinae y doy a continuación, los datos correspon- 
ntes a la misma: 





Toxeumella albipes Girault 
Toxeumella Albipes Girault, 1913, Arch, Naturgescb. , A 79 (6): 53. 


La Localidad del tipo es San Bernardino, en el Paraguay y en las colecciones del Mu- 
seo de La Plata existen otros materiales recolectados en Guyana y en dos localidades del 
Brasil. El ejemplar de Guyana, procedente de Berbice, está determinado por el Dr. Z. 
Boúcek y fué criado por el entomólogo H.E. Box el 19 de marzo de 1924, de capullos 
hallados sobre una larva parasitada del lepidóptero hespérido Nascus phocus (Cr.). 

Recientemente, el Dr. R, Ferreira Monteiro, de Campinas, meha enviado varios ejem- 
plares de la misma, obtenidos el 3 de Abril de 1978, de capullos de un bracónido toma- 
do sobre una oruga parasitada de Manduca sp. , recolectada en H. F. Sumaré, Otros ejem- 
plares de Mogi-guacu fueron criados en julio de 1980 por el Dr. E.Berti Filho, de capu- 
llos hallados sobre otra larva parasitada de un lepidóptero no identificado de la familia 
Notodontidae, conjuntamente con un icneumónido de la tribu Hemitelini y un calcídido 
del género Spilocbalcis. Como es sabido, los representantes de estos dos últimos micro- 
himenópteros, suelen desarrollarse como hiperparasitoides y estimo que los datos bionó- 
micos dados aqui para Toxeumella albipes no dejan ninguna duda de que también deben 
comportarse de la misma manera, es decir, como un hiperparasitoide. 

Dada su distribución, no debe sorprender de que, en investigaciones futuras, también 
se compruebe su presencia en la Repüblica Argentina. Doy por lo tanto, a continuación, 
sus características más salientes que permitan una rápida identificación de la misma; son 
éstas longitud del cuerpo 2,5mm ; Cabeza y alitronco de color verde con reflejos de ese 
mismo color y también azulados. Gáster de color castaño con reflejo pupüreos y con la 
base y el ápice amarillentos. Escapo de las antenas, pedicelo y patas, íntegramente, de 
color blanco. Alas y alinas con las tégulas y nervaduras alares blanquecinas, éstas áltimas 
apenas ennegrecidas. Fórmula antenal 1 1 3 5 3; el escutelo con setas largas, blanqueci- 
nas; el propodeo con quilla mediana, pliegues laterales y costula bien aparentes y también 
una nuca bastante desarrollada; pecíolo corto. El alitronco es más ancho que el gáster y 
la cabeza es boluminosa y, a su vez, más ancha que el alitronco. 


LUIS DE SANTIS 


NOTA SOBRE HYDROPHILIDAE NEOTROPICALES ( COLEOPTERA) I.* 


LILIANA A. FERNANDEZ ** y AXEL O. BACHMANN *** 


i 


ie s 5 : INTRODUCCION 


Knisch ( 1921) describió a Tropisternus ignóratus sobre material de la provincia 
de Buenos Aires. Orchymont (1922) redescribió la especie y mencionó además material 
de las provincias argentinas de Corrientes y Santiago del Estero, y de Maldonado (Uru- 
guay). Del material de Santiago del Estero, (Icaño, sobre el río Salado), mencionó que la 
espina metasternal es más larga, llegando hasta la segunda sutura ventral , pero lo inclu- 
yó en la misma especie. 

Revisando abundante material de toda el área de distribución de Tropisternus ig- 
noratus en la Argentina, observamos que la “forma” de espina metasternal larga no se 
superpone geográficamente con la de espina corta. Vive en toda el área chaqueña y parte 
de la Mesopotamia, y sólo en Lazo (Entre Ríos) obsevamos la presencia de ambas. Com- 
parandolas más detalladamente, advertimos otras diferencias, que interpretamos como 
de valor específico, en especial en el último esternito visible en ambos sexos y en los ca- 
racteres de la genitalia masculina, y en los sexuales secundarios de las uñas de los machos; 
también la puntuación dorsal, y el color de las patas presentan algunas diferencias. | . 

Por otra parte, desde hace anos, uno de nosotros (AOB) había hallado regular- 
mente, aunque no en abundancia, una especie de Tropisternus ‘de tamaño relativamente 
grande, de aspecto parecido a los T. setiger (Germar) de mayor tamaño y a T. carinispina 
Orchymont, pero claramente diferente de ambas por su espina metasternal larga, robus- 
ta y no carinada, En la colección antigua del. Museo Argentino de Ciencias Naturales 
existe un ejemplar con etiqueta manuscrita de Burmeister. que dice: “Tropisternus sp. 


nov.”; evidentemente la especie fue reconocida como inédita ya entonces, y así perma- 
neció Hasta ahora, Usando la clave de Orchymont (1922:13) el material no resulta asig- 
nable a alguna de las especies incluídas, acercándose algo a los caracteres de T. setiger 


* Contribución Clentifica del Instituto de Limnología (ILPLA) n° 153. 
** Instituto de Limnología (ILPL.A) - - Consejo Nac. de Invest, Clent, y Técnicas (CONICET). 
*** Carrera del Investigador (CONICET). Fac. de Cienclas Exactas y Naturales (Bs. As.). 
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por sus patas claras. Obviamente no fue conocida por Sharp ni por Orchymont, quienes 
monografiaron el género en 1883 y 1921-1922 respectivamente. La describimos en esta 
oportunidad como nueva para la ciencia, dedicándosela al gran naturalista Dr. Germán 
Burmeister por las razones apuntadas antes. En su distribución el nuevo taxión se super- 
pone a una parte del área de T. setiger, con la que convive dentro del territorio argenti- 
no, en las provincias de Corrientes y Entre Ríos, a lo largo de la margen derecha del río 
Paraná en las de Chaco, Santa Fe y Buenos Aires, y en el Uruguay. No hemos visto ma- 
terial del Brasil, ni del Paraguay, donde con toda seguridad también vive, 

A continuación describimos los dos taxiones y damos algunos caracteres de T. 
ignoratus que no habían quedado suficientemente claros en la descripción original, ni 
en la redescripción de Orchimont, y agregamos ilustraciones de ella y de T. setiger. 

Se ha examinado material de las siguientes colecciones, que figuran con las siglas 
que se indican: MACN, Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivada- 
via”, MLP, Museo de La Plata, IML, Instituto Miguel Lillo, Tucumán. CECOAL, Centro 
de Ecología Aplicada del Litoral, Corrientes. AOB, colección particular de Axel, O. 
Bachmann. 


Tropisternus (Pristoternus) longispina sp. nov. 
(Fig. 1-6) 


1922. Tropisternus (Cypbostetbus) ignoratus: Orchymont, Ann, Soc. ent, Belgique 
62: 12,18 (Partim, sólo ejemplares de Corrientes? y de Santiago del Estero). 

21927. Tropisternus (Cypbostetbus) ignoratus: Bruch, Pbysis 8 (31): 545, 547, 550, 
(lista: Bs. As., Santa Fe, Uruguay) (Partim ?), 


DIAGNOSIS 


Un Pristoternus de tamaño pequeño y forma oval, redondeado posteriormente, 
negro. Puntuación dorsal nítida, muy regular. Puntos setígeros de la parte media de los 
bordes laterales del pronoto en una serie corta, sub-recta, compuesta de unos 6 a 11 
puntos, no muy densamente agrupados; carena meso-metasternal ancha, aplanada en su 
porción mesosternal, arqueándose en la porción metasternal, su extremo pasa cl segundo 
urosternito visible, en algunos ejemplares llega sólo hasta la parte posterior de este seg- 
mento; ültimo urosternito visible con un pincel de pelos dorados cerca del extremo pos- 
terior, sobre una pequeña elevación poco conspícua. Patas robustas, fémures If con pilo- 
sidad reducida a su extremo basal, sin pasar el extremo del trocánter en su borde poste- 
rior; fémures III con pilosidad algo más extensa, pasando el extremo del trocánter en su 
borde posteriro; el área restante de los fémures II y III con puntos espinígeros muy im- 
presos, medianamente densos. Tibias III con la cara súpero-interna suavemente convexa, 
con un surco a lo largo del cual se inserta una serie de pelos finos, largos; uñas de las pa- 
tas II y IH arqueadas, las internas de los machos con un diente, en el segundo par este 
diente es medial y en el tercero está en el tercio basal. Genitales masculinos característi- 
cos, parámeros cortos y anchos, con una constricción externa cerca del extremo; edeago 
en toda su extensión del mismo ancho; pseudotrema de posición sub-apical, sin refuerzo 
ventral (“ventral strut"); en vista dorsal el edeago presenta una cresta longitudinal baja, 
más elevada cerca del ápice, 


DESCRIPCION ADICIONAL 


Longitud: 6,5 - 8,4 mm, ancho máximo: 3,8 -4,1 mm, `. 

Color: oscuro uniforme; patas del mismo color que el cuerpo, el primer par con el 
extremo posterior de los fémuxes y las tibias más claros; fémures II y HI con una man- 
cha más clara en el extremo póstero-anterior; sedas natatorias de los tarsos Ii y HE dora- 
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das; palpos maxilares claros, con el ápice oscuro, en algunos ejemplares con tonalidades 
rojizas; faz ventral oscura. 

Morfología externa, además de los caracteres dados en la diagnosis: cabeza y pro- 
noto con puntuación bien marcada. Piezas bucales y antenas normales dentro del géne- 
ro, no hay diferencias entre los sexos, tampoco en la puntuación mentoniana. Serie epi- 
pleural formada de püas cortas, bien visibles. Angulos posteriores del pronoto casi rec- 
tos, Prosterno normal para el subgénero, en forma de capuchón abierto atrás; carena en 
vista lateral suavemente cóncava, arqueada en la punta, región mesostérnal con puntos 
setígeros más grandes y profundos que en la zona metasternal, ambas tienen la puntua- 
ción setígera algo más marcada en los machos. 


NOTAS COMPARATIVAS 


Esta especie se determinaría como Tropisternus (Pristoternus) ingoratus Knisch, 
con la clave de Orchymont (1922). Se diferencia de ella por la mayor longitud de la espi- 
na metasternal, y en vista lateral por su mayor concavidad, y aguzamiento; por la presen- 
cia de un pincel de pelos dorados cerca del extremo posterior del último urosternito visi- 
ble, el cual posee una leve giba; por la puntuación dorsal más impresa, la coloración de 
las patas, pilosidad de la carena y genitales masculinos. Su tamaño es habitualmente un 
poco menor que el de T. ignoratus. 

En T. ignoratus el último urosternito visible no posee mechón de pelos, ni ‘eléva- 
ciones. La espina metasternal pasa un poco el primer urusternito visible, en vista lateral 
es casi plana, apenas cóncava (fig. 9-10). No hay diferencias entre la pilosidad del meso y 
el metasterno. La mancha amarilla de los fémures es más extendida que en T. logispina; 
las tibias I, II y HI son más claras que los esternitos. Genitales masculinos (fig. 7 y 8): 
característicos, parámeros cortos y anchos, con una constricción externa más alejada del 
extremo que en T. logispina; edeago un poco más ensanchado en el extremo, en forma 
de lengüeta, su dorso no presenta cresta. Las uñas internas de las patas II y III de los ma- 
chos tienen un diente en el medio de su concavidad (fig. 11); la carena mesometasternal 
tiene la puntuación setígera más marcada y más densa en los mahcos. 

La clave de Orchymont (1922: 12) se modificaría de la siguiente manera, para in- 
cluir la nueva especie: 

6. Tamaño pequeño (6,0 - 8,5 mm), forma oval corta, convexa, espina metasternal sin 
Seene TRAIA AAA O ient A AN 6a 
6a. Ultimo esternito visible con una leve elevación posterior, que lleva un pincel de cer- . 
das doradas; espina metasternal larga, llega hasta el borde posterior del segundo 
urosternito visibles «duos os asas la Laie we we Tropisternus longispina sp. nov. 
6a‘, Ultimo esternito visible liso, sin elevación, ni pincel de pelos dorados; espina metas- 
ternal corta, no pasa del centro del segundo urosternito visible .............. 
———— —— € A sya N Tropisternus ignoratus Knisch ] 


Material examinado: Salta: Santa Victoria Este, (departamento Rivadavia), 29-VII-1960: 
3 ej. (AOB); 31-VII-1960: 46 ej. (AOB); Tartagal, 2-XII-1956: 2 ej. (AOB); Acambuco, 
3-111-1961: 5 ej. (AOB); Valle de Acambuco. 3111-1961: 4 ej. (MACN); Tartagal, leg. 
Daguerre 13-VI-1934: 1 ej. (MACN); El Palmar (departamento Rivadavia), 7-VIII-1960: 
2 ej. (AOB); Metán, X-1930, ne 27343: 1 ej. (MACN); Lumbreras, río Juramento, 2-XII- 
-1976, leg. Stange: 1 ej. (IML). 

Formosa: Ingeniero Juárez, 5-I11-1960: 18 ej. (AOB); 9-111-1960: 1 ej. (MACN), 11-III- 
1960: 3 ej. (MACN). 

Chaco: San Bernardo, leg. di Iorio, 9-VIII-1978: 4 ej. (AOB); arroyo Ortega (Ruta 11) 
2-VIII-1978: 1 ej. (AOB); 6-VIII-1978: 6 ej. (AOB); El Pintado, 6-IX-1959: 4 ej. (AOB) 
9-IX-1959: 4 ej. (AOB); 11-IX-1959: 2 ej. (AOB); Chaco, n° 7725, T. ignoratus det. 
Bachmann 1958: 4 ej. (MACN), n° 27343, T. ignoratus det. Bachmann 1958: 1 ej. 
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(MACN); Estero Chorarek (Bajos Meridionales), 3-VIII-1979, ieg. Poi de Neiff: 1 ej. 
(CECOAL); C. Anguera, leg. Cora, 11-1X-1974: 1 ej. (CECOAL). 

Santiago del Estero: Weisburd, 27-IX-1947: 2 ej. (AOB), 26-IX-1947: 4 ej. (AOB); de- 
partamento Selva, col. Mac Kinlay, 19-VIII-1972: 11 ej. (AOB); Los Juríes, 30-IX-1960: 
4 ej. (AOB); Rio Salado, col. Wagner n° 1233: 8 ej. (MLP); sin localidad, ex col, Bruch: 
1 ej. (MACN). 

Tucumdn: San Javier, ciudad universitaria, leg. Willink, 15-1-1972: 2 ej. (IML). 

La Rioja: Patquía, col, A. Breyer, T. ignoratus det. Bachmann 1959: 3 ej. (MACN). 
Cordoba: Morteros, 25-XI-1961: 1 ej. (AOB); Capilla del Monte, leg. Gavio, 19-11-1938: 
1 ej. (MACN). 

Corrientes: San Cosme, leg. Wurth 1937, T. ignoratus det. Bachmann 1959, 3 ej. 
(MACN); Corrientes, 1932, T. ignoratus det. Bachmann: 1 ej. (MACN). 

Entre Ríos: Lazo, 23 al 26-11-1952: 4 ej. (con T. ignoratus Knisch) (AOB); Primero de 
Mayo, leg. Gontero 5-XII-1963: 3 ej. (AOB), 22-X1-1960: 1 ej. (AOB), 3-IV-1961: 2 ej. 
(AOB). 

Santa Fe: Puerto Reconquista, 12-VIII-1978: 3 ej. (AOB), Santo Tomé, 23-X-1923, leg. 
Bosq, 1 ej. (MLP). 

Holotipo d, alotipo 9 y 10 paratipos (5 d y 59) de Chaco, San Bernardo, 9-VIII- 
-1978, se depositan en el MACN; 10 paratipos (5 d y 5 9) de la misma localidad y fecha 
en el Museo de La Plata; 10 paratipos (5 d y 59) de la misma localidad y fecha en el Ins- 
tituto Miguel Lillo, Tucumán. Se designan además paratipos a todos los ejemplares men- 
cionados en la lista anterior, pertenecientes a las colecciones que se indican en cada caso. 
Además quedan unos 130 ejemplares en alcohol, del lote típico, que no se designan pa- 
ratipos, al igual que otros lotes de diversas procedencias. 


Tropisternus (Pristoternus) burmeisteri sp. nov. 
(Fig. 12-16) 


DIAGNOSIS 


Un Pristoternus de tamano mediano a grande y forma lanceolada, moderadamente 
redondeada atrás; color pardo oscuro uniforme, sin reflejos metálicos; dorso con puntua- 
ción muy fina, regular y poco impresa; patas rojizas. Puntos setígeros de la parte media 
de los bordes laterales del pronoto en una serie rectilínea, frecuentemente fraccionada, 
formada por algo más de una decena de puntos bien impresos; carena meso-metasternal 
aplanada en su porción mesosternal, frecuentemente con una suave concavidad alargada, 
moderadamente ancha, la porción metasternal robusta, como una espina larga que alcan- 
za hasta el nivel del 3° urosternito visible, frecuentemente hasta su borde posterior, que 
a veces sobrepasa un poco; la espina se arquea en una curva regular, alejándose del cuer- 
po, es decir es suavemente cóncava en vista lateral; ültimo esternito visible con una suave 
elevación tectiforme en la parte posterior de la línea media, que no ¡lega a constituir una 
carena, y en cuyo extremo posterior lleva un pequeño pincel de pelos dorados; área pil: 
sa hidrófuga de los fémures II muy poco extendida, no llega al extremo del trocánter, su 
límite es subrecto; la de los fémures III pasa muy poco del extremo del trocánter, su lí- 
mite en una curvatura cóncava, y se extiende más hacia distal en el borde dorsal (de po- 
sición anterior); el área restante de ambos fémures con puntos espinígeros muy impre- 
sos, regularmente distribuidos en el fémur II, más escasos, y sólo sobre la mitad distal, 
en el fémur III, allí menos impresos; tibias IlI con la cara póstero dorsal (de posición 
súpero-interna) moderadamente brillante, con estrías poco impresas, y con un surco 
longitudinal que lleva una hilera de largos pelos dorados delgados; uñas posteriores 
(internas) de las patas II y HI de los machos con un diente bien marcado cerca de la 
mitad de su longitud, más alejado de la base en las del par 11; genitales masculinos ca- 
racterísticos, parámeros gruesos, con la contricción externa bien marcada, cerca del 
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ápice; edeago delgado en vista dorsal, lanceolado, su extremo en punta roma; sobre su 
dorso, que es tectiforme, se eleva en la parte distal una cresta baja, redondeada; pseu- 
dotrema de posición basal respecto del edeago, sin refuerzo esclerotizado ventral (“ven- 
tral strut”); falobase alargada, frecuentemente más larga que los lóbulos fálicos. 


DESCRIPCION ADICIONAL 


Longitud 10,0-11,7 mm, ancho máximo 5,1-6,1 mm. Palpos claros, el extremo del 
último artejo de los maxilares un poco oscurecido; epipleuras y patas pardo rojizo uni- 
forme; urosternitos pardos, con una mancha difusa más clara, rojiza, en cada lado; pros- 
terno normal para el subgénero, en capuchón abierto atrás; espinas epipleurales media- 
nas, claras, regularmente distribuidas en toda la longitud del be-de elitral; las series eli- 
trales muy poco marcadas, formadas por puntos espaciados, y muy poco impresos, con 
pelos muy finos, cortos; pilosidad hidrófuga de los fémures 1 extensa, hasta más allá del 
primer tercio del fémur, su límite en una curva convexa regular; porción mesosternal de 
la carena de los machos cubierta de puntos setígeros muy bien marcados en la parte 
central, los anteriores y laterales son espinígeros; en la hembra la parte media es casi gla- 
bra, sólo se destacan los puntos espinígeros anteriores y marginales; la porción metaster- 
nal con puntos espinígeros más finos, poco densos, que se interrumpen antes del extre- 
mo de la espina; esta porción tiene los bordes laterales bien marcados, angulosos; men- 
tón poco puntuado en ambos sexos, aunque algo más en el macho, los puntos poco im- 
presos y uniformemente distribuidos; la excavación del postmentón circular, muy bien 
definida. 


NOTAS COMPARATIVAS 


Como se dijo antes, esta especie podría confundirse a primera vista con los ejem- 
plares de mayor tamaño de T. setiger, especie con la que convive. En T. setiger sin em- 
bargo la espina metasternal es apreciablemente más corta, sólo llega hasta el final del 2° 
urosternito visible, al que no sobrepasa, es menos curvada habitualmente en vista lateral, 
y notablemente más delgada, con aun menos puntos espinígeros; la porción mesosternal 
de la carena es más angosta, menos pilosa en ambos sexos, y suavemente convexa en cor- 
te transversal, no plano-cóncava. El último esternito visible tiene una elevación aun me- 
nor. Para facilitar la comparación se agregan aquí dibujos de los genitales masculinos 
(fig. 17), y de las uñas internas de las patas II y III de los machos, más delgados y con 
el diente más basal (fig. 18). 

Para incluir a la nueva especie, la clave de Orchymont (1922: 13) debe modificar- 
se así: 

4”. Patas totalmente claras, pardo-rojizas, a veces más oscurecidas en la base de los fé- 


4 a. Espina metasternal robusta, llega casi hasta, o sobrepasa ligeramente, la tercera sutu- 
ra ventral visible; porción mesosternal de la carena muy densamente puntuada, y pi- 
losa, en los machos, casi glabra en las hembras; tamaño siempre mayor de 10 mm. . 

Bb folate OSA E vac IA anh Vs ene T. (P.) burmeisteri sp. nov. 

4 a”. Espina metasternal fina, llega hasta cerca de la 2° sutura ventral visible, o la sobre- 

pasa muy poco, su porción mesosternal muy poco pilosa. ................ 7 


7. Ultimo urosternito visible con un pequeño pincel de pelos dorados en el extremo, 
casi sin elevación ni carena; forma ancha; área pubescente de los fémures III triangu- 
lar, pasa muy poco del extremo del trocánter; dorso oscuro o bronceado ........ 


A OT MA TINA nom... T. (P.) setiger (Germar) 
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1-6, Tropisternus (Pristoternus) longispina sp. nov.: 1, genitales masculinos, dorsal; 2, extremo del 
edeago, lateral; 3, carena, lateral; 4, id., ventral; 5, uñas de las patas II del macho; 6, id., de las patas 
III del macho. 7-11, T. (P.) ignoratus Knisch: 7, genitales masculinos, ventral; 8, extremo del edeago, 
lateral; 9, carena, ventral; 10, id., lateral; 11, uñas de las patas III del macho. 12-16, T. (P.) burmeiste- 
ri sp. nov.: 12, genitales masculinos, ventral; 13, extremo del edeago, lateral; 14, carena, lateral; 15, 
id., ventral; 16, unas internas de las patas II y III del macho. 17-18, T. (P.) seriger (Germar): 17, geni- 
tales masculinos, ventral; 18, uñas internas de las patas II y III del macho. 
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MATERIAL EXAMINADO 


Corrientes: San Cosme, leg. Wurth, 1937, 5 ej. (MACN), 2 ej. (MLP), 2 ej. n° 7112 (AOB); 
Santo Tomé, leg. Pellerano X1:1924, 1 'ej.; X1-1927,2 ej.; X-1928, 1 ej. (MACN). 

-Entre Ríos: Paraná, nov. (Colección antigua, MACN); Primero de Mayo, leg. Gontero 
10-XII-1964, 2 ej., holotipo y alotipo, (MACN), 1 ej. (MLP), 1 ej. (IML); 22-IX-1960, 1 
ej. ne 7653 (AOB); 3-IV-1961, 1 ej. n° 7628.(AOB); Lazo, leg. Bachmann 23-25-11-1952, 
3 ej. ne 5419, 5422, 5423 (AOB); 5-IV-1952, 4.ej. ne 6565-6568 (AOB); 9-1V-1952,2 ej. 
n° 6181, 6182 (AOB). 

Santa Fe; Villa Ana, leg. Willink 23-1-1957, 2 ej. (IML), 2 ej. n* 7569 (AOB); Cayastá, 
leg. Bachmann 8-X1-1967, 4 ej. (MACN), 4 ej. n* 8124 (AOB); Colonia Macías, leg. Via- 
na XI-1942, 1 ej. (MLP), 1 ej. ne 7317 (AOB). . 
Buenos Aires: delta del Paraná, Estación Experimental INTA, leg. Bachmann VII-1968, 
1 ej. (MLP); 10-XII-1968, 3 ej. (MACN); 2-XII-1969, 2 ej. n° 8154 (AOB). 
Uruguay: sin localidad (rótulo: “Banda Oriental") 1 ej. rotulado “setiger Gm. Brllé det. 
Burmeister” (Colección antigua, MACN). En la Colección Antigua del MACN hay otro 
ejemplar, sin localidad, determinado como “labratus”, al parecer por Burmeister (el 
nombre labratus no parece haber sido publicado nunca). 

Todos los ejemplares mencionados, excepto los expresamente designados holoti- 
po y alotipo, se designan paratipos. 
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SUMMARY - Notes on Neotropical Hydrophilidae (Coleoptera). 1. 


Two new species of Tropisternus, subgenus Pristoternus are described, both of group B of Ot- 
chymont, i. e. with setigerous dorsal furrow along the hind tibiae: T. longispina sp. nov. is a small 
blackish species, quite abundant in north-eastern Argentina, which was formerly misidentified as T. 
ignoratus Knisch; T. burmeisteri sp. nov. is a medium sized to robust dark brown species with pale, 
reddish legs, living in the area directly related with the Paraná and Uruguay Rivers; it superficially re- 
sembles the biggest specimens of T, setiger (Germar). 
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AUGUSTO PIRAN 
tT 


El 9 de Enero de 1981 falleció en Buenos Aires, después de sufrir una corta enfer- 
medad, el Entomólogo Augusto Alberto Pirán, destacado investigador del Instituto Na- 
cional de Tecnología Agropecuaria de la Argentina. 

Nació en Buenos Aires el 30 de Mayo de 1908 y nada hacía suponer su rápido 
desenlace, pues gozaba de buena salud, tal es así que en repetidas ocasiones expresaba a 
sus amigos íntimos que tendría una vida larga como fue la de sus antecesores más direc- 
tos, pero una afección cardíaca de rápida evolución fue la causante de su irreparable fa- 
llecimiento. 

Cursó sus estudios primarios en el Instituto Guillermo Rawson y los secundarios 
en el Colegio Nacional Mariano Moreno. 

Formó una colección de Hemípteros de Argentina y zonas limítrofes que servirá 
de base para monografías y trabajos realizados por él y por otros colegas en el futuro. 

Su colección siempre estuvo al alcance de todos aquellos que la necesitaron. 

Como profesional ocupó importantes cargos: se inició en 1936, en la función pú- 
blica, como entomólogo en la Dirección General de Defensa Agrícola del Ministerio de 
Agricultura y al año siguiente ocupó el cargo de Secretario del Instituto de Investigacio- 
nes sobre la langosta en José C. Paz, provincia de Buenos Aires. En el año 1945 actuó 
en el Instituto de Sanidad Vegetal, como Bibliotecario de la División de Zoología Agrí- 
cola y en el año 1949 pasó como técnico a la Dirección General de Investigaciones 
Agrícola. 

En 1958 ingresa por concurso al Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, 
INTA, como investigador del Instituto de Patología Vegetal donde permaneció hasta la 
fecha de su jubilación. 

Su amplio conocimiento de la fauna hemipterológica sudamericana lo fueron con- 
virtiendo en un hombre conocido y consultado por los naturalistas, 

Personalmente tenía predilección por los trabajos sobre bibliografía entomológi- 
ca. Ello lo llevó a publicar importantes trabajos sobre el tema y que son en la actualidad 
de indispensable consulta. 

En el año 1948 realiza un viaje oficial a la R. O. del Uruguay para efectuar estu- 
dios taxionómicos en el Museo de Historia Natural de Montevideo y en los años 1966 y 
1968 vuelve con los auspicios de las Facultades de Agronomía y de Humanidades y 
Ciencias respectivamente, para ordenar y determinar el material de Hemíptera-Heterop- 
tera de las cátedras de Entomología. 

Fue miembro de Sociedades relacionadas con las ciencias naturales y un defensor 
de la naturaleza y miembro conspicuo de la Asociación Amigos de los Parques Naciona- 
les. 

Partició de Reuniones Técnicas y Congresos tanto en nuestro país como en el ex- 
tranjero. à 

La labor entomológica de Pirán puede ser consultada en más de 40 trabajos que fi- 
guran en las listas bibliográficas publicadas y por él realizadas. 

La desaparición del Entomólogo A. A. Pirán representa para la Sociedad Entomo- 
lógica Argentina, que lo contó durante más de 40 años entre los asociados más destaca- 
dos y cuya Comisión Directiva integró en varios períodos, una pérdida dolorosa cuyo 
sentimiento se suma a la pena que ha producido el deceso de un investigador serio y un 
caballero intachable en el ámbito profesional. 


José A. PASTRANA 


CICLO BIOLOGICO DE NETA CHILENSIS WALKER, 1837 
(CALLIPHORIDAE, TOXOTARSINAE) 


JUAN CARLOS MARILUIS * 


Son escasos los datos que tenemos sobre la biología de los Callipboridae en la re- 
gión Neotropical. En lo que se refiere a Neta chilensis Walker, 1837, nadá sabemos. Esto 
nos llevó a hacer su biología, a partir de la descendencia de un ejemplar hembra colecta- 
da en el Bolsón, Río Negro, Argentina. Sólo sobrevivieron cinco larvas de segundo esta- 
dío. De éstas nacieron cuatro machos y una hembra. A los quince días aproximadamen- 
te, los machos comenzaron a fecundar a la hembra, Al cabo de unos cinco días ovipuso 
alrededor de cien huevos, los primeros aisladamente, de 1 mm de largo; luego un mano- 
jito y por último un conjunto bastante abundante, en el término de tres horas. La hem- 
bra murió al otro día, lo mismo que uno de los machos; los otros tres murieron al pro- 
mediar el mes. 

El huevo eclosionó a las 22 horas. El tiempo de duración de cada estadío fue para: 
larva I: de 22 a 26 horas; larva 11: de 21 a 25 horas; larva III: de 46 a 50 horas; prepu- 
pa de 70 a 74 horas y pupa de 334 a 338 horas para hembras; para los machos de 382 
a 386 horas. El tiempo de duración de huevo a adulto fue de 22 a 24 días. 

La experiencia se llevó a cabo en laboratorio a una temperatura que osciló entre 
20* y 25'C. Fueron reservadas para estudio 46 larvas y 7 huevos. 

Se obtuvieron 49 adultos (47 99 y 2 dd). 

Al segundo día de haber nacido las hembras, lo hicieron los únicos dos machos. Es 
necesario repetir el ciclo para comprobar si estos últimos nacen después de las hembras. 


DESCRIPCION DE LAS LARVAS 


Los tres estadíos son muy semejantes externamente; presentando el segmento 1* 
con papilas fotorreceptoras apicales. Ventralmente se encuentra la boca. 


* Carrera del investigador, Consejo Nacional de. Investigaciones Científicas y Técnicas. Departamen- 
to de Artropodología Sanitaria. Instituto Nacional de Microbiología “Carlos G. Malbrán"', 
—————————————————————— SSS 
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El borde anterior de los segmentos 2* a 8* presenta un anillo completo de espinas; 
del 9* al 12* es dorsalmente incompleto. Medial y ventralmente este anillo se bifurca des- 
de el segmento 6° al 12°. : 

El borde posterior de los segmentos 2* a 4* no posee espinas, pero si encontramos 
una fina banda restringida a la faz ventral, a partir del 5*, la cual se va haciendo más no- 
toria en los ültimos segmentos. El 11* es el ánico con un anillo completo de espinas muy 
tenues y dispersas. 

El segmento 12° lleva en su parte posterior seis tubérculos dorsales y seis ventrales. 
Con respecto a estos últimos, los dos internos son mucho más pequeños que los otros. 
Además y ligeramente por encima del borde ventral de la depresión estigmática, existe 
un par de tubérculos adicionales internos, pequeños, situados en la línea media. Se ob- 
serva también la papila anal con los tubérculos anales. El borde de la depresión estigmá- 
tica está recorrido por numerosas espinas, lo mismo que la papila anal. Hacia la parte 
media dorsal se hallan los espiráculos posteriores. 


Cada estadío larval se caracteriza por presentar: 

Larva I: largo 2,5 mm. Presenta dos aberturas en cada uno de los espiráculos posterio- 
res, poco esclerotizados. No se distingue peritrema ni botón. 

El esqueleto cefalofarínego está constituido por el phragma paraclypeal, pieza 
grande, la cual tiene una porción fina dorsal y otra gruesa ventral que se prolonga hacia 
adelante. Hacia abajo se encuentra el esclerito bipostomal, largo, y en la porción dorsal 
se halla la espina de. eclosión. En la parte distal se ubica el gancho bucal, el cual posee 
una serie de pequeños dientecitos. Hay también una pequeña estructura por debajo del 
gancho, el esclerito dental, 

. Las espinas son delgadas y de base pequeña. 
Larva Il: largo 6 mm. Más robusta que la larva 1; la esclerotización del esqueleto cefa- 
lofaríngeo es mayor; el pbragma paraclypeal, más robusto, dorsalmente se agranda en al- 
to y largo; ventralmente se encuentra una fosita en su extremo posterior. 

En este estadío desaparecen el esclerito dental y la espina de eclosión. Aparecen 
los escleritos ectostomales y, el gancho bucal cambia su forma, transformándose en un 
fuerte y robusto gancho, con un pequeño diente en su porción lateral. 

Encontramos a cada lado del segmento. 2* los prostigmas; éstos presentan el as- 
pecto, como se indica en la figura (11). 

Las espinas se hacen más grandes, aumentando la base de cada una. 

Encontramos en los espiráculos posteriores, dos aberturas y el peritrema, el cual 

es una banda poco esclerotizada que circunda las dos aberturas de cada uno de los espi- 
ráculos. No observamos el botón. 
Larva III: largo 17 a 18 mm. Semejante a la larva II, pero con ciertas diferencias nota- 
bles que la caracterizan: esqueleto cefalofaríngeo, que se alarga en la porción dorsal 
del pbragma paraclypeal y aparece el esclerito bucal, entre los ganchos bucales, los cua- 
les han perdido el pequeño diente. f 

Las espinas cuticulares se agrandan notablemente y generalmente se alínean de a 
cuatro o de a seis. 

El aspecto del prostigma es de corona, con sus once terminaciones digitiformes y 
su ubicación es la misma que en la larva II. 

En este estadío se observa en los espiráculos posteriores, tres aberturas rodeadas 
por el peritrema, bien esclerotizado y ventralmente el botón. 

El pupario presenta las:mismas características externas que la larva III, pero de 
aspecto cilíndrico, con sus extremos redondeados, de color pardo rojizo; su largo es de 
10 a 12 mm. 

Las medidas son aproximadas. 
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Neta chilensis Walker: 1 metastigma, larva 11; 2 metastigma, larva MI; 3 metastigma, larva I; 4 esque- 
leto cefalofaríngeo, larva I; 5 esqueleto cefalofaringeo, larva 11 y 6 esqueleto 
cefalofaríngeo, larva III. 100 x. (Mariluis del.). à 
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Neta chilensis Walker: 7 extremo posterior, larva III, 50 x; 8 y 9 pupa, vista ventral y dorsal, 25 x; 
10 prostigma, larva III, 100 x; 11 prostigma, larva II, 450 x; 12 gancho bucal, 
parte distal, larva II, 1000 x; 13 gancho bucal, parte distal, larva I, 1000 x; 
14 y 15 espinas cuticulares, larvas I y II, 1000 x y 16 espinas cuticulares, lar- 


va III, 450 x. (Mariluis del.). 
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SUMMARY: Biologycal cycle of Neta chilensis Walker, 1837 (Callyphoridae, Toxotarsinae). 
Inmature stages of Neta chilensis Walker, 1837 are described and figures of each one 


are added, 


ALGUNOS NUEVOS SINONIMOS EN SALTICIDAE (ARANEAE) 


MARIA ELENA GALIANO* 


El estudio de ejemplares típicos de especies de Salticidae ha demostrado la exis- 
tencia de los sinónimos que se tratan a continuación. Las especies han sido detallada- 
mente descriptas en publicaciones anteriores, por lo que la bibliografía se limita a las ci- 
tas originales, de los revisores y de la literatura referida al sinónimo más reciente. 


Hasarius adansoni Savigny et Audouin, 1825 


1825. Hasarius adansoni Savigny et Audouin, Descr. Egypte, Hist. Nat. 1 (4): 169 (sp.n). 

1957. Hasarius adansoni: Bonnet, Bibliogr. Ar. 2 (3): 2117. 

1901. Cyrene fusca Cambridge, F.O.P., Biol. Cent. Am, Arach, 2: 238, t. 20, fig. 6, 
6a-c, (9 sp. n.) (NUEVA SINONIMIA). 

1909. Cyrene fusca: Banks, Proc. Acad, Nat. Sci. Philadelphia 61; 223. 

1911. Phiale fusca: Petrunkevitch, Bull. Am. Mus. Nat. Hist, 29: 690 (n. comb.). 

1936. Pbiale fusca: Chickering, Trans. Am. Micros. Soc. 55 (4): 456. 

1954. Phiale fusca: Roewer, Kat. Ar. 2 b: 1060. 

1958. Phiale fusca: Bonnet, Bibliogr. Ar. 2 (4): 3506. 


Material estudiado: lote típico formado por tres hembras, con la indicación “Ty- 
pe, Cotypes 9", 1955-222, de Costa Rica, col. Sarg, en el British Museum of Natural His- 


tory. 
Frigga coronigera (Koch, 1846) 


1846. Euopbrys coronigera Koch, Die Arachniden 13: 221, t. 468, fig. 1266 (9 sp. n.). 

1851. Euopbrys (Frigga) coronigera Koch, Uebers, Aracbn. Syst. 5: 66. 

1979. Frigga coronigera: Galiano, Acta Zool. Lillo. 33 (2): 119, figs. 11, 21, 22, 34, 49 
(redescripción). 

1846. Euopbrys compta Koch, Die Arachniden 13: 204, t. 465, fig. 1251 (d sp. n.) 
(NUEVA SINONIMIA). 


* Carrera del Investigador. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. 
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Euophrys (Freya) comta Koch, Uebers. Aracbn. Syst. 5: 66. 
Freya compta: Simon, Hist. Nat. Ar. 2: 730 (n. comb.). 
Freya compta: Petrunkevitch, Bull. Am. Mus. Hist. 29: 652. 
Freya comta: Roewer, Kat. Ar. 2 b: 1080. 

Freya compta: Bonnet, Bibliogr. Ar. 2 (2): 1919. 


2 





LEYENDA DE LAS FIGURAS 


Frigga coronigera (Koch, 1846) palpo del macho; 1, retrolateral; 2, ventral. (Ó Holotypus de Euo- 
pbrys compta Koch). 


Material estudiado: 1 6 Holotypus de Euophrys compta Ne 1797, de Brasil, en el 


Museum für Naturkunde, Berlín. 


Observación: El estudio del ejemplar tipo de Euophrys compta se realizó mientras 


se hallaba en prensa la revisión de Frigga (Galiano, 1979), por lo que esta sinonimia no 
alcanzó a incluirse en ese trabajo. 
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Euopbrys compta y Euopbrys coronigera fueron publicadas simultáneamente en 
el mismo trabajo, con diferencia de pocas páginas. El nombre de coronigera fue aplicado 
a la hembra de la especie y el de compta al macho. La característica coloración de las 
hembras fue reconocida por varios autores que volvieron a citar, describir o ilustrar esta 
especie (Simon, Cambridge, Peckham, Petrunkevitch, Mello-Leitao, Caporiacco). E. 
compta no volvió a ser mencionada más que en catálogos (excepto por Simon quien es- 
tableció la nueva combinación con Freya). Por esa razón en mi carácter de primer revi- 
sor de estas especies y basándome en el Código Internacional de Nomenclatura Zoológi- 
ca, artículo 24 y recomendación anexa, establezco que ambos nombres fueron aplicados 
al mismo taxon y publicados simultáneamente en el mismo trabajo y que, para mantener 
el nombre de la especie más difundido, selecciono coronigera, pues reune las condiciones 
necesarias para la mejor comprensión y estabilidad de la nomenclatura en el grupo. 


Frigga crocuta (Taczanowski, 1879) 


1879. Amycus crocutus Taczanowski, Bull. Soc. Imp. Nat, Moscou 53 (4): 355 (dy 2 
sp. n.). 

1946. Phiale orvillei Chickering, Bull. Mus. Comp. Zool. 97: 234, fig. 197 (9 sp. n). 

1954. Phiale orvillei: Roewer, Kat. Ar. 2 b: 1062. 

1979. Frigga crocuta: Galiano, Acta Zool. Lillo. 33 (2): 120, figs. 12, 13, 30, 43 (redes- 
cripción). 


Material estudiado: 1 9 Holotypus de Pbiale orvillei, de Panamá, E] Valle, col. 
Chickering, July 1936, en el Museum of Comparative Zoology, Harvard. 


SUMMARY: Some new synonyms on Salticidae (Araneae). 

As a result of the study of some type specimens, the following synonymies are establi- 
shed: Phiale fusca (Cambridge, 1901) — Hasarius adansoni Sav. & Aud., 1825; Freya compta (Koch, 
1846) — Frigga coronigera (Koch, 1846); Pbiale orvillei Chickering, 1946 — Frigga crocuta (Tacza- 
nowsli, 1879). 
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IV CONGRESO LATINOAMERICANO DE ENTOMOLOGIA 


Entre el 5 y el 11 de Julio de 1981 se realizará en Maracay, Venezuela el IV Congreso 
Latinoamericano de Entomología, el que ha sido organizado por el Instituto de Zoología 
Agrícola de la Falcütad de Agronomía de la Universidad Central de Venezuela. 

Conjuntamente con el referido Congreso ha de desarrolarse el I Simposio de Lepidop- 
terología Neotropical y el VI Congreso Venezolano de Entomología, habiéndose progra- 
mado, 'adeniás delas sesiones ordinarias de presentación de trabajos, distribuidas en 4 se- 
siones (Sistemática y ‘Faunística; Morfología, Fisiología, Comportamiento y Genética; 
Biologia y Ecología y Cor:trol), una serie de simposia sobre temas diversos, referidos a 
la entomoiogia neotropical. 

Los idiomas oficiales serán el Español, Portugués, Inglés y Francés, estando prevista 
la inauguración para el domingo 5 de Julio a las 17 hs. 


Para mayor información dirigirse a: 


"Secretario General 
le mv / Congreso Latinoamericano de Entomología 
"Instituto de Zoología Agrícola 
Falcutad de Agronomía U/C/V/ 
Apartado 4579 - Código Postal 2101-A 
Maracay, Edo, Aragua, VENEZUELA. 


ANATOMIA MICROSCOPICA DE LA ESPERMATECA DE TENAGOBIA (.FUSCA- 
GOBIA) FUSCATA 


(HETEROPTERA, CORIXIDAE) 


ERCILIA AMELIA GALLIUSSI* 


INTRODUCCION 


Este trabajo fue realizado por sugerencia del doctor Axel Bachmann, quien advir- 
tió el valor taxonómico de la espermateca en las Hydrocorisae (Bachmann, 1977). 

Se pretende contribuir para la sistemática del grupo, aclarando la estructura de la 
espermateca y su conducto. 

Dado que aquí sólo se estudia una especie del género Tenagobia, será necesario in- 
vestigar otros géneros para poder evaluar correctamente el significado taxonómico y evo- 
lutivo de las estructuras mencionadas. ; 


MATERIALES Y METODOS * BP ugs 


Se emplearon hembras adultas colectadas en la Estación Experimental. del Delta, 
INTA, cerca de Campana, provincia de Buenos Aires. 

Los ejemplares muertos con vapores de tetracloruro de carbono, fuerón desprovis- 
tos de tergitos abdominales, patas y alas y fijados por inmersión en formol 10%, Bovin y 
Zenker. m 

Las disecciones, para el estudio anatómico, se realizaron con microscopio estereos- 
cópico bajo agua, previa tinción “in toto” con picroindigocarmín 1 %, 

Las espermatecas aisladas, o acompañadas en ciertos casos por su conducto y la 
vagina, fueron incluidas en parafina de punto de fusión 56-58 *C, empleándose como in- 
termediario alcohol butílico (Martoja y Martoja, 1970). 

Se realizaron cortes seriados transversales y longitudinales de 6a8 u de espesor. 

Los métodos de coloración empleados fueron: hematoxilina-eosina, hematoxilina 


* Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Universidad Nacional de Buenos Aires. 
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de Carazzi -fucsina ácida ponceau de xilidina- azul de anilina, rojo sólido nuclear- picro- 
indigocarmín, reacción de PAS, reacción del yodo para cortes en parafina (variante de 
Mancini; Di Fiore, 1949), y Azan de Heindenhain. Con este último se obtuvieron los me- 
jores resultados para visualización de las estructuras glandulares. 


RESULTADOS 
1) Ubicación 


La espermateca, de forma ovoide y 0,412 mm de longitud, se ubica en los segmen- 
tos abdominales 5° y 6», en el lado izquierdo. 

El conducto de la espermateca, de aproximadamente la misma longitud que ésta, 
describe un par de vueltas en la mitad distal de su recorrido y se abre en la parte anterior 
de la vagina en la línea media. 


2) Descripción histológica 
1) Espermateca 


La pared de la espermateca está constituida, de adentro hacia afuera, por las si- 
guientes capas: 

a) Intima cuticular: Forma en el ápice espermatecal un engrosamiento que se 
proyecta brevemente hacia la luz. Posee perforaciones en toda la superficie, excepto 
en los extremos de la espermateca. 

En la zona donde el conducto se abre a la espermateca, la íntima forma externa- 
mente un borde anular, que sirve de inserción a los músculos, mientras que hacia aden- 
tro, origina una serie de pliegues; en el extremo opuesto de la espermateca, los músculos 
se insertan en un borde cuticular anular poco notable. 

b) Células cuticulógenas: Subyacente a la íntima cuticular, se observa una capa de 
células planas (cuticulógenas), con núcleos elipsoidales. Núcleos de la misma naturaleza, 
correspondientes a las células intersticiales, fueron encontrados entre las células glandu- 
lares. 

c) Celulas glandulares: Por fuera de las células cuticulógenas, hallamos una capa 
de células glandulares cilíndricas, que disminuyen de altura hacia ambos extremos de la 
espermateca. Estas células glandulares, de citoplasma acidófilo, poseen un núcleo esféri- 
co de escasa cromatina granular, dispuesta preferentemente en la periferia, y un gran nu- 
cleolo. La región supranuclear está ocupada por una vesícula radiada o aparato terminal 
piriforme, que drena su secreción hacia la luz, a través de un corto canalículo cuticular. 

Las células glandulares se apoyan en una membrana basal a la que llegan abundan- 
tes tráqueas y traqueolas. 

d) Capa muscular: Consta de fibras musculares estriadas, dispuestas longitudinal- 
mente, que se fijan en los bordes cuticulares mencionados. 

El ápice de la espermateca carece de músculos y está cubierto exclusivamente por 
un epitelio de células planas. 

En todos los ejemplares analizados se encontraron espermatozoides en el interior 
de la espermateca, y en algunos casos también en el conducto y la vagina. 


ii) Conducto de la espermateca 


Este conducto posee una íntima cuticular, que en los 2/3 distales es delgada y de- 
termina una luz amplia, mientras que en el resto es mucho más gruesa y estriada, y limi- 
ta una luz estrecha y estrellada, 

El epitelio que constituye su pared está formado por células cilíndricas, de núcleo 
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oval ubicado en la zona media, y se apoya sobre una membrana basal. 

En las células de este epitelio, se observaron gránulos PAS positivos, y que daban 
también la reacción del yodo (según Mancini) positiva. Estos.hechos confirmarían la 
presencia de mucopolisacáridos y glucógeno. Los resultados expuestos permiten deducir 
la naturaleza glandular de estas células. 

El conducto de la espermateca se abre en la vagina hundiéndose ligeramente en su 
interior. 
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RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Las observaciones anteriores permiten llegar a las siguientes conclusiones: 


1) La pared de la espermateca está formada de adentro hacia afuera por: una ínti- 
ma cuticular con abundante perforaciones, una capa de células planas ícuticulógenas), 
un epitelio glandular cuyo carácter más importante es la presencia de una vesícula radia- 
da o aparato terminal y un corto canalículo de drenaje en la región supranuciear de sus 
células, y una túnica muscular constituida por fibras estriadas longitudinales, que faltan 
en el extremo apicai de la espermateca, el cual está cubierto exclusivamente por una ca- 
pa de células epiteliales planas. 
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2) La pared del conducto de la espermateca está formada por una íntima cuticular 
que varía su grosor a lo largo de su recorrido y un epitelio de células cilíndricas glandula- 
res. 


3) Se encontraron espermatozoides, tanto en la espermateca como en el conducto 
y la vagina. Estas observaciones hacen pensar que, al carecer de flagelo los machos de es- 
te género, los espermatozoides serían depositados en la vagina, de donde migrarían hacia 


la espermateca. 


4) La estructura de la espermateca de Tenagobia fuscata (subfamilia Micronecti- 
nae), ofrece diferencias significativas con la de Corixa dentipes (segán Larsén, 1938) y Si- 
gara platensis (observaciones preliminares de la autora), ambas de la subfamilia Corixi- 


nae. 


ABREVIATURAS UTILIZADAS EN LAS FIGURAS 


b, borde cuticular 

c, canalículo cuticular 

co, conducto de la espermateca 
e, espermatozoides 

ea, engrosamiento apical 

i, íntima cuticular 

m, müsculo 

n, núcleo de la célula glandular 
nc, nácleo de la célula cuticulógena 
ni, núcleo de la célula intersticial 
p, poro o perforación 

t, tráquea 

y, vagina 

vr, vesícula radiada 


REFERENCIAS 


T 


. Esquema de la espermateca tratada con álcali, 

2. Esquema de un corte longitudinal de la espermateca, mostrndo el engrosamiento cuticular apical 
y los puntos de inserción muscular. 

. Esquema de un corte transversal de la pared de la espermateca. 

. Corte longitudinal de la espermateca, mostrando la inserción de las fibras musculares, 250 X, 

. Corte longitudinal del conducto de la espermateca próxima ala desembocadura en la espermate- 
ca, 400 X, 

. Intima cuticular observada desde arriba, mostrando los poros o perforaciones, 250 X, 

. Desembocadura del conducto de la espermateca en la vagina, 160 X. 

. Corte transversal del conducto de la espermateca a nivel de su tercio basal, en el que se observan 
las estriaciones de la íntima cuticular, 500 X, 

9. Corte transversal de la espermateca, 400 X. 
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SUMMARY: Microscopic anatomy of the spermatheca of Tenagobia (Fuscagobia) fuscata (Heterop- 
tera, Corixidae). 


Anatomical and histological features of the spermatheca and duct of Tenagobia (Fusca- 
gobia) fuscata are described, The most important aspects of the spermathecal wall are the presence 
of a great number of holes in the intima, and gland cells with an ““end-apparatus”. The cells of the 
duct wall are glandular but with no “end-apparatus”. A layer of longitudinal muscle fibres covering 
the spermatheca are also observed, 





NOTAS SOBRE SIMULIDOS NEOTROPICALES IX. SOBRE UN GRUPO DE ESPE- 
CIES PROXIMO AL SUBGENERO SIMULIUM (INAEQUALIUM) 
(DIPTERA-INSECTA) 


SIXTO COSCARON* 


. Al revisar especies correspondientes a la zona de las sierras costeras del Brasil ha- 
llamos 3 especies: una conocida Simulium botulibranchium Lutz, y dos nuevas para la 
ciencia que nominamos Simulium souzalopesi y Simulium petropoliense, con imagos in- 
diferenciables entre sí, pero sus pupas poséen branquias tan peculiares que permite sepa- 
rarlas de todas las otras conocidas. 

Estas especies constituyen un pequeño grupo con afinidad al subgénero Simulium 
(Inaequalium). La proximidad se establece por la semejanza en el colorido de los imagos, 
tipo de pelos de tórax y quetotaxia abdominal en pupa, proporción de artejos antenales 
y forma de hipostomio en larva. Sin embargo consideramos que hay diferencias notorias, 
especialmente en la forma de los paraproctos de la 9, basímero y distímero y placa ven- 
tral del d, así como en el tipo de branquias de pupa, que por ahora dificulta incluirlo en 
aquel subgénero, en que las especies conocidas muestran mayor homogeneidad. La pre- 
sencia de los caracteres a que se hace mención inducen a colocarlos en un taxon aparte o 
bien en un grupo bien diferenciado dentro de Simulium (Inaequalium). 


Simulium botulibranchium Lutz 


Simulium botulibranchium Lutz 1910: 256-257, 263, fig. 1; Pinto 1931: 482; 
D’ Andretta y D' Andretta 1947: 147-161, figs. 1-47; Vulcano 1967: 7; Vulcano 1977: 
291. 


9: Largo ala 2,1-2,6 mm. Cabeza negruzca con frente y clípeo gris polinoso. Ante- 
nas, palpos y trompa castaño negruzco, con artejos basales de la primera castaño. Escu- 
do negruzco con abundante pilosidad color latón a dorado, escudete castaño oscuro, me- 
tanoto y pleuras negro con pruinosidad nacarada, patas castaño amarillento con áreas os- 
curecidas negras. Abdomen negro, con tergito 1 con pruinosidad grisácea más intensa a 
los lados: II y III negro mate, el II con dos manchas blancuzcas dorso laterales, restantes 
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tergitos con brillo cereo. Frente convergente y relativamente angosta (fig. 1 A). Angulo 
ocular profundo (fig. 1 B). Base del cibario elevado en el centro y con gruesas espinas 
(fig. 1 C). Porción basal de R con cerdas; Sc con alrededor de 20 cerdas. Patas con pelos 
espatulados y filiformes; uñas con diente subbasal, paraproctos subtriangulares casi el 
doble de largo que ancho y con lóbulo basal (fig. 1 E). Gonapófisis con borde interno 
suavemente esclerotizado. Horquilla genital con rama mediana bien esclerotizada y el 
doble de largo que las ramas laterales (fig. 1 D). 


3: Largo ala 2,1-2,4 mm. Coloración general como en la 9, pero más oscuro, espe- 
cialmente en patas con mayor abundancia de pelos negros; escudo negro presentando 
con cierta luz una banda plateada bordeándolo lateral y posteriormente, además con 
otra incidencia de luz se observa una mancha plateada de tamaño variable en el ángulo 
antero lateral (fig. 1 F). Pleuras negras con abundante polinosidad plateada. Abdomen 
negro con mancha plateada de cada lado en tergitos II, IV-VIII (fig. 1 G). Distímero casi 
tan largo como el basímero, subcilíndrico, acuminado distalmente y con fuerte espolón 
apical (figs. 1 H-1); placa ventral aproximadamente tan larga como ancha con borde dis- 
tal suavemente acuminado (fig. 1 J). 


Pupa: Longitud en la base 2,6-3,0 mm, en el dorso 2,1-2,6 mm, longitud branquias 
1,3-1,5 mm. Capullo de tejido fino, trama rala; borde anterior reforzado sin proyección 
dorsal (fig. 2 A y B). Branquias muy características, tapizadas de cortas espículas y dis- 
puestas en 2 gruesas ramas, una antero lateral y otra ventral; la primera lleva 2 apéndices 
basales y 4 en la mitad distal y la ventral que es curva en varios planos, no lleva apéndi- 
ces (fig. 2 C). Tricomas cefálicos birramosos y torácicos con 2-6 ramas. Frontoclípeo y 
porción expuesta del tórax sin o con muy pocos tubérculos. Quetotaxia del abdomen 
como en $. travassosi. 


Larva: Longitud máxima 6,0-6,5 mm. Color castaño grisáceo claro con tonos gris 
verdoso sobre los segmentos. Aspecto de acuerdo a figura 2 E. Cabeza castaño claro con 
apotoma cefálico no bien definido y dejando una pequeña ventana medio basal. Relación 
de los artejos antenales I-III = 1: 0,8: 1,6. Borde dentario de mandíbulas de acuerdo a 
figura 2 F, Abanico cefálico con alrededor de 40 rayos. Abertura gular profunda y lige- 
ramente más corta que la altura del hipostomio (fig. 2 G). Hipostomio con 5-7 cerdas la- 
terales; diente mediano del hipostomio por debajo de los laterales (fig. 2 H). Tegumento 
del cuerpo sin pelos. Esclerito anal con pelos simples con alrededor de 92 hileras de gan- 
chos con 14-15 ganchos cada una; Branquias anales con 2-5 divertículos en cada lóbulo. 


Material examinado: ARGENTINA: Misiones, Oberá, Villa Alberdi, 7-11-66, Col. 
Coscarón: 1 d extraído de pupa. BRASIL: Sáo Paulo, Boraceia, 3-X-79, col. Coscarón: 
11 d, 8 9, pupas y larvas; Río de Janeiro, Petrópolis, 12-V-79: 3 d, 10 9; pupas y larvas; 
Km. 58 camino a Angra dos Reis, 29-VIII-79, col. Coscarón: pupas. Se ha visto también 
material depositado en el MZUSP determinado por D'Andretta y D’Andretta que con- 
cuerda con los demás especímenes estudiados, 


Distribución: BRASIL, Estado de Río de Janeiro, Minas Gerais y Sáo Paulo; AR- 
GENTINA: Misiones. 


Discusión: Esta especie es inconfundible, si se tiene en cuenta el tipo de branquias 
de la pupa, pero pueden confundirse los imagos con los del grupo Simulium (Inaequa- 
lium) si se los ve externamente o por base del cibario en 9. La disposición de cercos y 
distímeros más alargados entre otros caracteres, permite su separación de las especies de 
aquel subgénero. 
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Fig. 1. Simulium botulibranchium Lutz. A-E 9. A: frente, B: ángulo ocular. C: base del cibario, 
D: horquilla genital, E: paraproctos y cercos, F-J d F: aspecto del tórax en vista lateral, 
G: abdomen vista lateral, H: basímero y distímero, I: distímero, J: placa ventral, 
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Fig. 2. Simulium botulibrancbium Lutz. A-C pupa. A: pupa vista lateral, B: pupa vista dorsal, C: 
órganos respiratorios. D-H larva. D: Antena, E: larva, F: porción dentaria de mandíbula, G: 
hipostomio y abertura gular. H: hipostomio. 


: Simulium souzalopesi n. sp. 


9: Longitud ala 2,3-2,5 mm. Coloración y morfología externa similar a S. botuli- 
branchium, Frente ligeramente más ancha que en S, botulibranchium (fig. 3 A). Sc con 
alrededor de 10 pelos, ángulo ocular de acuerdo a figura 3 B. Base del cibario con fuertes 
dientes y con suave concavidad mediana (fig. 3 C). Proporción relativa de artejos y orna- 
mentación de patas de acuerdo a figs. 3 D-F. Una con fuerte diente subbasal (fig. 3 G). 
Octavo esternito con alrededor de 60 cerdas, gonapófisis divergentes, suavemente escle- 
rotizadas en el margen interno (fig. 3 H). Paraproctos subtriangulares, aproximadamente 
tan largos como anchos, con ápice redondeado (fig. 3 1). Horquilla genital con rama me- 
diana bien esclerotizada y casi el doble del largo que las laterales (fig. 3 J). 


d: Ala 2,2 mm. Coloración y morfología externa similar a S. botulibranchium. 
Basímero subtrapezoidal, aproximadamente de la misma altura que el distímero (fig. 
3 K). Distímero subcilíndrico con espolón simple apical. Placa ventral más larga que an- 
cha, con ápice subagudo (fig. 3 L). 
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Fig.3. Simulium souzalopesi n. sp. A-H 9. A: frente, B; ángulo ocular, C: porción basal del ciba- 


rio, D-F: patas, G: uña, H: octavo esternito y gonapófisis, I: paraproctos y cercos, J: hor- 
quilla gential, K-L d, K: basímero y distímero, L: placa ventral, 
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Pupa: Longitud capullo en la base 2,8-3,0 mm, en el dorso 3,0-3,4 mm, de las 
branquias 2,0-2,1 mm. Capullo de tejido fino, de trama bien evidente con proyección 
dorsal (figs. 4 A y B). Branquias relativamente gruesas, asimétricas, compuestas de 6 ra- 
mas. Nacen de un corto tronco basal de donde sale una rama dorsal y otra ventral; la 
dorsal se bifurca de inmediato dando una rama que se dirige hacia adelante y la otra late- 
ralmente (figs. 4 A-C). Pared de filamentos branquiales porosa y con algunas granulacio- 
nes esparcidas, Frontoclípeo con 2 pares de tricomas cefálicos y un par frontales simples. 
Tórax con 6 pares de tricomas simples o bífidos. Tegumento de frontoclípeo y porción 
expuesta del tórax con escasos tubérculos. Quetaxia del abdomen similar a S. botuli- 
branchium. 


Larva: Longitud 5,5-6,2 mm. Aspecto general de acuerdo a figura 4 E presentan- 
do 1 par de lóbulos ventrales en la región subapical. Color castaño grisáceo pálido con 
tonos castaño verdoso oscuro en tórax y dorso de segmentos abdominales, Cabeza casta- 
ño pálido con apotoma cefálico desde difuso a relativamente positivo, más oscurecido en 
área mediana y base (fig. 4 F). Escleritos cervicales muy desarrollados. Hipostomio con 
diente mediano aproximadamente a la misma altura que los laterales, con 5-6 cerdas la- 
terales y un par en el disco; abertura gular aproximadamente la mitad de la altura del hi- 
postomio (fig. 4 G). Relación de los artejos antenales I-III = 1: 0,8: 1,3 (fig. 4 H). Mandí- 
bula de acuerdo a fig. 4 1. Abanico cefálico con alrededor de 35 rayos. Tegumento del 
cuerpo sin pelos. Disco anal con 75 hileras de ganchos con 13 ganchos cada una. Escle- 
rito anal con abundantes pelos simples y sin escamas (fig. 4 J). 


Material examinado: Holotipo 9, alotipo d, 2 paratipos 9, 1 paratipo d, varias pu- 
pas y larvas, Brasil, Rio de Janeiro, Petrópolis, 12-V-79, col. Coscarón. Holotipo, aloti- 
po y paratipos en M.L.P., 1 paratipo ? en MZUSP. 


Discusión: Los imagos de esta especie son externamente indiferenciables de S. 
botulibranchium, Anatómicamente muestra diferencias en el cibario donde se observa 
una elevación mediana en la base en S. botulibranchium, el ángulo ocular es más agudo y 
la frente ligeramente más estrecha en las 9. En cuanto al d las diferencias en forma del 
basímero distímero son tan pequeñas, que podrían considerarse como simples variacio- 
nes si no se dispone de una buena serie para ser analizada, Las diferencias notorias están 
al nivel de las branquias de la pupa con una morfología muy peculiar, 


Simulium petropoliense n. sp. 
9: ala 2, 6 mm. Color y morfología externa similar a S. botulibranchium. 
d: desconocido. 


Pupa: Longitud capullo base 3,1 mm, en el dorso 2,7 mm, branquias 1,1 mm. Ca- 
pullo liso con tejido de trama cerrada no evidente. Con suave reborde anterior y sin pro- 
yección dorsal. Aspecto de acuerdo a figuras 5 C-D. Branquias asimétricas con rama dor- 
sal presentando apicalmente 4 ramas filiformes cortas. (fig. 5 E) y toda la superficie ta- 
pizada de abundantes proyecciones finas con aspecto de pelos. Frontoclípeo y porción 
expuesta del tórax con numerosos tubérculos (fig. 5 F). Frontoclípeo con 1 par de tri- 
comas faciales y 2 pares frontales con 2-4 ramas. Tórax con tonalidades castaño oscuro 
con disposición no uniforme, predominando en la porción dorsal. Tricomas del tórax 
con 4-6 ramas. Quetotaxia abdominal del tipo de S. jujuyense, pero con un menor desa- 
rrollo de los ganchos espiniformes del borde anterior del VI tergito. 


Larva: desconocida, 
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Fig. 4. Simulium souzalopesi n. sp. A-B pupa. A y B pupa, vista general, C;porción dorsal de tó- 
rax y Órganos respiratorios, D: frontoclípeo, E-j: larva. E: larva, aspecto general, F: cabe- 
za, vista dorsal, G: vista ventral de cabeza, H: antena, i: porción dentaria de mandíbula, j: 
esclerito anal. 
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Fig, 5. Simulium petropoliense n. sp. A-B 9. A: octavo esternito y gonapófisis, B: pata posterior, 
C-F: pupa, C-D: pupa vista general, E: porción dorsal de tórax y órgano respiratorios, F: 
frontoclipeo, 


Material examinado: Holotipo 9 con exuvia pupal y 1 pupa paratipo. BRASIL, 
Rio de Janeiro Petropolis, 12-V-79, col. Coscarón, depositado en M.L.P. 
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Consideramos que cl tipo tan peculiar de branquias de pupa es suficiente para se- 
pararla de las demás especies. 

Se agradece a la Prof. N. Caligaris por la confección de las ilustraciones, y al Dr. 
Hugo de Souza Lopes por su ayuda para obtener el material de Petrópolis; en honor de 
este ültimo se nomina una de las especies. 
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SUMMARY: Notes Neotropical Simuliids IX . On a species group close to subgenus Simulium (Inae- 
qualium) (Diptera-Insecta). 


Three species from coastal ranges of Southern Brasil and one from Misiones, Argentina, 
Simulium botulibranchim Lutz, S. souzalopesi n. sp. y S. petropoliense n. sp., are revised, with des- 
criptions, illustrations and geographical distribution. 

The imagos and larvae are very similar among them and close to the species of subge- 
nus Simulium (Inaequalium), but pupae have very peculiar respiratory organs, that permit to WEM 
rate from other Neotropical Simulium meses: 
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VI JORNADAS ARGENTINAS DE ZOOLOGIA 
La Plata, 18 al 23 de Octubre de 1981 


La Sociedad Entomológica Argentina adhiere a la realización de las VI Jornadas Ar- 
gentinas de Zoología, que tendrán lugar en el Palacio de la Legislatura de la ciudad de La 
Plata a partir del 18 de Octubre de 1981, bajo el auspicio de la Universidad de La Plata. 

La recepción de resúmenes de trabajos se realizará hasta el 31 de julio de 1981 (pos- 
teriormente estará sujeta a reajuste). Próximamente se informará a las personas intere- 
das, las lista de hoteles de La Plata y se anuncia para los estudientes que se dispone en 
forma gratuíta de la Colonia de Vacaciones de la Municipalidad de La Plata para la ins- 
talación de campamentos. 

Toda información puede solicitarse a la Secretaria de las VI jornadas de Zoología, 
„Dra. María C. Vucetich, Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, República 
Argentina. e 

Deseamos el mejor de los éxitos en la organización de este encuentro científico, cuya 
realización aportará seguramente nuevas perspectivas para las diferentes especialidades 
que reune la Zoología. . 


NOTA SOBRE UN TISANOPTERO MIRMECOFILO HALLADO EN NIDOS DE AVES 
(INSECTA) 


LUIS DE SANTIS, NORMA B. DIAZ" Y MARTA S. LOIACONO" 


En un interesante artículo aparecido en 1976, el doctor Stannard (1976) se ha 
ocupado de los artrópodos que son mímicos de las hormigas y menciona a ciertos ácaros 
con el aspecto de las larvas de los formícidos y las Araneae de los géneros Mycaria, 
Myrmachne, Myrmecius, Spbecotypus y otros, a algunos coleópteros cerambícidos, selá- 
fidos, estafilínidos y esciménidos, a hemípteros alídidos, ligeidos, míridos, enicocefáli- 
dos y redúvidos, a los himenópteros mutilidos, a las larvas de lepidópteros del género 
Homodes, a los ortópteros del género Eutycorypb y también a algunos mantodeos y so- 
cópteros, todos los cuales tratan de imitar a los adultos. Agrega que entre los himenóp- 
teros también hay que citar el caso de hormigas que son mímicas de otras especies de 
hormigas. 

Al tomar el aspecto del modelo, el mímico se beneficia porque queda así protegi- 
do contra los predatores que los confunden con las verdaderas hormigas o porque les 
permite penetrar en los hormigueros donde encuentran un medio homogéneo y protegi- 
do, con una abundante provisión de alimentos. 

El doctor Stannard (1976) se ocupa muy especialmente, de los tisanópteros que 
son mímicos de las hormigas y cita cuatro géneros de tubuliferos idolotripinos: Compso- 
tbrips Reuter, 1901, Leptogastrotbrips Trybom, 1912, Hartwigia Faure, 1949 y Oeda- 
leotbrips Hood, 1916 y a ciertos terebrantes de la familia Aeolotbripidae, como ser 
Franklinotbrips myrmicaeformis Zanon, 1924. 

En la República Argentina se han hallado, hasta el presente, una especie de Fran- 
klinotbrips Back, 1912, y cuatro de Leptogastrothrips; estas últimas fueron revisadas 
por uno de nosotros [De Santis (1958)] en un trabajo publicado en 1958. Dijimos en esa 
oportunidad, que las especies de Leptogastrothrips “tal como lo hacen otros insectos 


(*) - Carrera del Investigador. Consejo Nacional de Investigaciones Cientificas y Técnicas. 
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mirmecófilos, tratan de ganar la apariencia general de los formícidos, imitando no sólo 
la forma y color, sino también el comportamiento y en verdad que lo han logrado bas- 
tante bien, puesto que se trata de insectos ápteros con un pterotórax muy estrecho; la 
cabeza y el abdomen son más anchos y este último, puede doblarse sobre el dorso, como 
hemos tenido oportunidad de observarlo en L. graminis (Hood, 1936) asemejándose así, 
al gáster de una hormiga; finalmente, consiguen la apariencia del abdomen peciolado del 
modelo gracias a la banda curva transversal de color blanco que se observa en el primer 
segmento, abarcando a veces las regiones laterales del segundo. Su principal alimento pa- 
rece constituirlo los esporos de diversas especies de hongos”. En este trabajo, vamos a 
ocuparnos de L. hoodi, 


Leptogastrotbrips boodi De Santis 
(Fig. 1) 


1958. Leptogastrotbrips boodi De Santis, Rev. Fac. Agron. La Plata, 34 (1): 96 y 98; 
Stannard, 1976, J. Kansas ent. Soc., 49 (4): 498 y 500; Jacot-Guillarmod, 1978, 
Ann, Cape prov. Mus. (nat. Hist.) 7 (5): 1448. 


Taxinomta.- Para facilitar su reconocimiento, damos una figura de conjunto de la 
hembra holotipo (figura 1). 

Distribución geografica.- Provincia de Buenos Aires: Baradero, La Plata, Magdale- 
na y Los Acantilados, 

Bionomía.- Hasta el presente, siempre la habíamos cazado con red sobre los pas- 
tos pero ahora la hemos hallado refugiada, junto con otros insectos, en los nidos abando- 
nados del “añumbi”, Anumbius annumbi Vieillot, de la familia Furnariidae, un ave que 
se encuentra desde Formosa, Corrientes y Misiones hasta Chubut. 

Los nidos examinados por nosotros, los hemos tomado en un bosquecillo abierto 
de tala, Celtis spinosa, situado a 300 metros del camino que va de La Balandra a Punta 
Blanca y a sólo 500 metros del límite del Partido de Berisso (provincia de Buenos Aires). 
Los arbustos alcanzan una altura de 2 a 3,50 metros y los nidos se encuentran en las par- 
tes más altas (figura 2); son esferoidales, de aproximadamente 0,50 metros de diámetro 
y presentan una boca de entrada circular. El ave los construye con trozos de ramitas del 
mismo tala y están tapizados, interiormente, con el papo o vilano de los frutos del cardo. 

A fin de investigar la entomofauna presente en los nidos del ahumbí y otras aves 
y su variación en las distintas épocas del año, estamos llevando a cabo el exámen de los 
mismos del siguiente modo: se los extrae utilizando tijeras y machete y se los lleva al la- 
boratorio en bolsas plásticas adecvadas; luego, se matan los insectos con acetato de etilo 
y se procede a desarmarlos para separar la entomofauna que ocupa la zona cortical de la 
que se halla en el interior del nido. 

Los tisanópteros se hallaron en nidos que fueron recolectados el día 18 de julio de 
1979; desconocemos si llegaron hasta ahí por sus propios medios -recuérdese que son áp- 
teros- o si fueron transportados por otros insectos, por las aves o por el viento. 

En la obra de Hicks (1959) y en sus suplementos, no se mencionan idolotripinos 
que hayan sido hallados en nidos de aves. 
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Figura 2, Nido de anumbí, Anumbius annumbi Vieillot, 
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SUMARY - This paper deal with the myrmecophilous thysanopterous Leptogastrotbrips boodi De 
Santis, 1958, found in nests of the bird Anumbius annumbi Vieillot (Furnariidae). 


INACTIVACION DE LA ECDISONA EN TRIATOMA INFESTANS “IN VIVO” 


ANGEL STOKA * 


INTRODUCCION 


Desde el descubrimiento y aislamiento de la ecdisona (a - ecdisona, hormona de la 
muda) por Butenandt y Karlson (1954), y de la ecdisterona (f - ecdisona, crustecdisona, 
20 - hidroxiecdisona) por Karlson (1956); Kaplanis y col. (1966); el metabolismo de am- 
bas fue intensamente estudiado en diferentes especies de insectos. El tenor circulante de 
ecdisona varía a lo largo de cada estadío larval o ninfal como resultado del balance entre 
su velocidad de biosíntesis y la velocidad de inactivación. Ambos mecanismos, son pun- 
tos claves en la regulación del proceso de muda. Varias rutas metabólicas de inactivación 
de la ecdisona han sido descriptas para algunas especies de insectos: Heinrich y Hoffmeis- 
ter (1970), Cherbas y Cherbas (1970), Karlson y col. (1974), Koolman y col, (1973), 
Karlson y Koolman (1973), Hoffman y col. (1974), Lagueux y col. (1976) y Widman y 
Romer (1977). Los productos finales del metabolismo de la ecdisona y ecdisterona en 
T. infestans son compuestos conjugados inactivos biológicamente y muy polares (Stoka, 
Charreau). 

En el presente trabajo se estudió la intervención de 35 S en la formación de conju- 
gados. 


MATERIALES 


Todos los insectos (Triatoma infestans, Klug 1834) fueron criados a 30*C y 55- 
-65 % de humedad, siendo alimentados sobre palomas. 


* Miembro de la Carrera del Investigador Científico del Consejo Naclonal de investigaciones Clen- 
tíflcas y Técnicas, Argentina. 
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Como material radiactivo se utilizó 23,24 - 3H - ecdisona y 35 SO4Na con una ac- 
tividad específica de 68 Ci/mmol y de721 m Ci/mmol respectivamente. Ambos produc- 
tos fueron adquiridos a New England Nuclear Corporation, Boston, Massachusetts, sien- 
do purificados por cromatografía en capa delgada previo a su utilización. Las cromato- 
grafías en capa delgada fueron realizadas en silica gel HF 254 de 0,25 mm de espesor, 
cromatofolio de aluminio (Merck, Darmstadt). 

Los esteroides de referencia fueron adquiridos a Simes s.p.a. (Milano) y su pureza 
verificada por cromatografía en capa delgada. El registro de la radiactividad presente en 
las cromatografías realizadas fue efectuado con un radiocromatógrafo Packard, Modelo 
7201. Para medición de la radiactividad por centelleo Líquido se utilizó un aparato Bec- 
kman LS - 100. 

Las hidrólisis enzimáticas se realizaron con f - glucuronidasa (E. C. 3. 2. 1. 31) 
de hígado bovino y f - glucuronidasa + esteroide sulfatasa (E. C. 3. 2. 1. 31. + 3.1.6.2.) 
de Helix, pomatia como solución cruda; ambas fueron adquiridas a Sigma Chemical Co. 
(St. Louis). 


METODOS 


Para la obtención de conjugados en cantidad suficiente se inyectaron: a) Seis nin- 
fas del 5° estadío con 1 y Ci de ecdisona - 3H disuelta en 2-3 ul de agua destilada. b) Si- 
multáneamente diez ninfas en idénticas condiciones fueron inyectadas con iyCi de ecdi- 
sona - 3H + 4 uCi de 35SO4Na. 

A las 24 horas de la inyección los dos grupos fueron homogeneizados separada- 
mente en metanol. Se dejo extraer durante 24 horas a 4*C y luego se centrifugó a 
2500 rpm. Los sobrenadantes fueron llevados a sequedad por evaporación a presión re- 
ducida y cromatografiados en placa delgada. Las cromatografías fueron desarrolladas en 
forma unidireccional ascendente, en dos diferentes sistemas de solventes: A) Cloroformo: 
Metanol 8:2 (v/v). B) Acetato de etilo: Etanol: Agua (2:8:1) (v/v/v). Cada placa fue de- 
sarrollada dos veces en ei mismo sistema y los esteroides de referencia fueron cromato- 
grafiados simultáneamente con los extractos metanólicos. 

Los conjugados fueron hidrolizados enzimáticamente, por incubación durante 9 
horas con f - glucuronidasa (3 mg - 2760 unidades) o con f - glucuronidasa + esteroide 
sulfatasa (30 ul = 3600 unidades) en 1500 ul de buffer acetato 50 mM, pH 5,0 a 35'C. 
La cromatografia de intercambio iónico en DEAE - celulosa se realizó con la siguiente 
secuencia: 


Cloroformo Metanol 

1) 100 % 0 

2) 90 % 10 » 

3) 80 % ` 20 % 

4) 70 % 30 % 

5) 60% a. 40 % 

6) 5Ü- es 50 % 

7) 40 % 60 % 

8) 30 % x 70 % 

9) 20 % l 10 % 
10) 10 » 90 % 
11) 0 P" 100 % 
12) 0 Metanol 0.25 M Acetato de amonio. 
13) 0 . .. ~ Metanol 0.50 M Acetato de amonio. 
14) 0 Metanol 0.50 M Acetato de amonio. 


La cromatografía de filtración por gel con LH 20 se realizó en una columna de 
1,5 x 50 cm usando como solvente de elución agua destilada. Se colectaron fracciones 
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de 1 ml, cuya radiactividad fue medida utilizando como líquido centellante PPO 4,0 g, 
dimetil POPOP 0,04 g, tolueno 1000 ml y triton 430 ml. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


A los 28 - 30 días de haberse alimentado, las ninfas del 5* estadío de Triatoma in- 
festans metabolizan la ecdisona - 3H inyectada a conjugados en mayor porcentaje (Stoka 
y Charreau). 

A las 24 horas de la inyección, 35 - 40 % de la dosis administrada se encuentra 
como productos conjugados. 

En la Figura 1 se observa el radiocromatograma obtenido luego de haber cromato- 
grafiado los extractos metanólicos en el sistema de solventes A. El pico I que correspon- 
de a la fracción llamada conjugados fue cluídi de la placa para su análisis. Cuando la frac- 
ción I es sometida a hidrólisis enzimática con f - glucuronidasa y f - glucuronidasa + es- 
teroide sulfatasa los resultados son los que indica la Tabla I. 


TABLA I 
COMPUESTO B - glucuronidasa B - glucuronidasa + 
esteroide sulfatasa 
ecdisterona 13 % 24 % 
ecdisona 14 % 18 % 
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FIGURA 1: Radiocromatograma de extractos metanólicos de Triatoma infestans luego de la inyec- 
ción de ecdisona radiactiva. Fue cromatografiado en cloroformo: metanol 8: 2 (V/V). 
Flujo de solvente de izquierda a derecha. Los picos de radiactividad fueron clasificados 
de acuerdo a su valor de Rf: I conjugados, II desconocido, III 20 - hidroxiecdisona, IV 
ecdisona, V desconocido, i 
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Estos resultados indican una intervención de compuestos sulfatados en la forma- 
ción de-conjugados. Para obtener más datos que confirmaran este hecho se cromatogra- 
fiaron los conjugados obtenidos al inyectar ecdisona 3H « 35S en el sistema de solventes 
B oteniéndose un radiocromatograma como indica la Figura 2, donde se observa la pre- 
sencia de tres picos radiactivos. 
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FIGURA 2: Radiocromatograma de pico.1 (fig. 1) extraído de insectos inyectados con ecdisona ra- 
diactiva + sulfato de sodio radiactivo. Fué cromatografiado en acetato de etilo: etanol: 
agua; 2: 8: 1 (v/v/v), Flujo de solvente de izquierda a derecha. O: origen, F: frente de 
solvente, 
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Para poder determinar que fracciones poseían la doble marca con 3H y 358 se 
desprendió, por raspado, la silica gel de la capa delgada en sectores de 5 mm que fueron 
colocados en tubos para ser contados en cceniclleo líquido. La reconstrucción del radio- 


cromatograma con los datos del contador de centelleo líquido para 3H y 355 es según se 
observa en la figura 3. 
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FIGURA 3: Reconstrucción del radiocromatograma de la figura 2 con la ċontribución de cada isó- 
topo (3H y 35S) según datos de medición en centelleo líquido. Rf de A = 0 (origen), 
B=04yC=0.6 , 3H . 355 : 

O: origen F; frente de solvente, 
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Para confirmar que la doble marcación radiactiva coincide aún cuando varien las 
condiciones de análisis, se sometió la fracción C de la Figura 3 a los siguientes procedi- 
mientos: a) cromatografía de intercambio iónico en DEAE - celulosa, b) filtración por 
gel con Sephadex LH 20. Ambos métodos volvieron a repetir la coincidencia de la do- 
ble marca radiactiva, como se observa en las Figuras 4 y 5. 
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FIGURA 4: Cromatografía de intercambio iónico en DEAE - celulosa de la fracción C de la figura 3. 
S utilizó como soivente de elución un gradiente de cloroformo - metanol. 3H 
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FIGURA 5: Cromatografía de filtración por gel, en LH 20, de la fracción C. de la figura 3. Se utilizó 
como solvente de elución agua destilada, 3H ¿355 


La filtración por gel a través de Sephadex LH20 muestra dos componentes con 
doble marca radiactiva. Al realizar hidrólisis enzimática de la fracción C con f - glucuro- 
nidasa y f - glucuronidasa + esteroide sulfatasa, se obtuvo entre un 37 a 55 «de hidróli- 


sis. 
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La distribución de la radiactividad al realizar cromatografía en capa delgada de la 
fraccción C, luego de la hidrólisis, es la que se obtuvo en las figuras 6 y 7. 
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FIGURA 6: Radiocromatograma obtenido juego de ia hidrólisis enzimática con $ - giucuronidasa. 
Se cromatografió en el sistema cloroformo: metanol 8: 2 (v/v). El radiocromatograma 
fue rero ian con los datos de centelleo líquido para obtener la contribución de cada 
isótopo. (3H ¿355 O: origen F: freute de solvente, 
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FIGURA 7: Radiocromatograma obtenido luego de la hidrólisis enzimática con fj - glucuronidasa + 
esteroide sulfatasa, Se cromatografió en el sistema cloroformo: metanol 8: 2 (v/v). El 
radiocromatograma fue reconstruído con los datos de centelleo líquido para obtener la 
contribución de cada disótopo (3H 355 . O: origen, F: fren- 
te de solvente. 

Estos resultados permiten afirmar que en el proceso de inactivación de la ecdisona 
interviene el azufre. En un cierto porcentaje lo hace como sulfato, pero también parece 
hacerlo en combinación con el acido glucurónico. Las hidrólisis enzimáticas con $ - glu- 
curonidasa y f - glucuronidasa « esteroide sulfatasa indica que el ácido glucurónico es un 
componente importante en el proceso de inactivación. Cuando las hidrólisis enzimáticas 
son analizadas por cromatografía en capa delgada (Figs. 6 y 7) se observa la aparición de 
una sustancia radiactiva desconocida que posee un Rf = 0.7, mayor que el de la ecdisona 
(Rf = 0.4). 

Actualmente se continúa realizando experiencias que aciaren el mecanismo de 
inactivación en el aspecto estructural y regulatorio cn Triatoma infestans. 
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COMPORTAMIENTO DE COPULA DE SCELIPHRON ASIATICUM (L.) EN CAUTI- 
VERIO (HYM., SPHECIDAE) 


JORGE FERNANDO GENISE * 


INTRODUCCION 


Comparado con otros patrones de comportamiento es poco lo que se sabe sobre la 
cópula en Sphecidae. Evans (1966) dio un resumen sobre esta actividad mencionando 
solo 4 géneros y recientemente Alcock et al (1978) en una lista de géneros de Sphecidae 
para los que se conocen aspectos de su comportamiento reproductivo enumeran apenas 27. 

Esta escasa cantidad de datos sobre comportamiento de cópula hacen particular- 
mente interesante la descripción de esta actividad en Sceliphron asiaticum, 


MATERIALES Y METODOS 


En oportunidad de estudiar los contenidos de los nidos de Sceliphron asiaticum y 
S. fistularium, fueron conservadas las larvas y pupas de estas especies en cortos tubos de 
cartón tapados con algodón en ambas puntas, los cuales fueron depositados en un reci- 
piente de vidrio en el primer caso y en una jaula de alambre en el segundo. A mediados 
de noviembre de 1979 comenzaron a emerger los adultos de S. asiaticum, haciéndolo 
primero los machos, totalizando 25 individuos con los cuales fue posible observar el 
comportamiento de cópula. Los ejemplares de S. fistularium comenzaron a emerger a fi- 
nes del mismo mes; su cantidad era mucho menor: 5 en total, que murieron antes de que 
la cópula fuera observada. 

Las anotaciones fueron completadas con una filmación, que sirvió de base para los 
dibujos que ilustran este trabajo. 


* Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Cientificas y Técnicas, Instituto Entomológico 
San Miguel. 
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OBSERVACIONES 


Los datos permiten sugerir que el comportamiento de cópula, es decir, desde que 
el macho toma a la hembra hasta que la suelta, puede ser dividido para su mejor descrip- 
ción y comparación con otras especies en 3 fases, caracterizadas exclusivamente por las 
distintas actitudes del macho ya que la hembra es totalmente pasiva. 

Previamente a la primera fase, el macho se acerca a la hembra hasta tocarla, cuan- 
do esto sucede se producen movimientos a modo de “pelea” hasta que logra tomarla con 
sus mandíbulas por el pronoto. El contacto mandibulas-pronoto que se produce antes 
de los 10 seg. provoca un cambio instantáneo y muy notable en la hembra que pasa a 
una actitud pasiva total. 

No parece que la hembra intentara rechazar realmente al macho; cuando esto su- 
cede la hembra adopta una clara posición intimidatoria situándose de frente al macho, 
levantando el primer par de patas y abriendo las mandíbulas; en estos casos el macho se 
retira y no hay cópula. Sin embargo, no se puede descartar que esta actitud de la hembra 
tenga valor selectivo si repeliera de esta manera a individuos débiles o defectuosos que 
no llegaran a poder tomarse del pronoto con las mandíbulas. 

Debido a su estrecha relación con el comportamiento precopulatorio, para el que 
generalmente son necesarios espacios grandes, el comportamiento descripto hasta aquí 
probablemente sea el más modificado por el cautiverio. 

La primera fase o de apareamiento (fig. 1) puede describirse así: el macho, situán- 
dose por encima de la hembra, la toma unicamente con las mandíbulas por el pronoto; 
los cuerpos forman un ángulo de alrededor de 30”; el primer y segundo par de patas del 
macho permanecen recogidos contra su cuerpo en posición pupal, el tercer par algo más 
estirado con los fémures dirigidos hacia arriba y las tibias hacia abajo y atrás; el abdo- 
men se encuentra alineado con el tórax y la genitalia no es visible; las alas plegadas y las 
antenas bien erectas curvándose levemente en el extremo. La hembra adopta una actitud 
indiferente, caminando o aseándose. 

En varias ocasiones un segundo macho logra tomarse de igual modo sobre el pri- 
mero sin que esto altere la actitud de la pareja. Estos conjuntos de una hembra con dos 
machos fueron observados también por Baerends (1941) en Ammopbila pubescens y por 
Rau (1918) en Ammopbila procura. En general el segundo macho se suelta sin llegar a 
copular. 

La duración de esta fase varía desde casi pasar desapercibida hasta durar 35 minu- 
tos, también es frecuente que una vez producida la primera cópula el macho no se suelte 
y copule varias veces, volviendo entonces a repetir esta posición sucesivamente mientras 
permanece tomado de la hembra. 

La variación en estos tiempos parece estar estrechamente relacionado con el grado 
de excitación previa del macho, ya que los que demoran más en esta fase son los que se 
muestran también menos activos en las restantes. Además, el mismo macho mostraba 
siempre las mismas características en cuanto a la duración de esta fase y su grado de acti- 
vidad, por lo que bien podría ser un caracter individual. 

En la segunda fase o de excitación (fig. 2) el macho, sin que exista un estímulo vi- 
sible por parte de la hembra, estira alejándo bien del cuerpo, sus tres pares de patas que 
parecen temblar por la tensión, eleva el abdomen extruyendo la genitalia y las antenas 
descienden y vibran sobre la frente de la hembra tocando sus.antenas. El estiramiento 
del primer y segundo par de patas se produce por partes, estirándose primero la tibia y el 
tarso y luego el fémur. El macho permanece tomado exclusivamente con sus mandíbulas 
y la hembra continúa con su actitud pasiva. 

Esta fase dura el tiempo mínimo para que se produzcan estos movimientos simul- 
taneamente. Como el macho y la hembra pueden permanecer apareados un largo tiem- 
po, período en el cual se produce varias veces la cópula, la frecuencia observada para es- 
ta fase varió desde 1 hasta 15 y nuevamente esta variación pareció corresponder al grado 
de excitación de los machos. 
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En la tercera fase o de cópula (fig. 3) el macho baja el primer y segundo par de pa- 
tas que se hallaban estirados hasta tomar con ellos a la hembra por el tórax; en ciertos 
casos las mandíbulas pueden soltarse, lo cual permite una posición más retrasada del ma- 
cho que, por su menor tamaño, favorece el contacto de los extremos del abdomen; el 

_tercer par de patas deja de estirarse pero sin tomar una posición definida; las antenas 
permanecen vibrando entre la frente y las antenas de la hembra; el abdomen del macho 
rodea al de la hembra por un costado y su extremo, con la genitalia extruída, hace con- 
tacto, en principio, con el tercer o cuarto esternito abdominal de la hembra y de allí se 
desliza hasta que los extremos se toquen, lo que provoca que el abdomen de la hembra 
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se curve hacia arriba en la base y en el extremo del pedicelo. Cada contacto dura entre 
1 y 2 segundos, no habiendo quedado unidos por más tiempo. 

La duración de esta fase es también muy variable pero en general no excede los 20 
seg. durante los cuales se producen a lo sumo 5 contactos; luego de esto y mientras dura 
el apareamiento, se puede repetir la segunda fase y a continuación la tercera, o bien pue- 
de pasarse a la primera o la pareja puede desprenderse. 





Las tres fases del comportamiento de cópula de Scelipbrom asiaticum. 


OBSERVACIONES EN LA NATURALEZA 


Posteriormente a las observaciones en cautiverio fue observada la cópula en liber- 
tad y fue posible confirmar que esta se realiza mientras la hembra se encuentra posada 
en la vegetación, así como la presencia de las tres fases descriptas, aunque la segunda era 
mucho menos conspicua. Los individuos observados eran una hembra con dos machos, 
los que permanecieron juntos por espacio de 20 minutos durante los cuales el macho 
cercano a la hembra copuió frecuentemente mientras el de arriba se mantuvo en la posi- 
ción 3 hasta que al intentar copular infructuosamente, voló dejando a la pareja sola la 
que siguió unida copulando frecuentemente durante 15 minutos más hasta volar donde 
Ea observación se hizo imposibie. 
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DISCUSION 


Teniendo en. cuenta la información bibliográfica, la división del comportamiento 
de cópula en 3 fases resulta apropiado para comparar este comportamiento en los géne- 
ros de Sphecinae en que se lo ha observado con mayor detalle, ya que en Ammopbila prin- 
cipalmente y Dynatus, pueden distinguirse con claridad también alguna de estas tres fa- 
ses, i 
El comportamineto de cópula de Ammophila pubescens fue descripto con detalle 
por Baerends (1941), el de A. sabulosa por Olberg (1959) y el de Dynatus nigriceps spi- 
nolae por Kimsey (1978). Los datos para estas especies así como los de S, asiaticum se 
han resumido en la tabla 1 donde pueden apreciarse de manera más precisa las diferen- 
cias y similitudes. 

En ninguno de los casos es mencionado un comportamineto previo similar al de 
S, asiaticum, lo que apoya la idea de probablemente el cautiverio sea a través de algún 
factor, lo que provoca su aparición: quizas en condiciones naturales lo machos pueden 
caer volando sobre las hembras y tomarlas instantaneamente como aparentemente suce- 
de en A, pubescens. La fase 1 se encuentra presente siempre ya que en general las pare- 
jas de las 3 especies estudiadas permanecían apareadas por algún tiempo durante el cual 
copulaban varias veces. Para A. sabulosa, Olberg (1959) presenta una fotografía de lo 
que llama posición de descanso entre dos copulas. 

Se destaca a las mandíbulas tomando el pronoto y las antenas erectas como factor 
común en todos los casos y mientras que las diferencias están dadas por la posición de 
las patas y el abdomen. 

No es fácil diferenciar la fase 2 en el relato de los autores ya que por su corta du- 
ración no se la ha considerado separadamente, sin embargo, Baerends (1941) y Olberg 
(1959) coinciden en describir brevemente la actitud del macho “intentando copular” 
que debido a la similitud de ciertos movimientos y el momento en que se produce co- 
rresponde a la aquí llamada fase de excitación. Se destaca como factor común las man- 
díbulas tomando el pronoto, el segundo y tercer par de patas estirados y el abdomen ele- 
vado. 

La.fase 3 presenta nuevamente similitudes y diferencias: en todos los casos el ab- 
domen del macho rodea por un costado al de la hembra y se desliza hasta que sus geni- 
talias hacen contacto lo que provoca que el de la hembra se dirija hacia arriba, mientras 
que el primero y segundo par de patas toman el tórax de la hembra. 

En conclusión, por los pocos datos conocidos hasta el momento, pueden indicarse 
como factores comunes que se advierte que en Sphecinae resulta apropiada la división 
del comportamiento de cópula en 3 fases, caracterizada cada una por posiciones particu- 
lares del macho; particularmente se destaca la presencia de una fase apareamiento en ge- 
neral de larga duración durante la cual el macho toma a la hembra con las- mandíbulas 
por el pronoto manteniendo sus antenas erectas y copulando a intervalos. Las'diferen- 
cias halladas parecen carecer de importancia filogenética ya que en varios casos son más 
notables entre especies del mismo género que entre géneros de tribus diferentes. 


TABLA 1: Comparación de las tres fases del comportamiento de cópula en Sphecinae. 
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SUMMARY:  Copulatory Behaviour of Sceliphron asiaticum (L.) in captivity, 
The copulatory behavior of S. asiaticum in captivity is described. A division into 
three phases, characterized by the different positions of the male in proposed, A 
comparison with other Sphecinae is made. 
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DR. WALTER H. HACK 
T 


Al cierre de la edición de este número de nuestra Revista, nos llega la noticia del 
fallecimiento en forma inesperada del Dr. Walter Helimut Hack ocurrido en Corrientes 
ei día 25 de Diciembre de 1980. 

Desde su graduación en la Universidad Nacional de La Plata, dedicó su actividad 
a ia zoología y especialmente a la entomoepidemiología, campo donde se destacó por 
su actividad permanente y sus trabajos publicados en diversas revistas, sobre Chagas, pa- 
iudismo, etc. 

Becario de la Fundación Humboldt en Hamburgo, Alemania, se especializó en 
parasitología. Vuelto a Buenos Aires, se radicó en Corrientes y en la Facuitad de Cien- 
cias Exactas y Naturales, se desempeñaba en la Cátedra de Invertebrados, cuando ocu- 
rrió su deceso, 

La Sociedad Entomológica Argentina, donde revistaba como Socio Vitalicio y la 
ciencia entomológica, pierden un miembro destacado, cuando aún mucho se esperaba de 


él. 


HABITOS ALIMENTARIOS Y MORFOLOGIA MANDIBULAR DE 19 ESPECIES DE 
MELANOPLINAE (ORTHOPTERA, ACRIDIDAE) 


LEONOR CRISTINA DE VILLALOBOS* 


El estudio de los hábitos alimentarios de los acridios, ha sido profundamente tra- 
tado en la literatura entomológica especialmente en lo referente a la fauna holartica, sien- 
do en la región Neotropical muy pocos los trabajos realizados sobre el particular. 

Esta investigación tiende a establecer cuales son las especies perjudiciales en las 
poblaciones de acrídios, en base a su actividad alimentaria, lo que permite descartar a 
aquellas que no constituyen un peligro potencial y reparar en otras que pueden consti- 
tuírse en una verdadera plaga. 

Ello se ha logrado mediante la comparación de las piezas bucales (neotropica, en 
prensa) y el análisis del tipo y contenido de las deyecciones de cada una de las especies 
estudiadas. 


MATERIAL Y METODO 


El material utilizado en la realización de este trabajo fue colectado en su mayor 
parte por la autora, en diferentes provincias de la República Argentina, u obtenido en 
prestamo para su estudio de la colección de acrídios del Museo de La Plata. 


Métodos: 
Recolección de acridios en el campo: 


La recolección se llevó a cabo en pasturas naturales y cultivos, utilizando para ello 
una red de arrastre. 

Los insectos atrapados fueron colocados en cilindros confeccionados con peque- 
ños trozos de pape! de 10 cm de longitud, las que se enrollaron y se cerraron por uno de 
sus extremos, dejando el otro abierto. Por este orificio se introdujo cada acrídio para 


* Museo de La Plata. 
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luego cerrarlo. El tubo se rotuló con un número de colección anotándose datos sobre la 
zona en que fue colectado. En éstas condiciones las ““tucuras” vivieron varios días y de- 
fecaron frecuentemente, 

Se extrajeron los ejemplares de los tubos y se los sacrificó en frascos de cianuro. 
A] material así obtenido se lo coiocó en camas de algodón conservándose las heces con 
las referencias del insecto al que pertenecían. 


Individualización del contenido vegetal en las heces: 


La materia fecal de los acrídios es el elemento más importante para la determina- 
ción del alimento ingerido, ya que mantiene casi inalterado el contenido vegetal, pero di- 
chas heces necesitan un tratamiento particular para la individualización de las diferentes 
clases de vegetales ingeridas. Se trató de determinar la existencia de dicotiledoneas o mo- 
nocotiledoneas en base al análisis de las epidermis halladas en los restos vegetales de di- 
cha materia fecal. 

En primer lugar se dibujaron los tipos de heces halladas, anotandose datos sobre la 
posible presencia de restos tegumentarios o trozos de quitina pertenecientes a otros ar- 
tropodos. 

Luego, las heces de cada ejemplar, fueron colocadas en un portaobjeto a las que se 
agregó 1 o 2 gotas de Hidróxido de Sodio al 10 « , que se dejó actuar unos minutos, lo- 
grando de esta manera la disolución de los restos orgánicos animales y de la membrana 
peritrófica. Con la ayuda de una aguja de disección se hizo un macerado del contenido, 
extrayéndose seguidamente el líquido sobrante utilizando papel de filtro, lavándose cada 
preparado con agua común 2 6 3 veces. Por último se colocó un cubreobjeto y se obser- 
vó en microscopio binocular. 


ANALISIS MORFOLOGICO DE LAS DEYECCIONES 


La forma de las heces fue estudiada por Chapman (1954) y Gangwere (1962-1965), 
siendo éste último el que la relaciona con el tipo de alimento ingerido y con ciertas adap- 
taciones en el tubo digestivo. 

Se han establecido tres tipos distintos de deyecciones, los que se designan con las 
siglas 1A para el tipo alineado, 1B para el semialineado y iC para el aglomerado o no ali- 
neado. 

Las deyecciones alineadas y semialineadas se deben al pasaje rápido de los delga- 
dos bocados de alimento. Las primeras se encuentran en acrídios graminivoros, que in- 
gieren las hojas en largas y finas tiras, que se ubican a lo largo del aparato digestivo, en 
forma paralela esta orientación es mantenida formando una columna de comida que pa- 
sa en gran parte intacta a través de la parte final del aparato digestivo hasta el ano. 

Las heces del tipo 1B o semialineadas son características de las especies ambívo- 
ras, o sea de las que se alimentan de gramíneas y dicotiledoneas. Las del tipo 1C o aglo- 
merado, se destacan por formar una masa sin orientación definida de sus particulas, esto 
se debe a que los fragmentos de hojas duras, de las cuales se alimentan las especies herbí- 
voras, son irregulares y finos y no requieren orientación especial en su pasaje por el tubo 
digestivo. 

Las particulas alimenticias, en los acrídios sufren una acción enzimática y una ab- 
sorción sumamente eficaz. No obstante es tan rápido su pasaje por el tubo digestivo que 
la deyección resultante está compuesta por poco material digerido, conservando casi in- 
tacta su estructura original, lo que permite su estudio. 


DESARROLLO 


De la subfamilia Melanoplinae se estudiaron 19 especies de las cuales cuatro pre- 
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sentaron mandíbulas de adaptación ambívora, dos graminívoras, una mostró una adapta- 
ción intermedia herbívora-ambívora, otra graminívora-ambívora y las restantes poseen 
adaptación herbívora. 

Dicbroplus maculipennis (Blanchard), Scotussa cliens (Stal), Scotussa lemniscata 
(Stal) y Scotussa impüdica G. ‘Tos son las cuatro especies con mandíbulas de adaptación 
ambívora, mostrando cada una de ellas ciertos caracteres particulares. 

En Dicbroplus maculipennis (Blanchard) (Lám 1 figs. 1 y 2), los incisivos son 
gruesos con extremo poco aguzados, pero sumamente esclerotizados, mientras que en 
Scotussa cliens (Stal), Scotussa lemniscata (Stal) y Scotussa impúdica G. Tos son mucho 
más aguzados. Los molares adquieren la forma de rebordes altos y gruesos con surcos 
profundos entre ellos. En Scotussa cliens y Scotussa impúdica (Lám. 1 figs. 3, 4, 5 y 6) 
los rebordes molares muestran una muesca central y sus bordes son finos y filosos; 
Scotussa lemniscata posee los rebordes molares bien prominentes y cortantes pero 
carece de una muesca central. 

Las maxilas y el labio analizados de estas tres últimas especies pertenecen al tipo 
ambivoro, Las lacinias son angostas, los maxadentes son largos y algo aguzados. Las ga- 
leas son cortas y las paraglosas rectangulares y largas. 

El análisis de la materia fecal de Scotussa cliens y Scotussa lemniscata, reveló que 
pertenecen al tipo 1B en la primera y solamente al tipo alincado 1B-1A en la segunda. 
En Scotussa lemniscata el contenido estaba constituído por restos de monocotiledóneas 
y dicotiledóneas. 

Estas tres especies de Scotussa están asociadas a zonas cercanas a arroyos y ríos 
donde el suelo es arenoso. Scotussa lemniscata se encuentra también en campos abier- 
tos con abundante vegetación como Paspalum, Baccharis y Chloris. Scotussa cliens se 
asocia fundamentalmente a las especies de Eryngium sobre las que además ovipone. 

Las dos especies de melanoplinos con mandíbulas tipo graminívoro son Scotussa 
daguerrei Libermann y Neopediens brunneri (G. Tos). La primera de ellas (Lám. 1 figs. 
9,10, 11 y 12) posee incisivos con los límites poco manifiestos pero cuyos extremos son 
algo agudos, mientras que en Scotussa daguerrei (Lám. 1 figs. 9 y 10) los bordes son ro- 
mos y gruesos. Los molares toman forma de rebordes redondeados destacándose en Neo- 
pedies brunneri (Lám. 1 figs, 11 y 12) un reborde que se proyecta hacia la cara interna, 
tomando forma de cúspide dentaria. Las maxilas y el labio de ambas especies pertenecen 
al tipo graminívoro. Las lacinias son gruesas y anchas, los maxadentes cortos y algo ro- 
mos, las galeas anchas y largas y las paraglosas redondeadas y prominentes que se unen 
estrechamente en el borde masial. 

El análisis de la materia fecal reveló en éstas dos especies que eran del tipo 1A ali- 
neado (Lam 1 figs. A y B) y el tipo 1B o semialineado (Lám. 1 figs. C y F) cuyo conte- 
nido estaba compuesto por restos de monocotiledóneas. 

Scotussa daguerrei y Neopedies brunneri están asociadas a zonas de llanuras 
donde abundan las gramíneas del tipo de Cynodon, Bromus y Poa por las que parecen 
mostrar preferencia y a las cuales están perfectamente adaptadas, ya que los incisivos 
de sus mandíbulas son fuertes para desgarrar las largas y finas hojas de las gramíneas, así 
como los molares para triturarlas. 

Dicbroplus pratensis Bruner (Lám. 1 figs. 13 y 14) muestra en sus mandíbulas una 
adaptación intermedia entre los tipos herbívoro y ambívoro. Las maxilas y el labio, po- 
seen una combinación de caracteres, ya que las lacinias son angostas, cortas y redondea- 
das. Las deyecciones mostraron un contenido rico en monocotiledóneas y dicotiledóneas, 
evidenciando un hábito alimentario polífago. Dichroplus pratensis se desarrolla en un am- 
plio sector del país, prefieriendo zonas llanas, se capturan sobre cultivos de alfalfa y gira- 
sol, citandose daños producidos a forrajeras cultivadas y pasturas naturales (Libermann) 
que se agravan en zonas de pocas precipitaciones donde ésta especie se convierte, al igual 
que otras especies de acrídios, en competidoras del ganado. Se asocia a gramíneas como 
Paspalum y Cbloris y a leguminosas como Trifolium, Salsola, Baccharis y Salicornia. 


328 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 39 (3-4) 1980 


Dicbropius vittiger (Blanchard) (Lám. 2 figs. 33 y 34) tiene mandíbulas con una 
adaptación intermedia entre los graminívoros y los ambívoros. Ocupa la franja occiden- 
tal de la Patagonia, presentando aquí poblaciones densas, concentrándose fundamental- 
mente en los mallines, que son zonas con flora abundante y rica, siendo estos biotopos 
apropiados para la vida de los acrídios, en especial de Dichroplus vittiger. 

Las 11 especies restantes poseen mandíbulas del tipo herbívoro. 

Dicbroplus vittatus Bruner es una especie que se desarrolla en forma abundante en 
todo el occidente argentino. En la Patagonia, se asocia a un arbusto llamado vulgarmente 
““quillimbay” Chuquiraga avellanedae, que sirve de alimento a los lanares de la región. 
Este acrídio se alimenta de la corteza del “quillimbay”” provocando un daño tal, que su 
recuperación demanda entre tres y cinco aiios, con la considerable pérdida provocada a 
los ganaderos de la región (Libermann 1963). En otras provincias del país se la encuen- 
tra asociada a plantas herbáceas y campos cultivados, sobre todo alfalfares. 

Es evidente, que sus mandíbulas (Lám. 2 figs. 35 y 36) así como las maxilas y el 
labio, que son herbívoros, están adaptados para una dieta constituída por vegetales du- 
ros, ya que tanto los incisivos, l5 molares y los maxadentes están bien desarrollados y 
esclerotizados y llevan extremos agudos y cortantes. El análisis de las deyecciones reve- 
16 que pertenecían al tipo 1C y el contenido estaba constituído exclusivamente por res- 
tos de dicotiledóneas. 

Dichroplus bergi Stal, si bien tiene mandíbulas del tipo herbívoro (Lam. 2 figs. 
21 y 22), sus incisivos no están tan demarcados como los de Dichroplus vittatus y los 
molares son irregulares y menos aguzados. Es Dichroplus bergi otra de las especies de 
melanoplinos que se considera perjudicial para la agricultura, ya que frecuentemente se 
asocia a campos de cultivos como son los alfalfares, maíz y tabaco (Libermann 1963). 
La adaptación mandibular y los ambientes que frecuentan permite ubicarlas dentro de 
las especies herbívoras. 

Dicbroplus elongatus G. Tos posee, al igual que las dos especies antes citadas, 
mandíbulas de adaptación herbívora (Lám. 2 figs. 15 y 16), donde los incisivos, si bien 
son aguzados como los de Dichroplus vittatus están más demarcados y son muy irregu- 
lares. Los molares no tienen extremos tan agudos y se ubican rodeando a una cavidad 
central angosta y profunda. Las maxilas y el labio poseen también caracteres típicos de 
ios herbívoros. Se destacan los maxadentes que son muy largos y agudos. 

El análisis de las deyecciones mostró que el contenido era rico en restos de dico- 
tiledóneas y pertenecían al tipo aglomerado 1C (Lám. 1 fig. E). Dicbroplus elongatus 
se considera al igual que Dichroplus maculipennis la especie de mayor difusión del país 
y como altamente peligrosa, ya que frecuentemente se asocia a cultivos de papa, batata, 
tomate y alfalfa, provocando a.los cultivos de ésta última una disminución del peso del 
forraje y la producción de semilla. En los campos sin cultivar parece preferir malezas co- 
mo Larrea viridicata y Baccharis ulicina. Es evidente, que las características que posee 
las piezas bucales la capacita para alimentarse con éxito de éstos vegetales. 

Dichroplus conspersus Bruner al igual que Dicbroplus elongatus tiene mandíbulas 
herbívoras (Lám. 2 figs. 17 y 18), donde las áreas incisoras y molares están bien desarro- 
lladas y con extremos cortantes, formando los molares en conjunto, una superficie de 
trituración muy eficaz. Las maxilas y el labio son muy semejantes a los de Dichroplus 
elongatus diferenciándose en que los maxadentes no son tan largos ni tan agudos. El aná- 
lisis de la materia fecal mostró que pertenecen al tipo 1B-1C y su contenido estaba cons- 
tituído por dicotiledóneas. Dichroplus conspersus no se considera una especie de impor- 
tancia económica, ya que solo parece preferir malezas como Baccbaris coridifolia, Soli- 
dago cbilensis y Ambrosia elatior. 

Dicbroplus punctulatus Thumb y Dicbroplus pseudopunctulatus Ronderos poseen 
mandíbulas de adaptación herbívora (lam. 2 figs. 19, 20 y 25,26). El área incisora en 
ambas especies está formada por dientes fuertes. Mientras que en la segunda de ellas es- 
tán mejor delimitados y los extremos son más agudos, característica que también se ob- 
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serva en los molares; en Dicbroplus punctulatus son romos y se ubican circundando una 
c^ncavidad amplia y profunda. 

Las dos especies se asocian a lugares arenosos, con hierbas y arbustos duros, ha- 
liandose restos de alfalfa en las deyecciones de Dichroplus punctulatus. 

La misma característica mandibular -de adaptación herbívora- se observa en las es- 
pecies Dichroplus schulzi Bruner y Dicbroplus patruelis (Stal). Los ejemplares estudia- 
dos en la primera de ellas, presentando en el área molar e incisora dientes fuertes con los 
extremos fuertemente aguzados (Lám. 2 figs. 23 y 24). La segunda de las especies (Lám. 
2 figs. 27 y 28), además de mostrar mayor número de molares, presenta dientes puntia- 
gudos pero sin alcanzar la agudeza de Dichroplus schulzi. 

El estudio de las maxilas y el labio de Dichroplus patruelis demuestran una adap- 
tación herbívora. Las lacinias son angostas y finas con maxadentes largos y agudos. Las 
galeas son cortas y angostas y las paraglosas están separadas en su borde mesial, exhi- 
biendo forma rectangular. 

El análisis de la materia fecal reveló que pertenecían al tipo 1C o aglomerado 
(Lám. 1 fig. D) y su contenido estaba constituído por restos de dicotiledóneas. 

Dicbroplus exilis G. Tos, posee mandíbulas del tipo herbívoros (Lám. 2 figs. 31- 
-32) el área molar de la mandíbula izquierda posee cuatro repliegues filosos que recuer- 
dan a los molares de los ambívoros. Las maxilas y el labio exhíben una marcada adapta- 
ción herbívora, ya que las galeas son cortas y angostas y las lacinias son finas con maxa- 
dentes largos y agudos. Las paraglosas tienen forma rectangular. El estudio de las deyec- 
ciones demostró pertenecer al tipo 1C o no alineado, integrado por dicotiledóneas. 

Esta especie se distribuye por todas las provincias argentinas ubicadas al norte de 
la de Buenos Aires, con excepción de Mendoza y San Luis (Ronderos 1973), encontrán- 
dose asociada a zonas bajas parcialmente inundables y con cultivos de alfalfa, Ipomea 
batata y Solanum tuberosum, 

Dicbroplus democraticus (Blanchard) y Dichroplus alejomesai 1. .bermann al igual 
que muchas de las especies tratadas hasta el momento presentan las mandíbulas de adap- 
tación herbívora. Ambas especies poseen incisivos con extremos agudos (Lám. 2 figs. 
29, 30 y 37, 38), pero se diferencian en los molares. El área molar de la mandíbula de- 
recha de Dicbroplus alejomesai presenta, entre otros dientes, tres rebordes salientes, ca- 
racterística que no se observa en Dichroplus democraticus ya que poseen molares agu- 
dos que rodean una cavidad poco profunda y sumamente estrecha. Esta especie mani- 
fiesta maxilas y labio similar a la que presenta Dichroplus exilis, ya que su adaptación 
también es herbívora. . 

Dichroplus democraticus es una especie andino-patagónica desarrollandose en pra- 
deras donde abundan hierbas y arbustos bajos, resultando sumamente raro encontrarla 
en zonas cultivadas. Dichroplus alejomesai se distribuye en sentido E-O entre las provin- 
cias de Neuquén, Río Negro, La Pampa, Mendoza y Sur de Buenos Aires (Ronderos 
1967), estando asociadas a ambientes netamente arenosos, como los de la costa atlántica 
correspondiente al área iņdicada. Resulta evidente que las mandíbulas de éstas dos últi- 
mas especies se adaptan plenamente a la dura vegetación que impera en las zonas áridas, 
coincidente con sus respectivas áreas de dispersión. 


REFERENCIAS 


Lámina 1: Vistas ventral y dorsal de las mandíbulas. 
Figs. 1-2: de Dicbroplus maculipennis 
3-4: — Scotussa cliens 
5-6: — Scotussa impüdica 
7-8: | Scotussa lemniscata 
9-10: Scotussa deguerrei 
11-12: Neopedies brunneri 
13-14: Dicbroplus pratensis 








330 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 39 (3-4) 1980 


Figs.: A: Deyección alineada 1A de Scotussa daguerrei 
B: Deyección alineada 1A de Neopedies bruneeri 
Cy F: Deyección semialineadas de Scotussa daguerrei 
D: Deyección aglomerada 1C de Dicbroplus patruelis 
E: Deyección aglomerada 1C de Dicbroplus elongatus 
Lámina 2: Vista ventral de la mandíbulas izuierda y derecha de las mandíbulas, 


Figs.: 15-16: 
17-18: 
19-20: 
21-22: 
23-24: 
25-26: 
27-28: 
29-30: 
31-32: 
33-34: 
35-36: 
37-38: 


Dicbroplus elongatus 
Dichroplus conspersus 
Dichroplus punctulatus 
Dicbroplus bergi 
Dicbroplus scbulzi 
Dicbropius pseudopunctulatus 
D. patruelis 

D, democraticus 

D. exilis 

D. vittiger 

D. vittatus 

D. alejomesai 


Abreviaturas: i: incisivos, m: molares. 
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SUMMARY: Data from a study of mouthparts in 19 species of Argentine Orthoptera are presented a 
partial basis for drawing conclusions regarding structural adaptation of mouthparts to 
food. Mouthparts exhibit a variable degree of adaptative modification. The mandibles 
are different in most species and their differences are correlated with the insec's food- 
-habits. 
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